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CATECISMO 
P E L A D O C T R I N A C H R I S T I A N A . 
E S C R I T O P O R E L P. G A S P A R A . S T E T E , 
y añadido pira su mayor dec larac ión con va -
rias preguntas , y respuestas, 
P O R E L L I C E N C I A D O D O N G A B R I E L 
jlieneudez de L u a - ^ a , Colegial que fue en d 
Jmigne ^an re layp de la. Universidad de 
Salamanca , -y C a t e d r á t i c o de FUosoJia , JI Te<»~ 
logia en ella % y a l f r é s e n t e Canónigo Peni-
tenciario de la Santa Iglesia Catedral 
de Segoviai 
Q U I E N P A R A L A M A Y O R I N S T R U C C I O N 
y provecho espiritual de los Fieles , nuevamente 
aumentado lo da a luz juntamente con el Librito 
intitulado : Vida Ckristiana , ó p r á c t i c a 
f á c i l de entablarla con medios , y ver-
dades fundamentales, 
E S C R I T O P O R E L P . G E R O N I M O D U T A R I ^ 
y una breve expl icac ión de la Bula de la 
Santa Cruxada. 
C O N L I C E N C I A : 
E n Valladolid en la Imprenta de Don Manuel 
Santos Matute . A ñ o de 1 7 8 7 . 
OMSID'HTAD 
F E E P E E R R A T A S . 
OIJ, 5 . Un. 1 » . por otra , lee y yor t t r a . tin* 
l ó los que lean , lee los qut le lean. fol. 13 lin. 
á y por ser , lee por ser. l in 4 propongo , lee y 
propongo, fol. 14 l in. i a honra vuestra , lee 
4 honra , y gloria vuestra, fol. 17 lin ip ba-
jáis , lee p a s á i s , fol. 24 lin. 3 siempre , lee 5«a 
siempre, fo]. 39 Un. ao esta, lee « r í í ^ o . fol. 41 
Un. 17 requiere , lee se requiere, fol, 45 Un-
17 ser , lee y ser. fol. 47 lin. 9 creo en la , lee 
creo la. fol, 49 Un, 3 quien , lee quienes, fol. 
53 lin, 4 asi lev es , lee asi es, fol. 6^ lin* 
oraciones, le ocíiííp/ze^, fol, 58 lin, 0.0 a y u d á n -
doles, \se a y u d á n d o l a s , fol. 61 Un. 3 riñe , lee 
reine, fol, 65 lin, 4. a sus , lee á los, fol. 68 
lin. iSegecutar, les egecutar , Q evitar, fol, 69 
l in. 17 peca , lee y la hace peca ? fol, 75 Un 17 
necesidad ^ lee verdad, fol, 77 Un. 14 se pecaba 
sin , lee se pacata jura/ido sin. fol, 78 Un, 15 
que tiene , lee que se tiene, fol. 81 Un. i a de 
las, l$e 4e sus. \ln. 15 prohibe, lee prohiben, fol-
89 Un, i ; pensamiento impuro , lee pensamien-
tos impuros, fol . 93 Un. 8 consumieron k e ta. 
consumieron, fol, n o Un, 18 los deshonestos, lee 
los deseos deshonestos, folio U 8 fin. 3 también 
ha i , lee t a m b i é n la hai, fol, 133 Un, 13 aque-
lla , lee aquellas, fol, 139 Un, 18 que arroge, 
lee que se arroge. fol. 156 Un. ao excitada, lee 
excitarle, fol, 159 Un, 18 cumplr , lee cumplir. 
fol. 
^ « A ir r»'¡T arrf T "T 
fol. 188 Un. 3 capltal.ites, lee c<i^it<i^^. fol. 1^1 
Jin. 3 mundasnos , lee mundanos, fo í . (246 Un. 
00 te hicieras, lee hicieres, tbl. 160. lin. 10 
Apo l , lee A p ó s t o l , fol . ^77 lin. 5 Sinforiano, 
lee ú Sinforiano fol. aS / lin. 6 ó poner, lee ó 
¿ponen, fol. 193 lin. 1 Dí fer ienc ia , lee Diferen-
cia, lin. 10 n;id.t no , lee nada nos fol. 310 lin. 
7 nos , Le no nos. fol. 32a lin. 15 corrido , iec 
corregido, fol. 324 lin. ao Y preguntando , lee Jf 
•preguntado, fol. 335 lin. ult. abanzares, lee í / í r ^ -
^rtruj. fol. 350 lin. 15 qualquiera , lee quales-
quiera. fol. 35a lin. 1 concedan , lee concede» 
fol. 3^2 lin. 18 Indulgencias , lee las Indul-
gencias, fol. 357 lin. 3 de los mas aprobados, 
lee de los aprobados, fol. 367 Un. 18 a ir , lee 
¿ i r . fol. 371 lin. 18 qualquiera , lee qtialesc¡uie~ 
r a . fol. 383 lin. 1 3 qualquiera , lee quales f juura» 
99* ooriuntt*no> js .mi .107 . ^ ^ J ^ V Í ^ 
ftúSi9aoAtuh í'4 Bi »n{í o t i .Í9I .«on^i 
iip* jf^.ftil r j i ,fd) . jaá iv\_aaiAm»4 .9: 
I N D U L G B N C I A S , Q U E 
conceden los Señores A.rzoí>is~ 
pos ^ y Obispos siguientes a los 
que leyeren con devoción dos 
ajas de este Catecismo^ 
y cada vez que esto 
hicieren 
LosSres. Arzobispos de Sevilla, 
Santiago ? y Burgos ochenta 
dias de Indulgencia cada uno. 
Y los Sres. Obispos de Jaén , 
Inquisidor General \ Salaman-
ca, Valladolid, Avi l a ? Obiedo, 
Ciudad-Rodrigo \ y Santander 
guarenta cada uno-
PROLOGO A L L E C T O R , Y R A Z O N 
de la Imprds'ion de este Catheclsmo, 
Orqnc no t o á o s l o s K i ñ o s q u e estu-
dien y "Doílrina Christiariií por el pe-
queño Catecismo del Padre Gaspar As -
tete , que anteriormente se imprimió aña-
dido con vari.is preguntas , y respuestas, 
estaran satisfechos en Ikgando á edad 
adulta , con saber las cosas, que en é¡ se 
contienen , y desearan instruirse mas por 
extenso acerca de lo que deben creer, 
orar ,.obrar, y recibir^ por tanto á fin de 
que los tales puedan satisfacer sus deseos, 
conforme a lo que en aquel ofrecí , sale 
aora á Luz el, mismo aumentado , no sola-
mente con útiles pregiSntas , y respuestas, 
y una compendiosa explicación de la Bu-
la de la Santa Cruzada ; sino también con 
el L ibr i to intitulado : P'ida Christlána , b 
Practica fáci l de entablarla con medios, y 
verdades fundamentales t compuesto por 
e l Padre C'crbtúmo JDutari ; por hallarse 
en 61 brevemente resumida la practica , y 
ñor-
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norma de una vida verdaderamente Chris-
tiana, áque deseo aspiren todos los Fieles. 
Y aunque no pocos se maravillarán sal-
ga en estos tiempos habiendo casi un sin 
numero de ellos en que los Fieles pueden 
aprender quanto en este se contiene ; con 
todo, yá porque no faltaran algunos , que 
haviendo estudiado el primero , para per-
feccionarse en la Do&rina,tengan mas in -
clinación á usar de este , que de otro , y 
yá porque con esto , por una parte á .nin-
guno perjudicamos, ni dañamos ^por otra 
a no-pocos podemos ocasionar gran ut i l i -
dad ; sin detenernos en lo que se pueda 
decir , lo publicamos a honra, y gloria de 
Dios , y á fin de que los qneAlcan se exci-
ten a emprender una vida Christiana , y 
nu ignorando los medios conducentes para 
esto , vayan de virtud en virtud hasta l le-
gar a la perfección , que es el camino se-
guro para la Gloria.. 
IMS-
1NSTRUCC10N D E L A D O C T R I N A 
Chriídand. 
Odo Fie l Christíano,es muy obligado 
á tener devoción de todo corazón, 
con la Santa Cruz de Christo nuestra luz: 
Pues en ella quiso morir por nos redimir 
de la cautividad de nuestro pecado, y del 
enemigo malo. 
Y por tanto te has de acostumbrar á 
signar, y santiguar, haciendo tres Cruces. 
L a primera en la frente , porque nos l i -
bre Dios de los malos pensamientos. 
L a segunda en la boca, porque nos l i -
bre Dios de las malas palabras. 
L a tercera en los pechos , porque nos 
libre Dios de las malas obras, y deseos di-
ciendo así : Por la señal ^ ^e a^ Santa 
Cruz,de nuestros enemigos, libranos ^ 
Señor Dios nuestro. En el nombre del 
P a d r e , ^ y delHijo,y del Espíri tu Santo. 
Amen. 
E L 
E L C R E D O , 
^ y R E O en Dios Padre; todo Podero-
so, Criador del Cielo, y de la Tierra, 
y en Jesu-Christo su único Hijo , nuestro 
Señor , que fué concebido por obra , y 
gracis del Espíritu Santo , y nació de la 
"Virgen Maria , padeció debajo del poder 
de Pon cío Pilato • fué crucificado, muer-
to, y sepultadp, descendió a los Infiernos, 
al tercero dia resucitó de entre los muer-
tos, subió á los Cielos, y esta sentado á la 
diestra de Dios Padre todo Poderoso, 
desde allí ha de venir á juzgar los vivos, y 
tos muertos. Creo en el Espiritu Santo, 
la Santa Iglesia Católica, la Comunión de 
los Santos , el perdón de los pecados , la 
Resurrección de la carne , y la vida per-
durable. Amen. 
Les Artifv.h$ de 1Ú VI son catorce : fas 
siete pertenecen á !aDiuin'idad , y los 
otros siete Ú la Santa Humanida i de 
nuestro Señor Jesu^Christo , Dios^ 
• i y Hombre Verdadero. 
Los 
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Lasque pertenecen a l a Divinidad, sones-
tos. 
primero , creer en un solo Dios to-
do Poderoso. 
E l segundo , creer , que es Padre. 
E l tercero , creer , que es Hijo. 
EJ quarto , creer , que es Espira Santo, 
E l quinto , creer , que es Criador. 
E l sexto, creer , que es Salvador. 
E l séptimo , creer , que es Glorificador. 
Los qm pertenecen a la Santa Humanidad 
son estos. 
E l primero, creer, que nuestro Sefíor 
Jesu-Christo , en qnanto Hombre, fué 
concebido por obra , y gracia del Espí-
ritu Santo. 
E l segundo , creer , que nació de Santa 
Mar ia Yirgen , siendo ella Virgen antes 
del parto , en el parto , y después del 
^ parto. 
E l tercero , creer, que recibió muerte, y 
pasión por salvar á nosotros pecadores. 
E l quarto, creer , que descendió á los In-
fiel-
fiemos , y sacó las Animas de los San-
tos Padres , que estaban esperando su 
Santo advenimiento. 
E l quinto , creer , que resucitó al tercero 
dia de entre los muertos. 
E l séxto , creer , que subió a los Cielos, 
y está sentado á la diestra de Dios P a -
dre todo Poderoso. 
E l séptimo , creer , que vendrá a juzgar á 
los vivos , y á los muertos: conviene á 
saber á los buenos para darles gloria, 
porque guardaron sus santos Manda-
mientos- y a los malos pena perdurable, 
porque no los guardaron. 
E L P A D R E N U E S T R O . 
A D R E nuestro , que estás en los C i e -
los \ santificado sea el tu nombre; 
venga a nos el tu Reyno; hágase tu volun-
tad , así, en laTierra como en el C i c l o . E l 
Pan nuestro de cada dia , dánosle oy , y 
perdónanos nuestras deudas, así como no-
sotros perdonamos á nuestros deudores, y 
y na nos dexes caer en la tentación ; mas 
Ubstnos de mal. Amen. E L 
I O 
E L J F E - M J R I J L 
D IOS te salve M A R I A , llena eres de 
gracia : E l Señor es contigo , bendi-
ta eres entre todas las Mngeres , y bendi-
to es el fruto de tu Vientre Jesús. Santa 
M A R I A , Madre de Dios , ruega por no-
sotros pecadores, ahora , y en la hora de 
nuestra musrt i . Amen. 
L A S A L V E , 
J ) l O S te salve , Reyna , y Madre de 
Misericordia, vida , y dulzura, espe-
ranza nuestra , Dios te salve : A t í llama-
mos los desterrados Hijos de Eva , á tí sus* 
piramos gimiendo, y llorando en este V a -
lle de lagrimas. E a , pues, Señora , A b o -
gada nuestra , bnclve a nosotros esos tus 
ojos , misericordiosos , y después de este 
destierro, muéstranos a J E S U S , Fruto 
bendito de tu Vientre. O Clementisirtia* 
O Piadosa I O dulce Virgen M A R I A ! 
Ruega por nos, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de las promesas de 
T I 
nuestro Señor Jcsn-Christo. Amen. 
Los Mandúmientos de la Ley de Dios son, 
diez. Los tres primeros pertenecen ai 
honor de IJÍOS , y los otros siete al 
provecho del Próximo. 
primero , amar á Dios sobre todas 
las cosas-
E l segundo , jurar su Santo Hombre 
en vano. 
E l tercero , santificar las Fiestas. 
E l quarto , honrar padre , y Madre. 
E l quinto , no matar. 
E l sexto , no fornicar. 
E l séptimo , no hurtar. 
E l odavo , no levantar falso testimonio, 
ni mentir. 
E l noveno, no desear la muger de tu p r ó -
ximo. 
E l décimo , no codiciar los bienes ágenos. 
Estos diez Mandamientos se encierran en 
dos, en servir , y amar á Dios sobre to-
tias las cosas, y a tu próximo , como á 
tí mismo. Amen. 
L 4 
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L A C O N F E S I O N E S R O M A N C E , 
O pecador , me confieso a Dios todo 
Poderoso, á la Bienaventurada siem-
pre Yirgen M A R I A , al Bienaventurado 
San Miguél Arcar.gcl , a San Juan Bau-
tista , á los Santos Apóstoles San Pedro, 
y San Pablo, á todos los Santos, y a Vos 
Padre, que pequé gravemente con el pen-
samiento , palabra, y obra, por IUT culpa, 
por mi culpa , por mi grandísima culpa: 
por tanto ruego á la Bienaventurada,siem-
pre Virgen M A R Í A , al Bienaventurado 
San Miguél Arcángel , a San Juan Bau-
tista, á Tos Santos Apóstoles San Pedro, 
y San Pablo , á todos los Santos, y á Vos 
Padre Espi r i tua l , que rogueis por mí a 
Dios nuestro Señor. 
ACTO D E C O N T R I C I O N . 
E n o r mío Jesu-Christo 5 Dios , . y 
Hombre Yeidadcro , Criador , y Rc-
/ den-
*3 
dentor mío , á mi me pesa de todo cora-
zón de havcros ofendido ,-y-por ser Vos 
quien sois , y porque os amo sobre todas 
las cosas ^ -propongo tirmemente de nunca 
mas pecar , de confesarme , de cumplir la 
penitencia , que me fuere impuesta , y de 
apartarme de todas las ocasiones de ofen-
deros : ofrezcoos mi vida, obras, y traba-
jos, en satisfacción de todos mis pecados; 
y confio en vuc tra Divina bondad, y mi-
sericordia infinita, me los perdonareis por 
los méritos de vuestrapreciosísima San-
gre , Pasión , y M u c r t ^ y me daréis gra-
cia para enmendarme , y para perseverar 
en vuestro Santo servicio hasta el tin de 
mi vida. Amen. 
Ormon breve para ofrecer por h mañana a 
honra, y gloria de Dios , todas ¿as 
obras d¿l día. 
O os doy gracias, Dios mío por to-
dos los beneficios , que de vuestrá l i -
beral mano he recibido , y con especiali-
dad por haverme dexado llegar á este dia, 
en 
7$ en el que a honraAvucstra os ofrezco to-
das mis pensamientos , palabras, y obras 
con la Sangre , y méritos de Jesu-Christo, 
y firmemente propongo con vuestra gra-
cia de no ofenderos en él. Socorredme^ 
pues , Señor , con vuestros auxilios para 
practicarlo asi por los méritos de Jesu-
Christo , de su Santísima Madre , y de 
todos los Santos. Amen. 
P E -
D E C L A R A C I O N D E L A D O C T R I -
na Christiana por preguntas, 
y respuestas. 
JPiZ<^í/7tfí> : sois Chrisúano} 
R. Si , por la gracia de Dios. 
P . nombre, de Chrisúano de quien la 
. húvisteis} 
R. i)e Chñstc nuestro Señor» 
F . Que quiere decir Chrisúano} 
R. Éimibre de Christo. 
P . Que entendéis por hombre de Christo} 
R. Hombre , que tiene la Fe de Jesu-Chr'u-
to , que profeso en el Bautismo , y está. 
ofrecido á su santo servicio. 
P ' Qual es la señal del Chrisúano* 
R- L a Santa Cruz. 
P- Por qntt 
R- Porque es figura de Christo Crucifica-
do , que en ella nos redimió, 
« f t En quantas maneras usa d Christiand 
de esta señal} 
R- En dos. 
P ' Qual es SQU^ 
R. 
i6 
R ' Signar y santiguar. 
P - Que. cosa es ifkh'ari 
•ti' Hacer tres Cruces con el dedo pulgar 
de la mano derecha. L a primera en la 
frente. L a segunda en la boca. L a ter-
cera en los pechos, hablando con D ios 
nuestro Seíwr. 
P . Mostrad como} 
R ' Por la señal ^ de la Santa Cruz de 
nuestros >jr enemigos i'branos Seíioi\ 
Dios nuestro. 
P . Por que os signáis en la frente} 
R . Porque nos libre Dios de los malos peit-
samientos. ^lfc 
P . Por que en la boca} 
R . Porque nos libre Dios de las malas 
palabras. 
P . Por que en los pedios} 
R . Porque nos libre Dios de las malas 
obras , y deseos.' ' 
P . Según esto , qué contienen estas tres 
Gfuces acompañadas de las palabras di-
chas? 
R . U i u confesión del misterio de la Re-
dención : de que tenemos enemigos^ 
y 
^7 
y necesidad del favor del Alt ís imo para 
vencerlos , con una compendiosa ora-
ción en que pedimos al Señor nos so-
corra , y favorezca para esto. 
P . Que cosa es santiguar? 
R . Hacer una Cruz con los dos dedos de 
la mano derecha , desde la frente , has-
ta los pechos , y desde el Itombro i z -
qúerdo , hasta el derecho , invocando la 
Santísima Trinidad. 
P . Mostrad como} 
R. En el nombre del Padre , y del B U 
) 0 - t ^ y del Espíri tu Santo.ffc Amen. 
V . Y porqué al santiguaros bajáis la ma-
no desde la frente á los pechos? 
R. Para confesar, que el Hijo de Dios 
bajó desde los Cielos á la Tierra,y encar-
nó en las entrañas de la Santísima Virgen. 
P . Por qué la bajfais desde el hombro iz -
quierdo al derecho? 
R. Para confesar , que por la Pasión , y 
Muerte \ que Jesu-Christo to leró en 
la C r u z , pasamos del pecado á la gra-
cia , y de la muerte á la vida. 
P . P o r q u é decís en el nombre , y no en 
los nombres? B R . 
i8 
R . Piirá ¿orífesar , que Dios es Uno en 
Escncin. 
P . Porqué añadís, del Padre , y del H i -
jo , y del Espíritu Santo? 
R . Para profesar , que aunque Dios es 
Uno en Esencia , es Trino en las Per-
P . Y porqué nombráis en primer lugar 
al Padre? 
R . Para dar á entender , que el Padre de 
nadie procede, y que uc él proceden 
las otras dos Personas. 
P . Po rqué en segundo lugar al Hijo? 
R . Para significar , que el Hijo procede 
del Padre. 
P . Y porqué en el tercero al Espíritu 
Santo? 
R . Para dar a entender, que el Espirita 
Santo procede del Padre , y del Hij0-
p.Qiiando kapeis de usar de esta señañ 
J i . Siempre que comenzáremos alguna hu¿m 
na obra , b nos viéremos en alguna necí' 
údad , tentúcian , b peligro , principal' 
mente a l levantar de la cama , al salir de 
casa ? a l entrar en la Iglesia , a l comer* 
y a l dormir» 
P . Porqul tantas veces*. 
K . Porque en todo tiempo , y lugar nuestros 
enemigos nos combaten , y persiguen. 
P . Que enemigos son estas} 
R. E l Demonio , el Mundo , y la Carne, 
p . Pues la Cruz tiene virtud contra ellos> 
R. S¿ Padre. 
P . De donde tiene la Cruz esa virtud} 
R. de haverlos vencido Chrisbo en ella con su 
muerte. 
P . Quando adoráis la Cruz , como decis} 
R. Adorárnoste Christo, y hendecimosú , que. 
por tu Santa Cruz redimiste a l mundo. 
D I V I S I O N D E L A D O C T R I N A 
Christiana. 
Y A hemos visto , como sois Christiana 
por el nombre , y señal del Chrisdano^ 
mas decidme ahora , qudntas cosas esta, 
obligado d saber y entender el Christiana 
quando llega á tener usa de razón} 
Quatro cosas. 
P - Quales son} 
R ' Saber la que ha de creer , la que ha de 
ora'\ 
2-° 
orar, h que ha Je obrar , y lo que ha M 
recibir'. 
P . Como sabrá lo que ha de creer} 
J l . Sabiendo el Credo¿ los Artículos di l a F í , 
P . Como sabrá lo que ha de orar} 
ü . Sabiendo el Pater noster , y las demás 
Oraciones de la Iglesia , que son él Ave-. 
Mana , la Salve , y otras, 
P . Como sabrá lo que ha de obrar} 
l i . Sabiendo los Mandamiento* de la Ley át 
Jjios\ los de la Santa Madre Iglesia , | 
/¿75 Obras de Misericordia. 
P . Como sabrá, lo que ha de recibir} 
J i . Sabiendo los Sacramentos de la Santa 
Madre iglesia. 
P . Y qué cosas de estas está obligado á 
saber , y entender debajo de pecado 
mortal? •. . 
R . E l Credo , los Novísimos contenidos 
en él , y que hay Purgatorio , el Padre 
nuestro , los mandamientos de la Ley 
de Dios con los de la Iglesia , y los Sa-
cramentos íjuc ha de recibir. 
P . P o r q u é decís , que esta obligado a sa-
ber , y entender estas co¿as? 
R. Para manifestar, qnc no se cumple con 
está obligación sabiéndolas solo de me-
moria , y sin inteligencia ; sino que es 
nienester entenderlas substancialniente: 
é;to es percibir , y penetrar lo. que sig-
niñean , ó quieren decir, 
P R I M E R A P A R T E D E L A D O C T R I -
na Christiana, en que se declara eí Cre-
do , y los Ar t í cu los de la Fe. 
T Inhndo a lo primero , decid: Quien di-
.ra ¿/ Credo} 
R. Los Apóstoles. 
P . Para quá 
R. Para informarnos en la Santa Fe. 
P . y vos para que lo decis} 
R. Para - confesar esta Fe ^ que tenemos 
los Christianos. 
P- Qjil cosa es Fe* 
R- Creer lo que no vimos. 
P . Visteis vos nacer a ¿Íesu-Christot 
R. No Padre. 
P- Visteis le morir , c subir a los Cié los} 
R ' No Padre. 
B3 P . 
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P . CrWsfpi R . Si Jo creo. 
P . Y qué queréis decir con esta palabra 
Creo? 
R . Todo esto , y quanto se contiene en el 
Credo lo tengo por cierto , y mas infa-
lible , que si lo viera con lós ojos. 
P . Porque ¡o eréis y 
R ' Porque Dios nuestro Señor asi lo ha reve-
lado , y la Santa Madre Iglesia asi nos lo 
ensena. . ^ 
P - Que cosas son las que temis , y creéis 
como Christiano^ 
R . Las que tiene, y créela Santa Iglesia 
Romana. 
P- Que cosas son las que vos \ y ella tenéis, y 
creist 
R- Los Artículos de la Fe , principalmente, 
como se contienen en el Credo. 
P - Que cosas son los Artículos de la Fe} 
JR« Son los Misterios mas principales de ella. 
P . Para que son los Artículos de la Fe-
R . Vara dar noticia distinta de Dios nuestro 
Seíior,y de Jefu-Christa nuestro Redentor, 
P . Quien es Dios nuestro séWrí 
R . Es una cosa la mas excelente , y admira-
ble 
•9 <-í 
í/¿ «^J SÍ -puede decir , pensar : un Se-
ñor inñnhúmentz Bueno , Voderoso , 5tf-
ZvV , ¿«íío , Viincipio , y/"/z ^ todas las 
cosas. 
V . Y porqué Dios es P r inc ip io , y fin de 
todas las cosas? 
R.Es principio porque es la primera causa 
de todas ellas; yes fin porque todas 
las hace para honra , y gloria suya. 
P. Y quántos Dioses hay? 
R. N i hay s i es posible haver mas que 
uno,. 
P . Y porqué no es posible? 
R. Porque Dios es un Señor infinitamen-
te perfecto , y si huviera muchos, nin-
guno seria tal . 
P . Y porqué? 
R. Porque haviendo de distinguirse por 
alguna períeccion que en eí uno ha-
i vría, y no en los otros \ a cada uno fal-
taría aquella por la qual el otro se dis-
t inguiría de él. 
P . Y Dios , quándo principió a sér? 
Nunca , porque es eterno. 
B4 P . 
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P . Y qué quiere decir etcrnof 
K . Que nunca^tuvo principio , ni jamas 
tendrá tin .^siempre fué , és , y será. 
P . L a Santísima Trinidad quien est 
JSb JM el mismo Dios Vadre , Hijo , y Espí-
ritu Santo , tres Vesanas distintas , y un 
solo Dios Verdadero. 
F . E l Padre es DiosL. R. Si Padre, Es Dios , 
y Señor eterno, inmenso, infinita-
mente bueno. Poderoso, Sabio, Justo, 
principio, y íin de todas 'as cosas, y 
la primera Persona de la Santísima T r i -
nidad, qae de nadie procede. 
P . P o r q u é se llama Padre? 
R . Porque eternamente engendra , y tie-
ne un Hijo , que es la segunda Persona 
de la Santísima Trinidad. 
P . E l Hijo es Dios \ R. Si Fadre. Es Dios, 
y Señor eterno, Inmenso, iníinitamen-
te bueno Poderoso , Sabio , Justo, 
pr incipio , y íin de todas las cosas. 
P . Y Porqué se llama Hijoí 
K . Porque eternamente es engendrado, y 
procede del Padre. 
P . Y cómo : R. Mirándose el Padre eter-
no 
no en su Divina Esencia , engendra , y 
produce una períeéíisima Imagen , y 
semejanza suya , qtie es el Hijo. 
P . y sabéis algún exemplo con que expli-
car esto i R. S i Padre : el del que se 
rnira en un espejo, puesá la manera que 
este produce una imaíien , y semejanza 
suya : así proporcionaimente mirardose 
el Padre eterno en su divina Esencia 
como en un espejo purisimo i engendra 
y produce al Hijo, qne es peí íeetisima 
imagen , y semejanza suya. 
p . Ef Espíritu Santo es Dios*-. 
R. Si Fadr¿ . Es Dios , y Señor eterno, 
inmenso , iníinitamente bueno , Pode-
roso , Sabio,Justo, principio \ y Hn de 
todas las cosas , y la tercera Persona de 
la Santísima Trinidad , que eternamen-
te procede del Padre , y del Hijo. 
P . Y como procedeí R . Amándose el 
Padre y el Hijo , producen un amor 
infinitamente perfecto , que es el Es^ 
pirita Santo. 
P . Y porqué se llama Espír i tu |Santo, 
cümbiniendo muy bien este nombre 
asi 
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así al Padre , como al Hijoí i 
R . L o uno porque aV Espíritu Santo SÍ , 
le atribuye ía obra de intundirnos el ; 
espíritu de gracia y Santidad , y lo ; 
otro porque la primera Persona tiene ] 
el nombre proprio de Padre, la segunda ] 
el de Hijo ; mas la tercera no le tkiic 
propr io , y por esto se le apropria , y 
da el común de Espirita Santo para 
distinguirla de las otras. 
P . Y huvo algún tiemp > en que el Pa-
dre no engendrase al Hijo , ó en que 
el Padre , y el Hijo no produxesen al 
Espír i tu Santo i R . N i un solo instan-
te , porque desde toda la eternidad p. 
el Padre engendra al Hijo , y el Padre 
y el Hijo producen al Espír i tu Santo, 
P . Con que según esto no es primero el R. 
Padre que el Hijo , ni el Padre y el 
Hi jo primero que el Espír i tu Santo! 
R . N o por cierto ; pues igualmente es 
eterno el Hijo , que el Padre , y el Es- P 
pir i tu Santo , que el Padre , y el Hijo- R. 
P . Y ha veis oído algún símil para expli* 
car cstoi R . S i Padre el del Sol p^5 
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como de éste procede la luz , y del Sol 
y la luz el calor y con todo no es antes 
el Sol que la luz , ni el Sol , y la luz 
son antes que el calor , sino que tan 
presto como huvo Sol ,huvo luz, y ca-
lor , y si eterno fuera el Sol , eterna 
fuera la luz , y eterno fuera el calor: 
así también con la debida proporc ión , 
aunque el Hijo procede del Padre y el 
Espíritu Santo del Padre y del Hi jo , 
no es antes el ^adre que el Hijo , ni el 
Padre y el Hijo antes que el Espí r i tu 
Santo , sino igualmente eternas las 
tres Divinas Personas. 
P. Pues porqué se dice que el Padre es 
la primera Persona, el Hijo la segunda, 
y el Espiritu Santo la terceraí 
R. Por lo mismo que díximos nom-
brábamos al santiguarnos en primer l u -
gar al Padre , en el segundo al Hijo , y 
en el tercero al Espiri tu Santo. 
•P. Son tres Dioses*-. 
R. No , sino un solo Dios verdadero , v l in 
solo Señor , un solo eterno , un solo 
inmenso, un solo Omnipotente, & c . 
P . 
a8 
P . Pues si las Personas son distintas vcó-
mo es un solo Dios , un solo Señor, ^c, 
y no son tres Dioses , ni tres Señoresi 
R . Porque aunque son las Personas dis-
tintas, tocias tres tienen una misma di-
vinidad , u.na misma naturaleza , no 
mismo entendimiento y voluntad; co-
mo también una misma Omnipoten-
cia , Sabidur ía , Bondad , y unos mis-
mos atributos y perfecciones absolutas, 
P . Según esto quantas N turalezas , En-
tendimientos , y voluntades hay en 
Dios i R . Una sola naturaleza , ul 
solo entendimiento, una sola voluntad, 
como también una sola Omnipotencia, 
Sabiduría y Bondad. 
P . Y Memorias i R. Ninguna. 
P . Pues porqué havi - io en Dios enten-
dimiento , y volunUíd, no hay memo-
r ia ' R. Porque la memoria es pa^ 
acordarse de lo pasado , y para Í)ití! 
no hay cosa pas.ida , ni venidera , p^' 
que todo lo tiene presente. 
P . Y quintas Personas t R . Tres, q"{| 
son Padre , Hijo-, y Espiritu Santo,. W 
quí 
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que siendo distintas entre sí , tienen 
una misma Divinidad y Naturaleza, 
una misma Omnipotencia , Sabiduría , 
Bondad J y unos mismos atributos y 
perfecciones absolutas. 
jP. E l V a d n es el Hijo > R , No Padre. 
P. E ! EsplritK Santo es el Fadre , ó el 
Hijo >. R . No F a d n . 
J*. For que. í R . Forque las Personas 
son distintas. aunque es un solo Dios 
verdadero, i 
P. Y que quiere decir que las Perso-
nas son distintas í R . Que la una no 
es la otra \ esto es que el Padre no 
es el Hijo , ni el Hijo es el Padre, 
ni el Espíri tu Santo el Padre ó el 
Hijo. 
P. Y porqué la una Persona no es la 
otra í R . Porque cada Persona tiene 
una particular propriedad que no se 
halla en las otras;: la primera la pro-
priedad de ser Pa i re , la segunda la 
de ser Hijo , y la tercera la de ser Es-
píritu Santo ; teniendo con todo las 
tres una misma divinidad y naturale-
za, 
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za , y siendo por lo mismo im solo 
Dios verdadero. 
Y con que símiles explicareis esta res-
puesta í R . Con el de una Yela y P 
Manzana , pues como en la vela en-
cendida hay tres cosas distintas que 
son cera , pávilo , y llama , y con to-
do la vela no es mas que una ; y en 
la manzana hay olor , color , y sabor, 
que son cosas distintas , y aquella noh 
es mas que una : así p^  oporcionalmeiw 3F 
te el Padre , el Hijo , y el Espíritu 
Santo son tres personas distintas , y 
un solo Dios verdadero. \ I 
Como es Dws todo Voderosa-
J l , VorqiLC con solo su poder hace tom -~ 
quarito quiere. I 
Como es Criador - R . V&rque todo lo 
hizo de nadad los C i e l o s , y la Tier-
ra, las cosas invisibles como los An-
geles, y las visibles como los Elemen-
tos , los Animales , las Plantas ; y fi-
nalmente después- de-haver criado 
todas las cosas 1 a su Imagen y setne- J 
janza hizo al Hombre compuesto ¿e 
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Alma , y Cuerpo formando éste de 
un poco de tierra , y criando el A l m a 
de la nada. 
P . Pues si Dios crió todas las cosas, 
porqué en el Credo solamente deci-
mos Criador del Cielo , y de la Tier-
ra Í R. Porque siendo el Cie lo y la 
Tierra las partes principales del U n i -
verso , por ellas se entiende el M u n -
do, y todo quanto hay en él . 
P- Y porqué i)ios c r ió tanta diversi-
dad de cosas \ R. P o r sola su vo-
luntad , querer , y bondad. 
P . Y para qué fin ha criado al Hom-
bre Í R . para que le sirviese en esta 
vida , y después le gozase en la eterna. 
P . Según esto quál es el ultimo fin del 
hombre i R. Es Dios Uno en esen-
cia , y Trino en Personas como lo da-
mos á entender en la palabra en quan¿ 
do en el Credo decimos : Creo en 
Dios , en Jesu-Chrii to, Creo en el 
Espintu Santo. / ' 
* • x a las demás criaturas para que fin 
lia criado Dios ' R . todas las 
crid 
crió p^ra gloria suya, y provecho del 
hombre: esto es para manifestar pot 
ellas su gloria , Omnipotencia , Sabi« 
duría ; y Bondad \ para que todas en! 
su modo alabasen , y glorificasen á su 
C r i a d o r , y para que todas en alguna-
manera sirviesen al hombre ; y este por 
ellas viniese en conocimiento de su 
hnccclor , y se excitase a amarle , y ser-
virle. 
P . Como es Salvador K . Porgue da h 
gracia , y perdona los pecados. 
P . Como es Glorijícadort R . Porque i l 
la Gloria a quien persevera en su.grach 
P . Tiene Dios figura corporal como nao-, 
tros H R . En quanto Dios no , por-
que es Espirita puro , pero si en quan-
to Hombre. 
P . Q u é queréis decir con estoí R . Que 
ni el Padre , ni el Hijo , ni el Espí-
ritu Santo tienen Cuerpo , ni manos, 
ni pies , ni A lma , por ser Dios un 
espirita parisimo ; pero sí Jesti-Chris-
to en quanto hombre. 
P . Dual de ¿as tres Divinas Personé 
> • se 
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se hizo Hombre*. R . !a segunda ^ aáfr 
es el Hijo. 
J?. E l Padre hizose hombre} 
R. No Padre. 
P . E l Espíritu Santo hizose hombrei 
R . No Padre. 
P . Pues quien} R . Solamente el Hijo^ 
i el qual hecho Hombre , se llama Jesu.-
Christo. 
P. Y quando se hizo Hombre? 
K . Quando tov obra del Espíri tu San-
to milagrosamente' fué concebido en 
las purísimas Entrañas de la Santísi-
ma Virgen. 
P. porqué decís por obra del Espír i tu 
Santo í R. Porque la Goncepcion 
de JesLi-Christo fue obra en que se 
mostró el gran amor de Dios para 
con nosotros, y atribuirse el amor 
al Espíritu Santo , como el boder 
al Padre, y la Sabiduría a<l Hijo,. 
P- Y qué es esto de atribuirse?' 
Mirarse como I propio de una sola 
Persona , lo que es J>ropiio 'y co-
mun de todas tres. 
C 
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V . Según esto auflqne la obra de ,la 
Encarnación se atribuya al Espivi-
tu Santo, todas tres concurren a ella? 
R . Así és. 
P . Pues si las tres Divinas Personas 
concurrieron a esto , cómo solo el 
. Hijo ' se- hizo Hombre r R . Porque 
. solo el Hijo encarnó , y tomó la 
naturaleza h uma^na. 
P. C ó m o .folo el Hijo encarnó , y no 
el Pacjfe ni el Espiri t i Santo , t é 
I niendo las tres, Personas una misma 
/ naturaleza , y Divinidad? 
R . Porque haviendo en las Divinas 
Personas una cosa común á todas 
tres , que es la Esencia, ó Divinidad, 
y una cosa particular á cada una que 
es la propriedad personal, por la qual 
se distinguen entre s i , la naturaleza 
humana fué inmediatamente unida 
con la personalidad , y propriedad 
particular del Hijo , y no con la del 
Padre , ni la del Rspiritu Santo, ni 
con cosa común a las tres. 
P. Y por qué después de ha ver dicho 
qum-
quanio por ohra del Espír i tu Santo, 
añadís milagrosamente f u l concehidot 
R . Porque Jesu-Christo no fue conce-
bido por obra de Varón como los 
demás hombres. 
P. Pues cómo se hizo esto? R . E n las 
Entrañas de la Virgen Mar ia formó 
el Espíritu Santo de la purísima San-
gre de esta Señora un Cuerpo per-
feclisimo, cr ió de la nada una A l m a , 
y la unió á fííquel Cuerpo y en 
el mismo instante á este Cuerpo , y 
Alma se unió el Hijo de Dios , y de 
esta suerte el qüe antes era solo 
Dios , sin dejar d e s c r í o , quedó he-
cho Hombre. 
P Y el Espíri tu Santo es Padre de 
Jesu-Chrísto ? R. N o por cierto. 
P. Por qué ? R . Porque para ser uno 
Padre no basta hacer una cosa , si-
no que'es necesario la haga de su 
misma substancia , y como el Espí-
ritu Santo no formó el Cuerpo de 
JeSu-Christo de SU propria substan-
cia sino de IÍW Purisima San me de la 
C 2 San-
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- Santisírha V i r g e n , por tanto no es, 
tú se puede decir Padre de Jesu-
Christo , á la manera, que el Artife 
fice que fabrica una estatua , no se 
dice Padre de la estatua, porque 
no la hace de su propria substancia, 
p . Pues quién es su Padre ? R . En quan-
to hombre no tiene Padre , sino Ma-
dre , que es la Santísima Virgen ; asi 
como en quanto Dios no, tiene Ma-
dre , y tiene Padre , que es el Pa-
dre Eterno de quien procede, 
p . Pues no decimos Santa María Ma-
dre de Dios} R . Si lo decimos , y 
con verdad ; pues que la Santisiiaia 
Virgen es Madre de Dios , mas esto 
no es poique en quanto Dios sea sú 
Madre ; sino porque lo es de im 
hombre que juntamente es Dios, 
p . Y San Josef por qué se llama Pa-
dre de Jesu-Christo > R. Porque 
aunque verdaderamente no lo fue, 
hizo para con él los oficios de fía' 
dre , y en la tierra era : el reputado 
por tál 5 y asi solo í-ué , y se dke 
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Padre putativo de Jesü-Ghr is to . 
P . Ihies según eso., quien es Jeisu-Christot 
JR. Es Hijo de Dios vivo , que se hi-
- 20 Hombre por nos redimir ^ y dar exem-
• pío de vida. 
P-. Y porqué decís que se hizo Hom-
bre por nos redimir , y dar exemplo 
de vida | R. Porque ha viendo que-
dado todos los hombres , por el pe-
cado de nuestros primeros Padre?, 
inclinados ^ lo malo , cautivos del 
demonio , esclavos del pecado , con-
denados a muerte eterna en el Iniiei-
no , é imposibilitados para entrar en 
el Giclo ; el Hijo de Dios se hizo 
í j Hombre para enseñarnos con los exem-
plos de su Santísima Y i d a a vivir 
Ch i istianamente , y con su Pasión y 
Muerte sacarnos de los males en que 
haviamos quedado sumergidos. 
Pues cómo Jesii-Christo , siendo 
D i o s , pudo padecer , y morir para 
redimirnos con su Pasión y Muerte? 
R- Poique no solamente era Dios , si-
no también Hombre , y. aunque en 
C3 qvian-
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quanto a la naturaleza Div ina era 
inmortal ; en quanto á la humana 
era mortal. 
P. Pues quantas naturalezas entendi-
mientos, y voluntades hay en Chris-
to ? R . Dos naturalezas, Divina , y 
Humana , dos entendimientos^ Divinó, 
y Humano , y dos voluntades, asi-
mismo D i v i n a , y Humana. 
P. Y quántas Personas, y Memorias? 
R . Unx sola Persona Div ina , que es 
la segunda de la Santísima Trinidád, 
y una sola memoria humana porque 
en quanto Dios no i tiene memoria. 
P. Y despííes que el? : Hijo de Dios fue 
concebido , quán to tiempo estuvo 
en-' las Purísimas Entrañas de la^  V i r -
gen ^T R.-Nueve meses , después de 
los .qnales' nació^ ó salió á la luz del 
mundo en Belén , y haviendo sido 
circuncidado á los ocho días dé sit 
nacimiento , se le puso por nombre 
P- Que quiere decir Jesus'i-
K ' Salvador, ¡sá Qfl 
P. 
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Jp, V e qul - nos salvo \ R . De nuestro 
pzcado , y del cautiverio del demonio, 
P . Qul quiere decir Christo* R:. Ungido. 
P . De que f u l ungido* R . De las gra-
cias ( y Donss de i Espiritu Santo. 
P . Q u é ' :querGÍs decir con esto? 
R. Que el Espiritu Santo derramó en 
el A l m a de Christo en el instante 
de su Concepción todas sus gracias, 
y dones, M quei desde entonces está-
llena de ellos. , ^ 
T . Christo ¡nuestro Señor , cerno fue con-
cebido , y nació de Madre Virgenl 
R. Obrando Dios sobre natural, y mila.' 
grasamente. . 3 
P . Y p o r q u é ? R . Porque ademas de 
haver sido concebido del modo di-
cho -f salió del Yicntre de Mar ia 
Saíitisima sin detrimento de su vir^ 
ginidad : á la manera que el rayo 
del Sol sale por un christal sin rom-
perlo , ni mancharlo. 
P . Su Madre vivió después siempre Pir-
gen l R . Si Padre perpetuamente. 
í*. Y Q u i s t o quán to - t i empo vivió en 
C 4 este 
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este míindo ? R. Treinta y tres años 
poco mas ó menos» 
P . Y en ellos en qué se ocupó? 
E n exercitar las virtudes dándonos 
exemplo dé ellas, para que las imU 
tasemos ; y en enseñarnos el camino 
del Cielo con su dodrina que con-
firmaba con estupendos milagros. 
P. Q u é quiere decir que Jesu-Christo 
padeció debajo del poder de Pondo 
P i la to , fué Crucificado., muerto , y 
sepultado i R . Que gobernando la 
Provincia de Judéa Poncio Pilato, 
que fué. el Juez que le condenó/á 
muerte ; Jesu-Christo en quanto Hom-
bre sufrió grandes/tormentos, y afren-
tas , qué fué preso, azotado:, coro-
nado de espinas ¡ clavado en una Cruz, 
y que haviendo muerto en ella , des-
pués, su Santísimo Cuerpo fué puesto 
en un Sepulcro nuevo. 
P . Por qué quiso, morir muerte de Cruzt 
R . Por /¿bramos del pecado, y de la muerte.» 
P . Nos l iber tó? R . Si Padre, nos li-
be r tó , no solamente del pecado orí 
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ginal , sino también de-todos los de--
más, v de íá mnete eterna ; nos sacó 
del cautiverio del demonio ; nos abrió 
las. puertas del Cie lo , nos mereció 
la salvación, y todos los medios ne-
cesarios para conseguirla. 
P. Y por qué? R. Porque su Pasión 
y Muerte fue.de infinito merecimien-
to y valor , para satisfacer copiosa-
mente por nuestros pecados al eter-
no Padre , \ para libertarnos de tan-
tos males , y consegiiirnos todos los 
I*. Y bastará para que nos salvemos, 
que Christo haya satisfecha por no-
sotros , y merecido nuestra salvación^ 
R. No Piidre , pues tambienj'erequiere 
recibir los Sacramentos necesarios , y 
y exercitarnos en buenas obras. 
P. Por qué motivo ? R . Porque para 
salvarnos es necesario se nos aplique 
la satisfacción , y méritos de Jesu-
Christo , y esta aplicación se hace 
por medio de los Sacramentos, y bue-
nas obras. ud. IJ - 5Í) 
4» 
jP. QU^ c entendéis -por'el i n f erno a'que 1^  
jo Chisto después, de múertot, 
M . No éi; fugar de los condenadas i, s'm 
• a l . Limbo donde estaban los Justos. 
P . Pues hay mas qcic un Infierno^ 
R . S i Padre , hay qnatro en el centro 
de la tierra , y se llaman : Infierno 
de los Condenados , Purgatorio , Lim-
bo de los Niños . , y Limbo de los 
Justos , ó Seno de Abrahan. 
F , Y qué cosas son estjs Infiernos? 
R . ELrInfierno de los Condenados , es 
el Lugar adonde van los que mue-
ren en pecado mortal , para ser en 
él eternamente atormentados. E l Pur-
gatorio , el Lugar : adonde van las 
Almas de los- que mueren en gracia 
sin haber entei-arnente satisfecho por 
sus pecados , ¡para,ser al l i purifica-
das- con terribles tormentos. E l Lim-
-bo de.los Niños r el Lugar adonde 
van las Almas de-los que antes deí 
.uso'.de la razón mueren sin el Bau-
tismo,- y el de los .Justos , 6 seno 
de Abrahan, el Lugar adonde, has-
ta 
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ta que sé efe£hró nuestra redemp-
cíon , iban las Almas de los que mo-
rían en gracia de Dios , después de 
estar enteramente purgadas , y el mis-
mo a que bajó Christo real, y vier-
daderamente. b 
P. Y q u é , no bajó de esta suerte 
á los otros tres ? R . Aunque no 
faltan quienes afirmen que real , y 
verdaderamente bajó á ' todos los qua-
tro • pero comunmente los Teólogos 
con Santo Thomas , dicen , que ál 
Infierno de ios condenados, al Pur-
torió , y al Limbo de los Niños so-
lamente bajó con su virtud y po-
der, causando con este en ellos va^. 
ríos efectos , acrecentando es á saber^ 
a los condenados sus penas: confir-
> mando en quanto a los Niños la sen-
tencia , de no ver ¡amas á Dios , da-
da contra ellos : consolando a las Ajpf 
mas del Purgatorio , y sacando á al-
gunas , ó á todas como dice San 
Buenaventura ; y que solo al L i m -
bo de. los Padres, ó Seno de A b r a -
han 
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han bajó real-, y verdaderamente; 
P . Como bajó - M . Con el alma unida a k 
Divinidad. 
F . Y qué hizo Jesu Christo en el Lim-
bo de los Padres • R. Gloriticar to-
das aquellas A l m a s , y sacarlas dea-
qAiel lugai al tercero dia en que re-
suci tó. 
P . Y su Cuerpo - como quedó ?- 11. Unidi 
con la núsmaDivinidad. 
P - Y donde quedó , ó estuvo? 
B . JPrimeramente en la C r u z , y des-
pués en el Sepulcro. 
P ; Y no bajó á los Infiernos el Cuer-
po de Jesu-Christo ? R . K o Padre. 
P . Pues si no bajó su Santísimo Cuer-
po , por qué decimos que bajó Jesu-
Christo? R . Porque bajó lo priiv 
cipal , esto es su A l m a unida á la 
Divinidad. 
P . Como resucito al tercero dio} 
R . Tornando á juntar su Cuerpo , y ¡w" 
ma gloriosa para nunca mas morir. 
V . Y por qué dechsu Alma glmibsa. 
R . Porque tue gloriosa , y bienaventn-
Ti' 
esa > **! 
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rada desde el instante en que Chris-
to fue concebido. 
p. Y su Cuerpo desde entonces f,ué 
también glorioso > R . N o Padre ; pe-
ro resucito glorioso , y con los cor-
respondientes dotes de gloria. 
P. Cómo subió a los Cielos} 
R. Con su propria virtud. 
P . Y subió á los Cielos en quanto 
Dios , ó en quanto Hombre? 
R. No en quanto Dios , sino en quan-
to Hombre con grande Magestad, ju-
bilo , y gloria. 
P- Y para qué subió ? R . Para estar 
sentado á la, diestra de su eterno P a -
dre en premio de los trabajos que 
padeció /^-ser nuestro abogado en su 
divina presencia. 
P. Qul es ¿star sentado á la diestra de. 
Dios Padre ? R. tener igual gloria, 
con el en quanto Dios , y mayor qu¿. 
otro ninguno , en quanto Hombre. 
Quando vendrá a Juzgar los invos , y 
muertos ? R . a l fin del Mundo. 
* • Y qué queréis decir con esto? 
R . 
í 
R . Que éste Mundo se ha de acabar 
con un dihibio de fuego, y que en. 
tonccs desde el Cie lo ha de Avenir Je. 
su-Christo con grande magostad á un 
lugar que se dice será el Valle de 
Josafát a tomar estrecha quenta á to-
dos los hombres de quanto hicieron 
en esta vida , y a dar la sentencia á 
los buenos , que son los que en és-
te ar t ículo se dicen v i v o s , de eter-
na g lor ia , y á los maios , que son 
los que se dicen muertos, de eterna 
condenación. 
P . Y entonces han de resucitar todos ¡os 
muertos ? R . Si Padre , con ios mis-
mos cuerpos ^ y almas que tuvieron. 
P . Y qué entendéis con esto? 
R . Que en este dia del Juicio , por 
virtud divina se bolverán á formar 
del polvo , y cenizas á que fueron 
reducidos los Cuerpos de todos los 
hombres, y uniéndose á ellos sus mis-
mas Almas , bolverán á vivir para nun* 
ca mas morir. . 
P . Y para qué han de resucita ^  todos 
los 
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los muertos con los mismos Cuerpos^ 
ín, y Almas que tuvieron? R . Para 
[e, comparecer delante del Tribunal de 
m Christo á' ser juzgados , y sentencia-
de dos , y de allí subir los buenos en 
;o-
on 
Cuerpo , y Alma á los Cielos , y los 
malos bajar en Cuerpo , y A lma a 
^ los Infiernos. 
es- P. Que eréis , qaando decis , creo -éfír la. 
;r. Comunión de los Santos > R . Que los 
3n Fkies tienen parte en los bienes espi-
n3 rituales de los otros, como miembros de 
m mismo cuerpo gae es la Iglesia. 
M V. Y qué queréis decir con esto? 
<:S. R. Qne como los miembros del cuer-
po humano participan del alimento 
que recibe el estómago ; asi entre los 
or Christianos por ser miembros del 
ar cuerpo místico de la Iglesia ; los 
unos participan (no estando exco-
mulgados) de las buenas obras que 
los otros hacen. 
P. Por qué decís no estando excomul-
gados ? R . Porque á la manera que 
3í el 
ja 
os 
;s-
4 $ 
el miembro separado del cuerpo no 
participa del alimento que recibe el 
estómago ; asi los excomulgados m 
ser miembros cortados , y separados 
de la Iglesia , no participan de j 
buenas obras de los otros : como ni 
tampoco los Infieles, J u d í o s , y He-
reges. 
P . Y los pecadores que no están exco-
mulgados • participan de ellas? 
R . S i Padre , aunque ^or ser miem- p 
bros muertos de la Iglesia , no tan-" 
to como los Justos, que son miem-
bros vivos de ella. 
P . Pues cómo participan los unos , y 
los otros? R , Los Justos^ participan 
de las buenas obras de los otros en 
quanto satisfa*5torias , é impetrato-
rias satisfaciendo con ellas, y consi-
guiendo por ellas favores de Dios; 
pero los pecadores solamente en quan-
to impetratorias • 
P . Y por participar los unos fieles 
de las obras de los otros , será su-
perfluo ofrecerlas en particular pof *• 
al-
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alguno ? R . N o por cierto, sino muy 
útil , y provechoso , porque part id^, 
pan mas de ellas aquellos por quien, 
se hacen , y aplican en particular. 
p. Y la Comunión de los Santos , es 
solamente entre los Fieles que están 
en este mundo ? R. N o Padre, sino 
taníibien entre los Fieles , y Santos 
que están en el Cie lo , y almas del 
Purgatorio. 
P. Y cómo e^  esto? R. de este mo-
do : los Santos comunican con noso-
tros s rogando á Dios por nosotros, 
y nosotros con ellos dándoles el de-
bido c u l t o , y valiéndonos de su in -
tercesión. Nosotros comunicamos con 
las Almas del Purgatorio , ayudán-
dolas a salir de sus penas con las bue-
nas obras, y ellas comunican con las 
que las socorren., rogando á Dios 
por ellos. 
P- Quién es la Iglesia > R . Es la'Con-
gregación de los Fieles'Chrisdanos , cu-
_ ya cabeza es el Papa. 
* . Y por qué decís que la Iglesia es 
D la 
la Congregación de les Fíeles Chris. 
tianos ? R . L o uno para dar á en-
tender , que la Iglesia o^ ue en el Cfe-
do coní'esamos es la multitud , ó ' 
ciedad de todos ios fieles que hacen 
un mismo cuerpo , y no los Temptos 
donde entramos á oir Misa ; y lo otío 
para manifestar , que ni los lnne!es, 
ni los Hereges ^ ni los Judíos / ni 
los excomulgados son miembros de la 
iglesia. 
P . Pues .quiénes son miembros de ella? 
R . Los Fieles que viven en- este mun-
do | los Bienaventurados que gozan 
de Dios , y los Justos que están b 
i el Purgatorio. 
P . Según esto de quantaá partes se com-
pone esta Congregación , que de-
cimos Iglesia? R . D e tres , que cc 
ítaman Triunfante, Purgante , v Mi-
litante 
P . Y que COS5I es la Triunfante? 
R . Es la congregación , ó multitudde 
Bienaventurados que están en el (ji? 
lo , y se llama asi porque estos tfUj* 
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faron de la Carne , del Mundo , y 
del Demonio. t 
P . Y la Purgante? R . L a multitud de 
Almas que están en el Purgatorio , y 
se llama asi porque estas en este l u -
gar se están purgando de las man-
chas de sus culpas. 
T. Y la Militante? R . L a multitud 
de Fieles bautizados , asi Justos co-
mo pecadores , que viven en este 
mundo ; y se llama asi porque el 
oficio de estos es pelear contra el 
Demonio , el M u n d o , y la Carne. 
3P. Y por qué decís en el Credo , que 
Ja Iglesia es Santa , ha viendo en ella 
pecadores' R . Porque Christo qiie 
es su Cabeza invisible , es Santo, 
Santa su F e , su L e y , y su Doct r i -
na , y Santos sus Sacramentos. 
P. Y qué queréis decir con la pala-
bra Catholica , queañadis í R . Que 
la Iglesia es universal. 
P. Por qué es universal? R . Porque 
se estiende a todos los tiempos, a to-
dos los lugares % y admite á todos los 
JDz que 
\ que quieren abrazar'Stt F é . 
P . i por qué decis creo la Santa Tgle-
sia l y. no decís las. Iglesiasí R. Por-
que aunque tiene tres partes, no es 
masque una. 
P . Por qué ñores mas que una? 
R . Porque uno es el Dios á quien ado-
ra , una la F é que profesa , uno el 
Bautismo por donde en ella se entra, 
una ia cabeza invisible, y otra la vi-
sible , que es el Papa. 
P . Quién el . el Papa ? R . E l Sumo Pon-
\ tifice dé Roma Patean a jde Chrbto enln 
tierra ^ á:quien to iof estamos ohligadós 
i a obeétééBfÚ-''--'' Ein$^ 29 . %\ 
P . Y qué v creéis quando decis el per-
don de Jos pecados ¿s .R. Que en la 
- Iglesia hay medios para perdonar to-
dos los pecados por graves que sean. 
P . Y quando decis la vida perdurable, 
s qué creeU ? R . Que después de es-
ta , hay otra que nunca se ha & 
acabar , ó feliz en la gloria parale5 
que mueren en gracia de Dios , 0 
infeliz en' el Infierno para los que-
sCI muí 
ren en pecado mortal, 
p . Y Lrpalabra JÍmen qne decís al fia 
del Credo ^ qué quiere decir^ 
R. Asi 4e-es , y asi lo creo. 
P . Además A¿1 Credo , y los Artículos 
creéis otras cosas \ R . Si Padre \ to-
do lo que esta en la Sagrada Escritu-
ra s y quanto J)ios tiene revelado a su. 
Iglesia. 
P. Que cosas SOR esas } R . Eso no me 
lo preguntds a m i , que soy ignorante'. 
Doctores tiene la Santa Madre. Iglesia^ 
• que sahrdn responder, 
M . Bien dech , que d los Doctores con-
viene , y no á vosotros dar quenta por 
extenso de las cosas de la Fe : d vo-
sotros bastaos darla de los Artículos^ 
como se contienen en el Credo* 
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trina Christiísna, en que se decla-
ra lo que se ha de pedir , y las 
Oraciones de la Santa Madre 
Iglesia. 
Y 
JÍ hemos visto como sabéis ¡o qua 
haveis de creer , que es lo primero: 
vengamos a ¡o segundo , que es ¡o que 
se ha de pedir. Decid : Quiln dixo el 
Padre Nuestro ? R . Jesu-Ckristo'. 
P . Para que • R . Para enseñarnos a orar, 
P . Que cosa es orar ? R . Es levantar 
el corazón a D i o s , y pedirle merceda 
P . Y de quántas maneras es la Ora-
ción f R . D e dos : Mental , y Vocal. 
V . Q u é es oración Mental? 
R» Es aquella que se hace exercitando 
las potencias del Alma á cerca de 
D i o s , ó de las cosas que pertenecen 
á nuestra salvación ; acordándonos 
con la memoria de alguna cosa bue-
na ; pensando , y discurriendo con 
el entendimiento . sobre ella , y 
cíen-
£5-
cicndo con la volnnind varios .ic-
ios , como de dolor , de humildad, ó 
varios propósitos , y resoluciones co-
mo de mudar de vida , de confesar-
nos & c . 
P . Y cómo explicareis esto con un 
exemplo ? R . De la siguiente mane-
ra : queriendo tener oración mental 
sobre el Intierno me acordaré con la 
memoria de aquel fuego abrasador, 
que atormenta á los condenados; 
pensaré , y discurriré después con el 
entendimiento quanto padecerán a l l i 
estando por todas partes penetrados 
de él , y siendo el de acá como pin-
tado en su comparación ; y última-
mente á vista de esto , con la volun-
tad me doleré de los pecados, por-
que merecía estar eternamente en él; 
propondré de confesarlos , y de nun-
ca jamas cometerlos. 
P . Y qué cosa es la Yocaí ? R . Es la 
quti se hace con palabras exteriores: 
"v- g. la que hacemos quandp reza-
dos el Padre nuestro. 
1)4 P . 
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P . Y cómo se ha de orar? R . Gon 
atención , humildad , confianza , y 
perseverancia. 
P . Cómo oraremos con atención? 
R . N o estando voluntariamente distraí-
dos > sino pensando , ó en Dios , ó 
en lo que se medita , ó en lo que 
se pide a su Magestad, 
P . Cómo con humildad 8 R . Orando 
con gran reverencia de Cuerpo, y 
A l m a reconociéndonos indignos de es-
tar en la presencia del Señor , y de 
que su Magestad nos oyga. 
P . Cómo con confianza ? R . Esperan* 
do que el Señor , si conviene , nos 
concederá lo que pedimos, 
P . Cómo con perseverancia ?- R . Con-
tinuando en suplicar al Señor una 
misma cosa , aunque dilate conceder' 
nos lo que pedimos. 
F . Y estamos obligados a orar> 
R . Si Padre en ciertas ocasiones , y 
particularmente quando somos xom-
bntidos de alguna tentación. 
P ' Y hay algunas ocasiones en las que 
ca-
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cada ília sea conveniente orar con es-
pecialidad? R . Si Padre al levantar-
nos de la cama , al tiempo de comer, 
y al acostarnos. 
P. Y para no faltar á esto, que hare-
mos r R . Por la mañana al levan-
tarnos dar gracias á Dios por los be-
neficios recibidos \ ofrecerle con los 
méritos de Jesu-Christo los pensa-
mientos , palabras, y obras de aquel 
dia proponiendo , con su gracia no 
ofenderle en él ; y rezando por con-
clusión el Credo , el Padre nuestro, 
«1 Ave^PvIaria , y a£lo de Contr ic ión. 
A l comer , y cenar bendecir antes la 
comida , haciendo sobre ella la señal 
de la Cruz , y después dar gracias a l 
Señor rezando siquiera un Padre mies, 
tro , y Ave-Maria con un Glor ia Pa-
tri , y al acostarnos dar gracias á 
Dios por los beneficios de aquel dia, 
examinar la conciencia , y decir á lo 
menos las mismas oraciones que al le-
vantarnos. 
a& QuaadQ decís el Fadre nuestro con 
quien 
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gulhi halláis I í í . Con Dios nuestro 
Señor. 
P , Donde esta Dios Nuestro Seftorh 
R . E n todo fugar, especia/mente en k¡ 
Cielos , y en el Santísimo Sacramento 
del Altar . 
P . Y cómo esta Dios en todo lugarí 
R . Por Esencia, Presencia, y Puten-
cía. 
P . Q u é es estar Dios en todo lugar 
por Esenciaí R . Est..r real , y ver-
daderamente en todas las criaturas. 
P . Q u é es estar por Presencia? 
R . Estar en todas las cosas viendo, y 
conociendo quanto hay en cada 
una de ellas. 
R . Q u é es estar por Potencia? 
P . Estar en todas las criaturas dando-
les ^  y conservándoles con su Omni-
potencia el sér que tienen , y ayu-
dando!^ en quanto hacen. 
P . Y de estos modos esta Dios tam-
bién en el Infierno^ R . S i Padre; 
está, en el infierno , y en los Demo-
nios y y Condenados; mas como los 
m *> w 
rayos del Sol pasan por el agua j y 
no se mojan * así esta Dios en el In-
fierno sin queman-e. 
P. Y por qué Dios está especialmente en 
los Cielos,y en el Santisimo Sacramen-
to del A l tari R. En los Cie los ; por-
que alli es adonde mas resplandecen 
sus atributos dexandose ver como es 
en si ; y en el Santisimo Sacramen^-
to del Al t a r , por los maravillosos 
efeoos que obra en las Almas , que 
dignamente le reciben ; y ' porque en 
él está real , y verdaderamente Chris-
to nuestro Señor , que es Dios , y 
Hombre Verdadero. 
P . Y además de estar Dios de estos 
modos en los Cielos , y en el San-
tisimo Sacramento del Al ta r \ esta 
también con especialidad en algunas 
otras cosasí R . Si Padre ; está en 
los Justos por gracia , y cari-
dad haciéndoles grandes favores.; en 
los Bienaventurados por gloria , ma-
nifestándoseles como és en sí , y en 
la humanidad de Chrbto nuestro Se-
ñor 
6o 
ñor por la unión d é l a vSegnndaPer. 
sona de la Santísima Trinidad, con 
aquella. 
P. Y Dios antes de criar el Cielo \ y 
la Tierra , en dónde estaba: R. En 
sí mismo, sin tener necesidad de cria-
tura alguna. 
P . Y Christo en quanto Hombre , en 
dónde está- R . Solamente en el Cie-
lo , y en el Santisimo Sacramento 
del Altar, 
p Quaí de*las Oraciones es la mejor* 
R . E l Pater noster, 
p . Por que?' R. Forque la dijo Chris-
to por su boca a. petición de los Jpos' 
toles, 
P . F o r qué mas?- R . Porque tiene sieti 
peticiones hiefi fundadas en toda caridal 
p. Quales son- . R. L a primera es, i## 
tificado seaí el\ tu Nombre. 
P . Que pedís en esa petición- R . QÉ 
el nombre de Vías sea conocido , y hoti' 
rado en todo el mundo, 
Jts Qual es la segunda l R . Venga á 
nos el tu Reyno._ ^ 
I 
6i 
jp. Qul pedís en esa petición*- 7?. Que 
• reyne Dios en nuestras Almas acá 'm 
la turra por gracia, y después nos de-
ja Gloria. 
f . Qual es l a tercera* R . Hágase tu. 
voluntad, asi en la tierra % como en el 
Cielo. {*my*px ft\ • .^ V 
P. Qtil pedís en esa petición? R . Que. 
hagamos la voluntad de - Dios los que. 
• estamos en la tierra , como la hacen 
los Bienaventurados en el Cielo. 
P . Qual es la quarta?- R . E l pan .núes'-* 
tro de cada dia dánosle oy. 
JP. Que pedís en esa peticiom R . Que 
nos' de Dios el mantenimiento conve-
niente para ^ l cuerpo ^ el espiritual dé-
la gracia , y Sacramentos para el Alma. 
P ' Qual es ¡a Quintad R . Perdónanos 
nuestras deudas , asi como nosotros per-
donamos a nuestros deudores. 
P. Que .pedís en esa petklant R . ' Que. 
- nos perdone Dios nuestros pecados , asi 
como nosotros, hemos ' perdonado a los 
' que nos hafú agraviado , 0 - hecho mal. 
•P' Qual es la ¿excab' í t . No nos dexes 
caer 
IIÍ 
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caer en tentación. 
jP. Que pedís en esa petición} R. ^ 
no nos dexe Dios caer , ni consentir 1% 
los malos pensamientos , y tentado^} 
con que el Demonio procura hacernoi 
caer en el pecado. 
P . Qual es la sepdmai 
H . Mas líbranos de mal. 
P . Que pedís en esa petición} R , Que m¡ 
Ubre Dios de todos los males, y pell 
gros espirituales , y corporales. 
P . Pues por que decís primero Padre muí' 
tro que estás en los Cielos} R . Pan 
levantar el corazón a Dios , y pedirk 
• con humildad , , y confianza. 
P . Que quiere decir aquella palabra Amen, 
que decís a l fin} M . Asi sea. 
P . Que oraciones decís principalmente i 
nuestra Señora}.. R . E l Ave-María , ) 
la Salve. 
P . Quien dixo el Ave-Marial R . E l Jf' 
cangel San Gabriel quando vino d salii-
dar d. nuestra Señora la Virgen MarU. 
P . Y esto quandQ fuée R. Quando de 
pa rU de DÍQS le vino á anunciar el 
1 
misterio de la Encarnación ; ó que e l 
Verbo Divino se haría hombre en sus 
purísimas Entrañas, 
P. Y el Arcángel dixo todas las pala-
bras de esta oración? R . N o Padre 
sino estas: Dios te salve llena eres de. 
gracia, el. Sefwr es contigo , bendita tiL 
eres entre todas las mugeres, 
P. Pues quién dixo las otras? 
R. Santa Isabel quando la Santísima 
Virgen la visitó dijo estas otras; y ben-
dito es el fruto de tu Vientre : y la 
Iglesia a las del Arcángel anadió la 
palabra Maña : y a las de Santa Isa-
bel la de Jesús con las demás hasta fi-
nalizarla. 
P. Quien dixo la Salve* R . L a Santa Ma* 
•dre Iglesia la tiene recibida, 
P. Para quéi R . Vara pedir favor k 
Nuestra Señora. 
P . Quando decís el Ave-Maria , h la Sal-* 
ve , con quien habláis} R , Con Nuestra 
Señora la Firgen Maria . 
Quien es Nuestra Señora la Virgen Ma-
fia* ü . Escuna Señora llena, m virtu-
des* 
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que es Madre de Dios , y está en el Ckk 
V . Por qué decis que és una Señora? 
R . Para dar á entender , que no hay 
.;rnuchas Nuestras Señoras , ni. Yirge. 
nes Marías , sino una sola , y que 
ésta no es alguna de las que están 
en los Al ta res , sino la que está en 
el C i c l o 
P . Y cómo esta en el Cie lo . 
R . Gloriosa en Cuerpo , y Alma* 
P . Pues no mur ió ? . R . Sí murió ^ pe< 
ro al tercero día después de su muer-
te , el Señor la resucitó , y en Cuer-
po , y. A lma subió gloriosa a los Cie-
los , donde está a la diestra de su 
Hijo , y sobre todos los Coros de los 
Angeles. 
P. Y la qm. esta en el Altar Quien H 
R . Es una Imagen , y semejanza de IA 
que esta en el Cielo* . 
F . Bar a que esta -allí"* R . Paraqaepor 
ella-nos acordemos-de la qíie está en el 
Cielo ,• y por ser su Imagen la hagt' 
mos reverencia. M . Pues lo mismo hi-
veis de hacer á ¿as Imágenes de los i ? 
6$ 
mas Santos» , y á sus "Reliquias. 
P . Y esto qué quiere decir ? R . Q u e 
no solamente a Nuestra Señora , y 
á ¿>s Santos hemos de hacer reve-
rencia , y adorar , ya con nuestro 
interior venerando con el espíritu su 
excelencia , y dignidad ; y yá con 
nuestro exterior testificando con a l -
gunas palabras , oraciones , y seña-
les su excelencia , y la reverencia 
con que interiormente los veneramos-
sino también á sus Imágenes , y a sus 
Reliquias. 
P. Y por qué hemos de adorar á los 
Santos , á sus Imágenes , y Reliquias? 
R. A los Santos por la excelencia,y dig-
nidad , y el gran valimento que tie* 
nen para con D i o s ; a sus Imágenes^ 
no por ellas, ni por lo que son en 
si , sino por ser retratos , y seme-
janzas de los Santos que están en e l 
Cielo , y á sus Reliquias , por ser 
partes \ ó cosas pertenecientes a los 
Cuerpos de los Santos , que han da 
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resucitar gloriosos , siendo nuestra 
intención adorar , y reverenciar , asi 
en aquellas , como en estas á los 
Santos que representan , ó de que 
son Reliquias. 
P¿ Hemos d¿ hacer oración también á lo¡ 
Ángeles ^ y d ¡os Santos ? R . Si P<2-
dr¿ , como d nuestros medianeros, 
P . Y con esta respuesta , qué queréis 
dar á entender ? R . Que no sola-
mente á Dios hemos de hacer ora-
ción levantando á él el corazón , y 
pidiéndole mercedes, sino tambiéná 
los Angeles , y Santos recurriendo a 
: ellos en nuestras necesidades , á fin 
de conseguir el remedio de ellas; 
pues que son nuestros Abogados, y 
medianeros para con el Señor. 
P, Y á los Angeles , y Santos , hemos 
de hacer oración del mismo modo1 
que á Dios í R . N o Padre; pues a 
Dios como Auto r de todo bien , ^ 
hemos de hacer , pidiéndole tenga 
misericordia de nosotros, nos perdo-
ne nuestras culpas , nos dé su gr^ 
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cía , 8cc ; mas á los Angeles , y San-
tos ; suplicándoles nieguen al Señor 
por nosotros, y nos alcancen de su 
Magestad lo que deseamos. 
P. Y los Angeles , y Santos , oyen 
nuestas oraciones, y suplicas? 
R. Si que oyen ; tanto las vocales, co-
mo las mentales. 
P, Qul cosas son los Angekst R . Son 
unos Espíritus Bienaventurados , que. 
están gozando de Dios en d Cielo, 
P, Para que los crio Dios nuestro Sefior> 
R. Para que eternamente le alaben , y ben-
digan. 
T. Y para que mas ? R . Para que co-
mo Ministros suyos goviernen la Igle-
sia, y guarden los hombres. 
P. Luego vos Angel tenéis , que os guar-
de ? R. Si tengo , y cada uno de los 
hombres tiene el sayo. M . Pues te-
nedle mucha devoción , y encomendaos 
a él cada día. 
E z T E k -
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declara lo que se ha de obrar. 
A liemos visto lo que havels de creer, 
y orar ; veamos como sabéis ¡o qu 
haveis de obrar. Mas porque la con-
ciencia es la que dirige nuestras ac-
ciones , y la regla inmediata del bien 
obrar , decid primero : Q u é es con-
ciencia í R . Es el juicio que uno 
forma , juzgando v. g. que esto es 
bueno, ó malo , que lo debe hacer, 
.u omitir. 
P . Y en qué consiste el obrar bien, 
6 mal í R . E l obrar bien , en ha-
cer uno lo que debe hacer , y omí* 
t ir lo que juzga pecaminoso ; y el 
obrar mal , en hacer ó no hacer lo 
contrario de lo que juzga debe exe* 
cutarr o €,in¿iHots, 
P . Y el que duda si una cosa es pí* 
cado , 6 n o , qué debe hacer-
R . Consultar con persona que le piie' 
^ a desengañar para salir de la du^J' 
6g 
J>. Y el que hnce «na cosa con duda 
de si es mala , ó no , peca R . Si 
Padre peca venialmentc si e^tá cier-
to de que la materia es leve , y so-
lo duda de si la acción es , ó no 
mala ; mas siempre que su duda sea 
acerca de si la materia es grave * ó 
leve , ó de si la acción que va á 
executar es peendo mortal , ó venial, 
peca mortal mente. 
P. Y el que juzga que una cosa es 
mala no lo s i e n d o , ^ la hace , peca? 
R. Si Padre mortal , o vcnialmente se-
gún fuere la materia , y el juicio que 
formare. 
V. Y el que por ignorancia mg^ygyie 
una cosa no es pecado, sien lo Apecar 
R. Si la ignorancia es sin culpa suya, 
y sin ofrecérsele cosa en contrario, 
no peca ; pero si es por no querer 
hacer las diligencias para saber la ver-
dad , sin duda peca mortal , ó vc-
nialmente contra alguno de. los Man-
d micntos. M . Decid : Qua l es el 
prime: Mandamiento de la Ley de^ 
Dios? E3 11 
7o 
JR. Jmar a Dios sobre todas las cosas," 
F . Quien ama a Dios} 
R . E l que guarda sus Mandamientos. 
P . Que es amarle sobre todas ¡as cosas) 
R . Querer antes perderlas todas , que 
ofenderle. 
F . A que mas nos obliga este Manda-
miento ? R . Adorarle a el solo con 
suma reverencia de cuerpo , y alma, 
creyendo , y esperando en él con Pe viva. 
P. C ó m o este Mandamiento nos obli. 
ga a adorar a solo D i o s , estando tam-
bién obligados0 á adorar a los Santos, 
sus Imágenes , y Reliquias? 
R. Porque á solo Dios debemos ado-
rar con una suma adoración , y re-
verencia , por su infinita excelencia, 
y á los Santos, sus Reliquias, é Imá-
genes con otra inferior. 
P. Y por qué hemos de adorar á Dios, 
no solo con reverencia de. Alma , sino 
también de Cuerpo í R . Porque re-
cibiendo de Dios , no solo el Alma, 
sino tambicn el Cuerpo con todas 
sus facultades , es muy debido le 
íído-
adoremos tanto con nuestro interior, 
como con nuestro exterior. 
J>. Y cómo adoraremos á Dios con el 
alma , y con el cuerpo} R . Con 
el alma protestando , y venerando 
interiormente con una gran sumisión 
de espirita , y corazón su infinita 
excelencia; y con el cuerpo , testi-
ficando con algunas palabras , ac-
ciones , ,Q señales exteriores : como 
oraciones , genuflexiones , inclinacio-
nes de cabeza & c . su dignidad , y la 
sumisión , y reverencia con que in-
teriormente le veneramos. 
P. Cómo le adoraremos creyendo , y es-
perando en él con Fe viva? 
R. Exercitando las tres Virtudes Teo-
logales de Fé , Esperanza . y Car i -
dad , a que también nos obliga este 
Mandamiento, 
P ' Quien p¿ca contra esto ? R . Ef- que 
ad$fa b cree en Jdolos , b Dioses falsos: 
E l que cree alguna cosa contra la 
Fé , ó duda de alguno de sus Mis -
terios , ó ignora los necesarios. 
£ 4 P' 
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P . Y peca algún otro contra este Man-
damiento l R . Peca también el que 
desconfia de la misericordia de Dios; 
el que presume salvarse sin su gracia, 
ó sin buenas obras ; el que quando 
esta obligado, no hace a¿los de Fe, 
Esperanza, y Car idad , y el que re-
cibe indignamente algún Sacramento, 
ó profana el Templo de Dios coa 
conversaciones , y otras acciones in-
decentes. 
JF, Quien mas* R . E l que cree enagüe' 
ros, ó usa de hechicerías , b cosas suA 
persticiosas. jj 
P - Quién es el que cree en agüeros? 
R. E l que por las estrellas, voces, ó 
movimientos de los Animales , ó por 
los sueños que ha tenido , cree , ó 
anuncia algunas cosas , que natural-
mente no se pueden saber por estos 
medios. 
P . Quién usa de hechicerías? R . El 
que asistido del Demonio , intenta 
hacer daño al j»roximo , ó en su perso 
n a , ó en sus bienes, por medios des-
pro-
proporcionados , o supersticiosos. 
p. Quién usa de cosas supersticiosas? 
R. E l que para conseguir algunas co-
sas , saber las ocultas , ó curar al-
gunas enfermedades , se vale de pa-
labras , señales, ó cosas que no tie-
nen virtud alguna , ni natural , ni 
sobrenatural para causar el efeóto que 
pretende* 
P. Y cómo pecan todos estos? 
R. Regularmente ablando mortalmcnte. 
Qual es el segundo ? R . No jurar su. 
Santo Nombre en vano 
P. Y qué cosa es ^urar ? R . Invocar 
el nombre de D i o s , trayendole por 
testigo para confirmar , ó asegurar 
alguna cosa. 
P. Y de quantas maneras puede ser el 
juramento? R. de quatro : Aserto-
rio , Promisorio , Comminatorio , y 
Execratorio. 
J*- Y que cosa son estos juramentos? 
E l Asertorio es , quando se j ira afir-
mando , ó negando alguna cosavv.g. 
Juro á Dios , que ayer éstube en 
a tal 
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tal parte. Promisorio es, quandose ju. ni 
ra prometiendo hacer , ó no hacer c< 
alguna cosa , v. g. voto á Dios , ó ' 
vive Dios , que mañana he de rezar 
el Rosario. Comminatorio es, quan- ^ 
do se jura amenazando hacer algún tl< 
daño a otro : v. g. como creo en Dios, " 
ó como Dios esta en los Cielos, qut ^ 
le he de quitar la vida. Execratarío eI 
es, quando uno jura deseándose a sí ^ 
algún mal , sino fuere verdad loque ^ 
dice, ó no cumpliere lo que prome* 
te : v. 5^. así Dios me salve , aquí mt í 
quede muerto, no me perdone Dios, ' ^ 
el Diablo me lleve si esto no es ver- c.0 
dad , ó sino hiciere esto ó aquello, p 
* • Y es pecado jurar? R . Si jura con 
verdad , justicia , y: ,necesidad , no ^ 
Padre; pero sí lo és si se jura en vano. ^ 
* • Y qué es jurar con verdad , con p 
justicia, y con necesidad í R . Jurar^ T 
con verdad , es lo que se sabe ^ 
de cierto : con justicia , es jurar lo 
que es justo, l ic i to v y santo : y con ^  ^ 
necesidad , es jurar quando esto no 
7? 
necesario, o conducente para alguna 
cosa de grave monta. 
P. Y es lo mismo jurar con justicia, 
que jurar en vara de justicia? 
R. N o Padre , porque jurar con jus-
ticia , es jurar una cosa justa, y ju-
rar en vara de justicia , es jurar sien-
do uno preguntado jurídicamente por 
el Juez. 
T. Quien se dice jurar en vano* 
R. E i que 'jura sin verdad, sin justicia'^ 
y sin necesidad, 
P. Y qué es jurar sin verdad? 
R. Jurar contra lo que uno siente ,. ó 
con mentira ; y también jurar hacer 
alguna cosa sin animo de hacerla* ^ -
.0(| Jr. i como peca el que jura sinA-neee-
ó con duda de si lo que jura 
es verdad? R. Mortalmcnte, aunque 
la cosa sobre que jura sea leve, 
irar^ * ^ 1^1^  es jlirar sin justicia? 
abe Jl,rar una cosa injusta , y mala , co-
ló 010 v- g- Jurar hacer algún mal a l 
c o n p P ^ j ^ -
es- 1 el 1^16 i^f^ sin justicaa como pecaí 
ccr 
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R. Sí es sin animo de cumplir lo quj 
jura , mortalmcnte ; porque falta á 
la verdad del juramento: y si es con 
animo de executar el mal que jun 
hacer , comete dos pecados mortakí 
siendo el mal grave , y dos veniales, 
si es leve, y ni en uno, ni en otro case 
puede cumplir lo jurado sin pecai 
de alguna de estas maneras. 
P. Y el qive jara , ó hace voto , oprc 
mesa de hacer alguna cosa buena,i 
santa , esta obligado á cumplir lo ¡i: 
radoí R. Si Padre ; y el no cu 
pl i r lo , ó dilatarlo mucho es ped¡ 
mortaV , siendo la materia grave. 
P. Y qué es jurar sin necesidad^ 
K . Jurar sin causa grave , ó por COSÍ 
de poco momento. 
P. Y qué pecado es jurar sin neces 
dad ? R . Pecado solamente venialf 
faltándose , ni á la verdad , ni a 
jitsticia del juramento. 
P- Y el que en vara de justicia jura' 
vano ; comete mas que un pecadoí 
K , S i Padre , y qoeda con la om 
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don de restituir los daños , c^e de 
esto resultaren. 
P . Y es pecado juraren vano por las cria' 
turas"'- R- Si Padre , porque jura el 
Criador en ellas. 
P. Cómo se jura por las criaturas? 
R. Diciendo v. g. por la Cruz , por los 
Santos Evangelios , por mi vida , por 
vida del Rey , por mi alma , por el 
Cielo , por la tierra , por el Sol que 
esto es asi , o no es asi. 
P. Y cómo se peca jurando en vano 
por las criaturas l R . Del mismo mor 
do , que antes se dixo se pccabrt^sm 
verdad , sin justicia , ó sin necesidad. 
P. Y es juramento decir : como soy 
Christiano , como ahora es de dia, 
como he de morir , como estoy aqui, 
a fé mia , en mi conciencia , que esto 
es asi i R . N o Padre. 
H Q.7¿ remedio hay para no jurar en. 
vano ? R . Aco>tuinbrars¿ a decir s i , 
b no , como Christo nos lo ensena. 
P . Y se prohibe alguna cosa n~us en 
este Mandamiento , que el jurar en 
"vano? R . 
78. . 
R . S i Padre , se prohibe también Ij 
blasfemia , que es pecado mortal. 
P . Y qué es blasfemia í R . Decir pa. 
labras injuriosas , ó de contumelia 
contra Dios , ó sus Santos : como 
por vida de Dios : voto á la Santí-
sima Virgen : por la cabeza de San 
Pedro , Cuerpo de Dios : Sangre de 
D i o s : pese á Dios . 
P . Y estas palabras son blasfemiás solo 
quando se dicen con animo de des-
preciar á D i o s , ó sus Santos, ó tam-
bién quando se profieren sin tal ani-
mo , ó por diversión , ó por desaho-
gar la ira que/^tiene contra algu-
na criatura ? R . Que sean blasfemias, p : 
y pecados gravísimos quando se pro-
fieren con animo de despreciar á Dios, 
ó sus Santos , . no se puede dudar; 
mas aunque no se digan con este ani-
j mo-, sino por diversión , ó desahogar la 
ira contra alguna criatura , graves 
Doctores son de sentir ser blasfemias, 
y pecados mortales , porque siempr6 
«ontienen en sí desprecio de Diosf 
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ó sus Santos , el qual en el hecho 
de proferirlas con advertencia se 
quiere , ya que no explíci tamente, á 
\o menos implícitamente. Y aunque 
algunos sienten lo contrario , confie-
san con todo , que las dichas expre-
siones , y otras semejantes , son unas 
irreverentes invocaciones del nombre 
Santo de D i o s , que muchas veces por 
el escándalo que con ellas comun-
mente se da , y por el peligro a que 
se expone el que las profiere de blas-
femar formalmente , son pecados gra-
ves de irreverencia , y de irreligiosi-
dad i y asi siempre se deben evitar 
sean, ó no sean blasfemias. 
P. Y qué decís de aquellos , que lle-
vados de colera profieren semejantes 
palabras sin reparar ni advertir lo que 
dicen? R . Que si los tales no tienen 
costumbre de executar esto, por fal-
tarles la advertencia, no pecan gra-
vemente ; mas que si tienen este v i -
c io , pecan mortalmente todas las ve-
ces que prorrumpea en ellas , por el 
8o 
descuido culpable , y voluntario ^  
tomar los medios conducentes patj • 
desnrraygar tan deprabada costumbre, ' 
F . Qual es el tercero} 
l i . Santificar las Fiestas, 
P . Quihi santifica las Fiestas} 
M . F l que oye Misa entera ^ y no trah 
j a sin necesidad en ellas. 
F . Q u é obras se prohiben en )as Fies-
tas ? R. Las ser viles , ó de trabajo 
corporal como arar , cabar , coser, 
texer , labar cocer & c . 
P . Y el que en las Fiestas trabaja en 
estas, ó semejantes obras; cómo pe- ] 
ca ? R . Mortalmente , si es sin ne-
cesidad grave , y su trabajo es poi 
mas de dos horas, 6 llega á estas co-
mo sienten graves Auto res ; pero íí 
es por menos tiempo , por lo regu-
lar solo venialmente P . 
P . Po r qué decis sin necesidad grave} R. 
R . Porque haviendola , como la tiení P . 
el Pobre , que el dia de fiesta no tie* / 
ne que comer , le es l icito trabajar p ( 
para remediarla , con ta l que seas"1 3 
8i . 
dar escándalo, 
p . Y en caso de duda de si la nece-
sidad es grave , ó sí uno se puede ocu-
par en esta ü la otra obra en dia de 
fiesta , qué ha de hacer ? R . C o n -
sultar con quien le pueda sacar de la 
duda. 
f . Y por qué se prohiben las obras 
serviles en las fiestas > R . Para que 
los fieles , desocupados de los nego-
cios temporales , atiendan al prove-
cho de 4-a-s- Almas , ocupándose en 
ellos en obras virtuosas. 
P. Y se prohiben algunas cosas mas en 
las fiestas ? R . Si Padre se prohiben 
también por el mismo motibo losadlos 
judiciales, y el comprar , y vender, 
exceptuadas las cosas comestibles, y 
necesarias para el sustento cotidiano. 
P- QaaL es el quartot 
Honrar Padre , y Madre. 
P ' Quien, honra á /os Padres- R . E l que 
los obedece , socorre , y reverencia. 
^ Quiénes faltan á la obediencia debida 
a los Padresí R . Los hijos que no 
F los 
los obedecen en cosas pcrtcnccientti 
al govierno de la casa , y buenas coi- ^ 
tumbres. ^ 
P . Quiénes al socorro que se les debe) J! 
R . Los que pudiendo no los asisten , ni , 
socorren en sus necesidades , tanto £ 
corporales, como espirituales. 
p . Quiénes á la reverencia^ R. Losqut 
los maldicen , hacen burla de ellos, 
les dicen palabras injuriosas , y des- p ^ 
atentas, 6 les levantan la mano f jl 
los que tratan de contraer matrimo-
nio sin su bendición , y consejo. 
P . Y cómo pecan los hijos que faltan 
en estas cosas? E.. Mortalmente lai 
mas de las veces, porque lo que « p " , 
leve respeta de los estranos , suele p 
ser grave en los hijos respedo dcloi ' 
Padres. |0 
p . Quiénes son otras entendidas por Iv 
Fadresl R , Los mayores en ¿dad, te 
nidad , y govierno P. ^ 
P . Y qué quiere decir esto? ra 
aunque en este mandamiento exprC' ni| 
sámente solo se manda honrar á lüí 
1 ' I -
de 
ce 
re 
s3 
padres , pero que debajo de este nom-
bre se entienden todos aquellos que 
tienen alguna Superioridad , como los 
Obispos , los Párrocos , los Reyes, 
los Jueces, los Amos , los Maestros 
8cc. y que asi a estos sus respectivos 
subditos les deben honrar con los 
obsequios de reverencia , obediencia, 
y otros que les son debidos. 
P. Y en este mandamiento i se com-
prehenden mas obligaciones que las 
dichasi R . Si Fad^e , se comprchen-
den también las de los Padres para 
con los hijos , y las de los superio-
res para con sus inferiores. 
P. Y quales son las obligaciones d é l o s 
Padres para con los hijos? R . Las 
principales cinco , que son alimentar-
los 9 enseñarlos , corregirlos , darles 
buen exemplo , y estado competen-
te á tiempo oportuno. 
Y quales las de otros superiores pa-
ra con sus subditos? R . Las mas co-
munes son ensenarlos y corregirlos , y 
¿arlos buen exemplo. 
fer 
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P . Y estas obíignciones de los Padres 
y superiores , son graves' R. Gravi. 
simas , y por faltar ia ellas se come-
ten muchos pecados mortales. 
P. Qnal es el quinto ? R. No matar. 
P . Que se manda en este Mandamiento^ 
R . No hacer mal á nadie ni en hecho,i 
en dicho , ni aun por deseo. 
P . Y quién peca mortalmente contra 
este mandamiento por hecho? 
R . E l que mata , hiere , da de golpes, 
ó hace algún grave daño corporal ai 
p róx imo ; y también eí que manda, 
aconseja , consiente T ó de otro mo 
do coopera á estas maldades; y to 
dos quedan obligados a restituir 
daños , que de ellas resultaren, 
P . Y pecan algunos otros mortalment 
por hecho ? R . Si Padre los que 3; 
mismos se matan , ó se ponen tew 
rariamente á peligro de morir , losf 
se embriagan , ó comen cosas quel: 
hacen notable d a ñ o ; las mugeresq1 
buscan, ó toman remedios para 
, parir , ó se exponen á esto Webw 
cargas excesibas . haciendo movimien-
tos violentos , ü otros excesos ; y los 
Médicos , Cirujanos , y Boticarios, 
que á esto cooperan con bebidas, y 
otros remedios, 
P. Y quiénes pecan por dicho? 
R. Los que así mismos, ú a otros mal-
dicen. 
P. Y qué cosa es maldecir ? R . Es pe-
dir uno para si , ó para el próximo 
algún mal , ó trabajo , como v. g. d i -
ciendo : ay te caygas muerto, e ldia-
. blo te lleve & c . 
P- Y que pecado es maldecir ? R . Si la 
maldición es con deseo de que suce-
da al próximo algún mal grave , pe-
cado mortal. 
P- Y si la maldición es sin deseo de 
que le suceda mal grave , qué peca-
do ésí R . De su naturaleza venial, 
aunque también muchos con ellas pe-
_ can mortalmcnte. 
•P- Y quiénes son estos? R.[ Los P a -
dies que maldicen delante de sus h i -
jos , lus A m o s , y Superiores, que lo 
ha-
t é 
hacen delante de sus subditos ; y 
los que tienen costumbre de maldecir 
y no hacen las diligencias debidas parí 
quitarla. 
P» Y es pecado maldecir a las criatu. 
ras irracionales; como a los ayres , y 
animales? R . Si se maldicen en quan* 
to son obras de Dios , es pecado mor-
tal de blasfemia , y si se maldicen en 
quanto son útiles a los hombres, SÍ» 
rá mortal , ó venial según el daño 
que se deseare : mas si se maldicen 
prescindiendo de los referidos respe-
tos , solo es pecado venial. 
P . Quiénes pecan mortaímente contra 
este mandamiento por deseo? 
R . Los que contra su próximo tienen 
odio , ó le aborrecen , y los que le 
desean la muerte, ú otro grave da-
ño , ó se alegran de que le suceda. 
F . Y es pecudo mortal desearse uno 
á sí mismo la muerte ? R . Si Padre 
si se desea con cólera , ó impacien-
cia ^ pero si se desea por no pecar, 
por ver á D i o s , y aun por librarse 
n j 
de ilfunos graves trabajos de esta v i -
da i si así conviene para provecho de 
su alma , y gloria del Señor , no 
será pecado. 
P. Y hay otro modo mas que los di-
chos de hacer mal al próximo contra-
viniéndose a este mandamiento? 
E. Si Padre ; incitándole , ó provocán-
dole a pecar con malos consejos , ó 
malos excmplos , lo que se llama es-
cándalo , y es pecado mortal , si el 
pecado á que se incita es grave. 
J?. Y en este mandamiento se nos man-
da otra cosa mas que no hacer mal 
á nadie ? R . S i Padre se nos man-
da también amar a nuestro próximo. 
T. Y quién es nuestro próximo? 
R. Todo hombre aunque sea enemigo, 
ó Gent i l . 
P. Y cómo debemos amara nuestro pró-
ximo? R . Exterior , é interiormeji-
te ; interiormente deseándole bienes 
espirituales , y temporales , y ale-
grándonos de su dicha ; y exterior-
ffnentc , socorriéndole en sus necesi-
F4 da-
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da des, y no negándole las señales co. 
mimes de amor , como son , resalu 
dar , responder , y no excluir delol 
favores , y beneficios comunes. 
P . QúÚl es el sexto i R , No fornicar, 
P . Qué se manda en este Mandamiento* 
l i . Que seamos limpios, y castos en m$ 
samientos , palabras , y obras, 
P . C ó m o se peca contra este manda, 
miento? R . Po r pensamiento , pala-
bra , y obra. 
P . Quiénes pecan mortalmente por peiv 
samiento ? R . Los que advertida' 
mente se deleytan , ó se recrean con 
los pensamientos impuros , que seles 
ofrecen , aunque no los pongan , nj 
deseen poner por obra, 
P . Quiénes pecan mortalmente por p | 
labraí R . Los que hablan , cantan, 
escriben , ó oyen con complacencia 
cosas torpes, 
P . Quiénes po obraí R , Los que con-
sigo mismos , con hombres , mugeres, 
ó animales tienen vistas , tocamiento?, 
ú otras acciones deshonestas de 
quie-
S 9 
quiera especie que sean. 
p . y en las cosas prohibidas en este 
mandamiento se puede cometer con 
solo un mal pensamiento , ó una obra, 
rnas que un pecado i R . S i Padre, 
y por Jo mismo en la Confesión se 
ha de manifestar el estado de la per-
sona que peca , y con quien peca, 
y el parentesco que tengan entre si, 
como también el numero , y estado 
de las personas delante de quienes se 
pecó ; y si esto fue en lugar sagrado. 
P« Y pecan contra este mandamiento los 
que son molestados , ó sienten pen-
samiento^impuro^R. N o Padre , por-
que no esta er pecado en sentirlos, 
sino en consentirlos. 
í« Y qué es consentirlosí R . Deley-
tarse en ellos voluntaria , y adverti-
damente , ó desear ponerlos por obra, 
_ y en execucion. 
Y para no consentirlos qnando los 
_ sintamos , qué hemos de executar? 
Desecharlos con presteza , recur-
riendo a Dios por la oración , ú ocu-
pa n_ 
9° 
pandóse el pensamiento en otrai co. 
sas buenas. 
P . Qual es el séptimo*. R . No hartar, 
p . Que se manda en este Mandamiento) 
R . No quitar , ni tener , ni querer lo 
ageno contra la iwluntad de su dueño, 
P . Q u é entendéis quando decís no qtii. 
tar lo ageno; R . Que en este man-
damiento , no solamente se manda no 
tomar injustamente al próximo lo que 
es suyo , ya sea ocultamente, yá vio-
lentamente , ó en su presencia , en 
que hay distinto pecado ; sino tam-
bién no hacerle daño alguno en sus 
bienes. 
P . Y quiénes pecan contra esto? 
R . Los que quitan , ó toman los bie-
nes ágenos ; los que prestan dinero» 
ú otra cosa con a n i m o ó paéto de 
que les dén mas de lo que han pres-
tado ; los que en los contratos se 
sirven de pesos defectuosos , ó en ellos 
de otra suerte damnitican al próximo; 
ios que le hacen algún daño en su* 
bienes , como destruyéndole , ó quC' 
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mandóle las miescs, y los que mandan, 
aconsejan , ú de otra manera concur-
ren á estas cosas. 
p. Y cómo pecan estos? R . Mor t a l -
mente si el daño que hacen al pró-
ximo , ó materia que le quitan es gra-
ve , y vcnialmcnte si es leve. 
P. Y quando será materia grave? 
R. N o se puede dar regla tixa en esto, 
por depender dp muchas circunstan-
cias , y aunque regularmente se dice 
que quatro reales, ó su importe son 
materia grave , pero muchas veces 
menor cantidad lo puede ser , por el 
notable daño que se hace. 
Y el que quita materia leve con ani-
mo de llegar poco á poco a materia 
grave , cómo peca? R . MoVtalmen-
t e , aunque despue/ no hurte mas; y 
lo mismo el que hurta sin este ani-
mo , quando llega a ser grave la can-
tidad hurtada. 
Y quiénes tienen lo ageno c o n t r a í a 
voluntad de su dueño contraviniendo 
i « t e mandamiento? R . Los que 
nie-
9^ 
niegnn las deudas ciertas, ó pudicn. 
do no las pagan quando deben ; l0i 
que dilatan los salarios a criados, y 
jornaleros; los que gozan posesiones 
agenas sabiendo que lo son , ó dudan-
do de e l l o ; los que no pagan lostri-
botos , ó justas gabelas ; y los que* 
ha viendo hallado las cosas perdidas 55 
quedan con ellas, 
P . Y quando muchos se unen , y hacen 
algún daño considerable , aunque lo 
que cada nnolleva sea poco cómo pe-
can' R , Todos mortalmente porque 
fueron causa del daño, 
P . Y a qué están obligados los que han 
hecho daño al próximo en sus bienes, 
ó de alguno de los modos dichos se 
los han quitado , ó a ello han coope-
rado , ó retienen injustamente? 
R . A satisfacer el daño que .lechan he-
cho , y á restituirle , ó bolverle lo 
que le han quitado , ó retienen. 
P . Y están todos estos obligados del 
mismo modo á la restitución? 
R . N o Padre ; pues unos están oblig3' 
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dos a egecutarla antes que otros - y 
estos solo en defeco de aquellos. 
P. Pues quién , en caso de concurrir 
muchos á hurtar , esta obligado en 
primer lugar á restituir } R. A q u e l , 
ó aquellos , en cuyo poder esta la 
cosa hurtada ^ ó que con mala íétau 
consumieron. 
p. Y si estos no restituyen , ó el daño 
que se hizo fue sin utilidad ; como 
Cuando muchos concurren á quemar 
las mieses agenas, quién esta obliga-
do á restituir el daño í R . E l que 
mandó , ú obligó á que se executase. 
P. Y si ninguno de los dichos lo hace? 
R, Está obligado á restituir el execu-
tor del daño , ó el que lo hizo co-
mo es el que puso fuego á las mie-
ses > ó el que qu i tó el dinero. 
P. Y en caso de no restituir éste , ni 
los demás i R . Po r iguales partes 
habiendo concurrido igualmente al da-
ño , y sino , á proporción del influ-
xo que en él tuvieron , están obli-
gados á hacerlo los que positivainen-
v » te 
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te concurren i él , como son lo? qut 
le aconsejaron , los que consintieron 
en é l , los aduladores , ó que con ala, 
bauzas, y adulaciones mdugeron a cl>' 
los encubridores , ó que dieron segu. 
ridád á los malhechores acogiéndolos * 
guardando, y vend iéndo lo hurtado; 
y todos los que cooperaron á quesc* 
execrctase el daño suministrando lia* 
ves, poniendo escalas , abriendo puer-
tas Scc : mas en caso de que los 
otros no restituyan , cada uno de! 
ellos esta obligada a resarcir todo el ^ 
daño. 
P . Y si nadie de tos mención acias hace 
esto*}- R* Entonces los que tenien-
do obligación de Justicia a impedir 
el daño , no lo impidiercM* ó por 
callar C O U T O el testigo, que prregun-
tado íuridicamente , en da no de terce-
ro niega U verdad ; ó por no ha-
cer las diHgenclas conducentes para 
esto, como» Magistrados obligados 
I estorbar, los d a ñ o s ; 6 por no ma-
lí ifestar los delinquentcs, como Gwaf 
das 
• I 
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das de Puertas , de Viñas , y los 
Criados que no manifiestan el mal-
cchor, para reparar el daño ; están 
obligados a exccutarlo , ó por par-
íes iguales , ó á proporción del inñu-
xo , que en él tubieron ; mas en de-
fecto de los demás , cada uno de ellos 
en particular está obligado á restituir 
todo lo que se debe, 
P. Y si el primero de los dichos resti-
tuye , están libres de esta obligación 
los demás? R . Si Padre. 
P. Y si por no hacerlo és te , alguno de 
los otros lo hace | R . En este caso 
están esentos los que se le siguen en 
la obligación 5 pero no ios antece-
dentes , ni los igualmente obligados: 
como si restituye el que hizo el da-
ño , están esentos los obligados ca 
quarto , y quinto lugar , pero no los 
anteriores • y si uno de ios obliga-
dos en q u a r t o ó quinto lugar restituye, 
no están esentos de esta obligación 
los antecedentes, ni los obligados en 
fil mismo lugar. 
$6 
P . Y en este caso á quiénes han de 
hacer la rest i tución los que quedan 
obligados > R. Por su orden están 
obligados á hacerla á aquel , ó a aque. 
líos que restituyeron. 
P . Y en caso de ser muchos los que man-
dan , ó executan el daño , qué han de 
hacer? R . Restituir por partes igua-
les , ó á proporción del inñuxo que 
huvieren tenido en él : mas sí los 
otros no lo hacen , cada uno de ellos 
está obligado á satisfacer todo el da-
ño , y en este caso , los otros deben 
restituirle y lo que debían restituir p 
por su parte, sc 
P . Y quándo los que están obligadosá 
restituir : lo han de executai' 
« 
r . 
t 
c 
r 
q 
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c 
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R . Quanto antes puedan, 
P . Y sino lo executan así> K - Siendo 
P. 
ds 
m 
la materia grave , y la diíacion nota-! n( 
ble pecan mortalmente , y quedan R. ( 
obligados á restituir también todos loí 
daños , que de esto se sigan. 
P . Y los que no puedan restituir ente- pe 
lamente j qué deben hacer? de 
Jt, Restituir quanto antes l o que pue-
dan , y en quanto á lo demás tener 
animo de hacerlo quando pudieren, 
F . Y á quiénes se debe hacer la resti-
tución ? R . A aquel , ó á aquellos 
que padecieron el daño , ó á sus he-
rederos , si aquellos huvieren muerto. 
P. Y si no se sabe quienes fueron los 
que padecieron el daño , ni quienes 
sean sus herederos , q u é se debe ha-
cer ? R . L o que ordenare un Sabio 
Confesor á quien se ha de consultar so-
bretodo esto, por no exponerse á errar, 
pues pudiendo hallarse el dueño , no 
se cumple esta obligación con dar l i -
)SJ mosnas, ni con mandar decir Misas, 
, V. Y qué queréis decir quando respon-
I deis ^ que en este Mandamiento se 
manda también , no querer lo age-
>t:a' no contra la voluntad de su dueño* 
ian R. Qae en ¿i ^ además de lo dicho , del 
loí bajo de pecado mortal , ó venial se 
gun fuere la materia , se prohibe e , 
pensamiento, y voluntad.de hurtar 
<ie damnificar , y retener lo ageno 
G i ' 
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P . Qitdl es el offiavo ? R . No levantar 
falso testimonio , ni nuntir. s< 
F Que se manda en este Mandamiento § 
R . No-juzgar ligeramente , esto es sin | ^ 
motibo \ ni fundamento 5 mal del pro-
ximo n i decir ,hi oir sus defectos, , 1 
P . Quien quebranta, este Mandamiento? 
R . E l que contra- razón juzga , infama, 
descubre secreto, b miente. r.ci 
P . Quién es el que contra razón juz-
ga , que es él primer modo de que-
brantar este Mandamiento í R. El 
que no habiendo fundamento bastan-f 1^1 
• te para 'el lo , hace juicio , ó cierta- , 
mente , cree alguna cosa mala de su 
Próx imo. 1 H 
P . Y es pecado mortal este juicio? 
R . Siendo con peifeda advertencia, y p 
consentimiento, y, la materia grave, 
si Padre. ^ j 
P . Y quándo la cosa mala acerca del 
Próximo no se cree ciertamente • perfl 
X I 
la 
ta 
P. ( 
íé\ 
M 
XÍ l 
se inclina uno mas a que lo sea, ota y 
no se inclina mas a uno , que áotro, ^ 
& :ia esto juicio ¿ -.R. N o Padre j ^  ¿el 
4v • x) 7 
Mr 99 sera si lo primero sospecha, y lo se-
gundo duda , que se prohiben tam-
bién en este Mandamiento. 
P . Y qué pecado es esta sospecha , ó 
duda sin fundamento acerca del P r ó -
ximo ? R . Regularmente venial; mas s i 
la materia fuese muy grave , será mor-
tal. 
P. Quién es el que infama , que es el 
segundo modo de quebrantar este 
Mandamiento > R . E l que al P r ó -
ximo quita la fama , ó el crédito , y 
buena opinión que tiene diciendo mal 
de él , ó contando sus defectos , lo 
que en rigor se dice de t r acc ión , aun-
que vulgarmente se llama murmura-
ción. 
] P. Y de quantos modos se puede mur-
murar , ó infamar al Próximo? 
R. De ocho , de los quales, quatro se 
dicen direélos , y los otros quatro 
Per0 indireaos. 
\ 0 ^ - X ^11^68 son los diremos? R. E l 
) primero diciendo del P r ó x i m o algún 
'i v delito que no ha cometido , ó defeclo 
G z que 
¡uz-
iue-
El 
tan-
;rta-
ave, 
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que no tiene , como áe una persona 
casta , que.vive amancebada, de ungí 
ilustre , que desciende de Judíos. El 
segundo , contando del Próximo al-' 
gun delito , ó defecto verdadero pe-
ro oculto , ó que no se sabía , como 
que es deshonesto , ó que da mala 
vida á su Consorte. E l tercero au-
mentando , exagerando , y ponderan-' 
do el delito , ó defecto cometido,! 
como diciendo de un sujeto, que es 
B o r r a c h o , porque alguna vez se líj 
vió alegre , ó que es un Ladrón , por-
que en una ocasión qu i tó alguna co-
sa. E l quarto , interpretando sinies-
tramente , ú echando á mala parte 
las acciones , y buenas obras del Fro 
. ximo , como diciendo de él , por ver 
le frequentar las Iglesias, y los Sacrs 
mentos , que no es oro todo lo 
reluce , que lo hace porque lo estf 
men , ó lo. tengan por Santo. 
P. Y quales son los modos indireclc 
de murmurar , ó infamar al Proxitf 
E> E l primero a negando sus b^r 
obras , ó las virtudes , y prendas que 
tiene , como si alabándose alguna per-
sona de algunas acciones buenas , el 
que lo oye , ó expresamente las nie-
ga , ó indirectamente , como dicien-
do : si se supiera lo que yo sé de 
ésa Persona , no la alabaran tanto. E l 
segundo, disminuyendo con palabras, 
ó con algún pero las prendas, y bue-
nos procederes del Próximo , como 
diciendo : Fulano es muy bueno , pe-
ro se irrita , y no hay quien le su-
fra ; Fulana freqnenta los Sacramen-
tos ; pero gusta de componerse , y 
de ser cortejada. E l tercero , callan-
do lo bueno , y loable del P róx imo , 
en ocasión , que con callar se le pue-
de dañar en su fama , como si pre-
guntándose con justo motibo a una 
Persona , que trata intimamente con 
fulano , ó fulana , si ésta es de 
buena condiuíta , y si tiene estas , o 
las otras partidas , la tal se encoge 
dé hombros , y no contexta a lo que 
la dicen. E l quarto , alabando al 
^ G3 P r o 
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Próx imo menos de lo que se debe 
ó con tal tibieza , y floxedad , que 
nías parece se le vitupera , que se le 
alaba j como dioiendo de algún Maes-
tro tenido comunmente por excelen-
te en una facultad , que no es masque 
mediano ; ór de cierta persona , que 
con exa¿litud desempeña sus obliga-
ciones, que lo hace asi , asi ó medial 
ñámente. • ,n [ . 
P . Y qué pecado es murmurar, ó in-
famar al P róx imo de alguno de los 
modos dichos í R . S i se le daña no- ¿ 
•tablemente en su fama , créditoj, o ; 
buena opinión , pecado mortal y 
venial si solo levemente. p. 
P . Y ' es necesario para pecar mortal- ^ 
mente en esta materia , contar algún ^ 
delito , ó defeílo grave del Próximo^ ( 
R . N o es necesario, porque la grave- j 
dad de ta murmuración , no se ha 
de medir por ser , ó no ser pecado 
mortal lo que se dice , sino por Ia 
gravedad de la infamia que resuU3 
al P róx imo : y asi muchas veces es 
' J oí-
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pecado mortal contar algunas culpas l i -
geras , ó cosa que no es pecado =, co-
rno v.g. el ser uno de casta de M o -
• ros , ó Judíos no es pecado, y con 
•' todo infamar a alguno de esto lo dan 
- los Doctores por pecado mortal ; el 
mentir sin dano del Próximo , no es 
masque pecado venial , y no obstan-
té esto, decir de un Obispo , ó per-
sona de gran virtud , que miente a 
cada paso sería mortal siendo esto 
oculto , porque mas infamia , y des-
crédito puede ser esto para aquellos, 
que acaso contar una cosa grave-de 
un Secular. 
P. Y si uno quenta del P r ó x i m o al-
gunos d é t e l o s no afirmando que los 
tiene, sino que los ha oído , como 
diciendo: quentan , que a fulano le 
pasó esto ; corre que fulano ha echo 
lo otro ; pero no lo creo , será e^to 
pecado? R . Regularmente es pecado 
mortal , si los deferios son graves, 
ó tales , que de contarlos se pueda 
seguir grave infamia al P r ó x i m o co-
G4 mo 
I O 4 
mo ordinariamente se sigue. re 
P . Y si los defeceos se quentan , no de to 
los vivos sino de los muertos, se pe, ya 
cara también í R . Si Padre , mor-, P. 1 
ta l , ó venialmente conforme a lo que K. C 
antes diximos, porque se les quita la nc 
fama en orden á la qual aun viven. ex 
P . Y quando se: injuria al Próximo en P. 
su presencia diciendole algunas pah'! fa 
bras injuriosas, ó echándole á la ca-
ra sus defectos, se le quita la fama? a 
R . S i no hay otras personas delante, q 
no se le quita la fama , pero se Ic y 
quita la honra , lo que es pecado le 
mortal de contumelia siendo la pa* re 
teria , ó la injuria grave: mas si de» p 
lante hay otras personas , ¡untamen- g; 
te con la honra se le quita la fama, P. 
y el que de este modo lo injuria, c 
comete dos pecados mortales, ó ve- & 
niales conformé á lo dicho. " 
P . Y queda con alguna obligación el e 
que de alguno de los modos dichos 
quita la fama , ó la honra al Próxi-
mo > R . Si Padre , queda con la^ 
íes* 
1 
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f&tftriñt 1Q que le ha quitado , cün 
todos los daños , que de esto se ha-
yan seguido. 
P. Y cónio cumplirá con ella? 
R. Consultando antes sobre esto, para 
1 la. no errar , á un prudente Confesor , y 
cn.l executando lo que le ordenare, 
en P. Y el que en materia grave oye in -
ila-j famar al P róx imo queda obligado a 
ca' egecutar alguna cosa > R . S i induce 
} á esto ó preguntando , ó mostrando 
que gusta de ello , peca mortal mente, 
y queda también obligado á restituir-
le la fama que se le ha quitado ; pe-
ro si solo oye con gusto. y com-
placencia , aunque no quedara obl i -
gado á esto pecará gravemente. 
P. Pues qué debe hacer para no pe-
car el que se halla en tales conver-
saciones ? R . Si es superior impe-
dirlas , reprehendiendo á los que las 
excitan; pero si no es Super ior , ni 
con facilidad la« puede impedir, de-
berá mudar de conversación ó lugar, 
ó mostrar en su semblante disgusto 
de ellas. P . 
io6 
P. Y en algún caso sera licito dcscu. 
brir las faltas ocultas del Próximo) 
R . Si Padre es l ici to quando eíto » 
hace á fin de pedir consejó , y obrsl 
con acierto en algún caso que deur, 
re : también es l icito , y hay obliga, 
cion de hacerlo quando esto es nece-
sario para impedir algún daño gra. 
ve corporal , ó espiritual ; y asi el 
que sabe el delito oculto gravemen-
te pernicioso al bien común , ó par-
ticular sino puede remediar los daños, 
que de él se siguen s lo debe manifes-
tar al Superior que los puede reme-
diar ; lo mismo el que sabe el im-
pedimento del Matrimonio quando se 
leen las proclamas : y los que su-
pieren haber alguna persona cometi-
do algún delito; de.ilos pertenecien-
tes á la Santa Inquisición debajo de 
excomunión mayor están obligados a 
declararla omitida qualquiera correc-
ción \ ó amonestación al Santo l r l ' 
bunal , u á alguno de sus Ministros, 
dentro de seis dias. 
*' 
p. Y además de estos casos en que es 
' licito descubrir los defectos , y deli-
tos del Próximo , se podran también 
quando, son púb l i cos , y notorios en 
un lugar , contar sin pecar á los que 
en él no lo saben , y en otras par-
tes donde no son públicos? R . M u -
chos graves Autores con San A n t o n i -
no , sienten que quando son públi-
cos, y notorios en un lugar, ó porque 
se cometieron en presencia de muchos; 
ó por sentencia publica del Juez , y 
pena a que se condenó al Reo , ó por-
que lo sabe la mayor parte de una 
Ciudad , V i l l a , ó Lugar , por, lo 
regular , se pueden sin pecar mortal-
mente referir á otras personas , y con-
tarse en otros Pueblos donde nü* se 
sabían. * t¡\ ^ n ?00 
" Y serán por esto dignos de alabar-
se aquellos , que sin necesidad , ni 
, utilidad se ocupan en referirlos? 
R. N o por cierto , porque aunque no 
sea pecado alguno contar para escar-
miento y exemplo de otros, los pu-
b l i -
i o 8 
blicos la í roc ín ios , muertes y ^ 
graves delitos con los castigos a qj t\ot 
fueron condenados los qne los come. 
tieron : mas referk qualesquiera de. -ven 
fe(5tos, y delitos aunque publicosso. en 
lo por ligereza , y gana de hablar, ten 
gastando el tiempo ociosa , é inútil] yt l 
mente, siempre es pecado venial , yej nie 
algunos casos también puede ser mortal sac 
P . Y por qué puede ser pecado mortal! Pu 
R . L o primero porque muchas vecci gu 
en realidad no son públicos , ysok 
porque se oyeron á una Persona,»! ^ 
cree con ligereza que lo son, y con de 
la misma se manifiestan l o que nose ^ 
puede escusar de pecado 5 lo segiiiv 
do porque el que los cometió pueá! 
Kífver recuperado su fama, y cntoP' 
ees no es l ici to manifestarlos ; lo ter 
cero porque aunque sean públicos, 
no raras veces se manifiestan , ó po 
odio al P róx imo , ó por venganza ^ 
y lo quar to , porque de su maninj 
tacion se puede seguir al delinquí p 
te , ó a los suyos algún detrim^0 
dic 
P. 
ce 
na 
ta 
cv 
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notable ademas de la infamia. 
P, Siendo esto asi , qué medio sera con-
veniente tomar para no incurrir 
en semejantes culpas? R . E l de abs-
tenerse , y apartarse de semejantes con-
versaciones , quando no es necesario 
mezclarse en ellas, ni de ellas se ha de 
sacar utilidad , ni provecho alguno; 
pues esto es lo mejor , y lo mas se-
guro para evitar muchos escrúpulos, 
y acaso muchos pecados mortales. 
P. Quién es el que descubre secreto, 
de cuya manera también se quebran-
ta este Mandamiento > R . E l que 
dice á otro aquello que se le encar-
gó , no lo manifestase. 
P. Y qué pecado es esto? R . S i la 
cosa es de importancia pecado mor-
tal ( como también el abrir cartas age-
nas ) y venial si es dS poca impor-
tancia. 
Y en algún caso sera l ic i to des-
cubrir el secreto de otro? R . S i 
Padre quando esto es necesario para 
evitar algnn daño grave del P róx i -
mo, p . 
nía 
do 
ne; 
n o 
P. Y Quien es el que miente , pl]es P» Y 
que también quebranta este Manda. 
miento ? R. E l que dice lo contra- ^e 
rio de lo que siente. M ' 
P . Y qué pecado es el mentir? hifc 
R. Regularmente venial , pero si M 
mentira es en perjuicio grave del Pro- ^u 
ximo , será mortal. 
P. Y en algún caso será l ícito mentir! 
R. E n ninguno aunque con una sola, 
y leve mentira se huvieran de sacar 
todos los Condenados del Infierno. 
ÍP. Que s¿ veda en el nono , y dedm 5° 
Mandamiento^ R . Las codicias sensu^ 
les , y deseo de hacienda. 
P. Y qué entendéis por codicias sen-
suales , que se vedan en eL^Sfen0 
Mandamiento? R. Todos los aesnones-
tos de hacer ó conseguir alguna co 
sa impura. 0 
P. Pues q u é ; estos deseos son pecado? 
R. Si Padre son pecado mor ta l , habien-
do advertencia , y consentimiento per-
f e ¿ l o , aunque por alguna casualiza'' 
no se execute la cosa deseada. 
\ 
I I I 
p, y 4«é queréis decir quando respon»-
deis , que se veda también el deseo 
de hacienda? R . Que en el décimo 
Mandamiento , no solamente se pro-
hibe el deseo de hurtar , y de tener 
lo ageno contra la voluntad de su 
dueño , cuyo deseo es pecado mor-
tal si la materia fuere grave , y ve-
nial si fuere leve ; sino también to-
dos los deseos desordenados de bie-
nes, y riquezas , quales son los que 
tienen aquellos que todo su cuidado 
ponen en lo temporal , sin acordarse 
de lo eterno , ó con demasiada soli-
citud apetecen las riquezas , aunque 
no tengan deseo de hurtarlas. 
Y por qué estas cosas se prohiben 
en estos Mandamientos , estando ya 
prohibidas por el sexto , y el sépti-
mo i R . Porque era comveniente, 
que se prohibiesen no solo implicita-
mente . como se hace en el sexto , y 
séptimo Mandamiento ; sino también 
expresamente , como se hace en el 
nono , y decimoj para que ninguno juz-
1*-
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gase , que se prohibían1 solos los p^ . 
cados de obra , y no los internos di ' 
pensamiento , y deseo. 
P . Y por qué estos diez Mandamientos 7/ ; 
se llaman de la Ley de Dios? p* ^ 
R . Porque la Magestad Divina losdió o* j 
á su Pueblo como Ley en el Mon> 'tac 
te Sinaí. Q , 
P . Y a quiénes obligan? R . A todoi ¿0 
los hombres, que tienen uso de ra. p ^ 
zon , sean Christianos , Gentiles , ó *ma 
Jud íos . un 
M ' Decid los Mandamientos de la Sam ias 
Madre Iglesia, to 
- P. Y 
Los Mandamientos de la Santa Madre g y 
Iglesia son cinco. do 
de: 
E l primera, oír Misa entera todes los Di* sin 
mingos , j Fiestas de guardar. ex 
E l segundo , confesar a lo menos una vik na 
en el añú, a antes si espera haverfi P. \ 
iigro de muerte, b si ha de comul^ 1 R. P 
E l tercero, comulgar por Pasqua Flori^ es 
E l quano, ayunar guando ¿o manda * 
Í i 3 
Santa Madre Iglesia.' ' 
£ / quinto , pagar diezmos , y primicias 
d la Iglesia de Dios. 
P . Para que son estos Mandamientos* 
R. Para mejor guardar los Divinos. 
f . Y por qué se llaman de la iglesia? 
R. Porque la Iglesia , que tiene potes-
tad , para poner leyes a los Fieles 
Christianos ^ les ha dado , 6 intima-
do estos cinco Mandamientos. 
P. (Y qué cosa es la Misa , que se 
manda oir por el primero* R . Es 
un Saerificio en el qual debajo de 
las especies de pan, y vino Jesu-Chris-
to se ofrece á Dios Padre. 
P. Y quién ofrece este Sacrificio? 
R. Principalmente , aunque de un mo-
do invisible , el mismo Jesu-Christo, 
después el Sacerdote como Minis t ro 
suyo ; y finalmente todos los fieles, 
expecialmente los que dan U limos-
na , ó asisten á él. 
P- Y para qué se ofrece este Sacrificio? 
R. Para dar á Dios la adoración que le 
es debida , y gracias por los benefi-
H cios 
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cios recibidos 5 para satisfacerle |oi 
nuestras culpas • libertarnos de losyffá 
tigos pur ellas merecidos 5 y conse-
guir los- divinos auxilios , con todos 
los bienes, asi espirituales, como tem. 
poralcs. 
Y á quiénes aprovecha? í l . A los vi-
vos:, y a los Difuntos del Purgato 
í i o , i aunque mas qu^ á otros, á los 
que están en gracia dé P í o s , á los 
que asisten á el , y á aquellos-por 
quienes con expecialidad te oírece, 
P» Y ei' precepto de.oir JMisa á quiénes 
obliga? R . á todos los bautizados que 
tienen uso de razón. ^ 
P . Y cómo la han de-o í r para: cumplir 
con él? R . Estando presentes á.elU 
con atención a alguna cosa espiritual, 
como meditando , ó rezando con de-
voción», toboí atftamfBnít v • ovytfj 
P . Y qué se puede rezar ó mediar 
en ella? R . Cada uno puede meditar, 
ó rezarlo que gustare ; pero sera we-
jor meditar los Misterios de ia Y i ^ 
Pasión. , ,y Muerte.,-de Ch i nto {#" 
^ue en la Misa se representan» ¿' 
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P. Y el que no oye Misa en día de 
fiesta , ó está voluntariamente distraí-
do en toda ella , como parlando , dur-
miendo , ó pensando en las cosas tem-
porales , cómo peca' R . Mortalmente. 
p. Y el que falta ár alguna ^arte de 
ella , ó está voluntariamente distraí-
do , cómo peca? R . Si la parte es 
nótable , mortalmente ; pero si es le-
ve Como desde el principio liasta la 
Ep í s to l a , ó desde que sumió el Sa-
cerdote, hasta el fin , venialmente. 
P. Y el que se pone á peligro de hp 
llegar á oir Misa , aunque por casua-
lidad llegue , y la oiga , peca? R . Si 
Y. Y están algunos escusados^de óir 
Misa R. vSi -Padre los que se hallan 
legitimamente imnedidos , como los 
' entermos , los presos , y otros qne no 
pueden asistir á ella sin ^fave detri-
' ;m e n t o suyo , ó d e l P r o fcnYo }' 
Y qué entendéis quand-o deci? \ que 
el sesundo Mandamiento-es confesar, 
&c? R . Que en él mos- chanda la : I-
glesia confesar en tres .ticn^ pps; 
P . QuMcs son- R. El primero una m 
en cada año ; el segundo quandoes-
. tuvl^renios en peligro de muerte como 
es el de vina grave enfermedad ; y el 
. tercero , siempre que luí vi eramos de 
comulgar , si estuviéremos en pecado 
, mojhL ,, ' . ^ , i 
P . X a quiénes obliga, este Mandaraien-
to> R. A todos los Ghris'tianos ^ que 
ten|^t^¡usb de razón. 
JP. Y cómA peca el que no cumple con 
él í R, Mortalmente»-, . b Y 
P . Y .el ;qu.e se confiesa mal , cumple 
COR Q$t$; MánáAmm%o] Rv De ningu-
na manerá, y tanjtq en este caso , co-
. mo, de arriba , queda obligado 
, (si la confesión habia de ser para cum-
plir cqn el precepto ^nual) ^ confesar-
se q^ a^ n'tq antes , y - no lo haciendo 
comete otro pecado mortal. 
'P. Y si uno en peligro de muerte, no 
tiene confesor , qué debe hacer? R. yJ¡ 
ado de perfeda contrición con pf0' 
pósito de. confesarse. ü j 
J>, Y á qnlénes obliga el tercero , qué 
es comulgar? "R, A todos los Chris-
tiíin6s; que tiencyi uso de r . i 7 ó n . 
P. Y sé cumple con él , comulgando 
en qualquicra Iglesia , ó en qualquiera 
dia del año? R . í í o Padre ; pues ca-
da uno !o debe hacer en su P.irro-
cjuia , y todos por Pasqua florida , ó 
en el tiempo señalado , para cuifjpUr 
con la Iglesia, 
P. Y el que-no cumple con este Man-
damiento , cómo peca- R . Mórtalmen-
te , y lo mismo lo¿ Padres , que a sus 
hijos no los instruyen en la Í>cíAri-
na , para que puedan comulgar v quan-
do lleguen al üsb de la razón. 
P. Y el que comulga en pecado mor-
tal , cumple con este Mandamiento? 
R. N o Padre, antes comete dos peca-
dos grávisimos : y asi éste , como el 
que de ninguna manera comulga , que-
da obligado a comulgar qnanto an-
tes con las dcbiáas disposiciones , aun-
que haya pasado el tiempo señalado 
para cumplir con la Iglesia. 
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P. Y bay obligación de comulgar mas 
que /por la Pasqua? R . Si Padre tam. 
bien^fKay quando uno está en peligro 
de muerte ; y el no comulgar enton-
ees es pecado mortal. 
P. Y por el quarto , que es ayunar, en 
qué tiempos la Iglesia manda execu-
tarlo? R . En la Quaresma , en las qua-
tro Témporas , y en las Vigilias de 
algunos Santos. 
P. Y á qué fin se manda ayunar en la 
Quaresma? R, para imitar de alguna 
manera á Jesu-Christo , que ayunó 
quarenta dias en el Desierto ; pan 
disponernos á celebrar la solemnidad 
de la Pasqua , y comulgar dignamen-
te en ella. 
P. A qué fin en las quatro Témporas! 
B , Para consagrará Dios por la genjj 
teneja cada estación del ano ; pau 
alcanzar de su Magestad buenas tenv 
porales , y abundantes frutos de lJ 
i Tierra , y para pedirle dé a su Igle' 
, sia dignos Ministros. 
P. Y á ^ué fin en las Vigilias de al-
i i 9 
gnnos Sintos? R . Para disponernos por 
medio del ayuno, a celebrar djgr.ítr 
mente sus Fcsfeividades. 
P. Y a quiénes obliga este M.mdamien-
to? R. A los que han cumplido veinte 
y un años» 
P- Y en qué edad cesa esta obligación? 
R. En ninguna , porque mientras uno 
pueda , debe ayunar. 
P. Y qué se ha de hacer para ayunar 
como lo manda la Iglesia? R , Abste-
nerse de manjares prohibidos , y co-
mer una sola vez al medio dia. 
P. Y se puede tomar algo por la no-
che? R . Si Padre, se puede hacer co-
lación tomando de los manjares de que 
se suele hacer , lo que fuere costum-
bre entre gentes temerosas de Dios-
preguntando en caso de oírecerse al-
guna duda sobre esto , á un dosfto 
Confesor, 
P. Y es l icito tomar alguna parvidad 
por ln mañana; K . C o n c«usa , aunque 
leve , será l ici to tomar como una on-
za de manjares propios de colación, 
^ 
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pero sin causa sera pecado venial. 
1*. Y hay algunos que estén escusadoi 
de) ayunoc R . Si Padre , están los 
que no pueden ayunar sin notableda. 
ño ^ como los enfermos , y convale-
cientes ; los que se ocupan en algún 
trabajo corporal incompatible con el 
ayuno , como los Herreros, Labra-
dores , y o t ros ; los Pobres que no 
tienen para hacer una comida sufi-
ciente , para sustentarse ; y las mu-
geres que están embarazadas , ó crian, 
jp. Y los que no están cscusados del 
ayuno , y no ayunan pecani R. Si 
Padre mortalmente. 
j?. Y se comprehende alguna cosa mas 
en este Mandamiento que ayunar? 
& . Se comprehende también el precep-
to de no comer carne en los dias de 
ayuno , y abstinencia; el de no mez-
clar carne, y pescado en una mi-"11 
comida, los que en ellos por serles no-
ciba la comida de viernes, ó por dis-
pensación comen carne; y eí de 10 
c o m e r huebos . v laticiníos enla QlU 
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resma no teniéndose ya tomada la B u -
la de la Santa Cruzada. 
|)4 Y a quiénes obligan estos preceptos? 
R. A todos los que tienen uso de ra-
zón , el qual regularmente entra a los 
siete años. 
P. Y cómo pecan los que no los obser-
van? R. Mortalmente quantas veces 
al dia comieren cosas en él prohibi-
das. 
P. A qué se ha de atender para cum-
plir e l quinto Mandamiento , que es 
pagar diezmos , y primicias^ R. A las 
costumbres recibidas entre los timo-
ratos de los Pueblos , pagando cada 
año conforme a ellas lo que se de-
be por primicias v con los diezmos de 
lo que se usare diezmar. 
P. Y se cumple con este Mandamien-
to entregándose qualquier cosa de lo 
que se coge; R. N o Padre , porque 
se debe pagar , de lo bueno, bueno, 
y de lo mediano , mediano. 
Y los que no pagan Diezmos , y P r i -
niicias , ó lo hacen de lo peor cómo 
Pe~ 
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psc.m? R . Mortalmentc si la materia« U * 
grave , y quedan obligados a la res. t a i 
titucion , y á resarcir los danos qnC La í 
por su culpa se hayan seguido. La <¡ 
M . Decid las obxas de Misericordia, La i 
La s 
Las Obraos de Misericordia son cstorce, P- ^ 
las siete Espirituales , y las sie- j R' 1 
te Corporales. P- í 
Las Espirituales son estas, ^r 
TJA primera , enseñar al que no sabe, \ ' 
L a segunda , dar buen consejo al c¡M h ' 
ha menester. , 
L a tercera., corregir al que •yerra. 
L a quarta, perdonar las injurias, 
quinta , consolar al triste. 
L a sexta , sufrir con paciencia las adver-
sidades , y flaquezas de nuestros y 
zimos. 
L a séptima , rogar a Dios per los vivos, 
y muertos. ' 
n 
Las Corporales , son estas. i 
L a primera, v visitar los enfermos. > r 
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La segunda, ciar de comer a l hambriento. 
Jjd tercera , dar d¿ beber al sediento. 
ha quarta , redimir a l cautivo. 
La quinta , vestir al desnudo. 
ha sexta , dar posada al peregrino. 
La séptima , enterrar los muertos. 
p. Por que se llaman de Misericordia.''. 
R. Porque no se deven de justicia, 
P . Qiidndo obligan de precepto* 
R. En necesidades , que d juicio de hom-
bres discretos , sean graves. 
P. Que quiere decir esto: R . Que a l -
gunas veces , ya que no sea por jus-
ticia , por caridad , estamos obligados 
debajo de pecado á exercitar estas o-
bras , hallándose el P róx imo necesi-
tado : mas que oirás veces no es de 
precepto , sino de consejo el exerci-
tar estas, y otras obras buenas. 
P. Y qué entendéis por buenas obras? 
R. Todas aquellas cosas , que hace e l 
hombre ayudado de la gracia de Dios , 
Y en orden á conseguir el tin sobre-
natural. 
P- y q u á n t o s generoj hay de obras bue-
. nas> R . 
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R . D o s : unas de precepto, y otras it p 1 
con íe jo . 'jjj. 
P . Quhles son las de precepto? "R. ^  ¿\ 
quellas que el Christiano debajo d, tis 
pecado está obligado a hacer , parí 
cumplir con los Mandamientos, y con 
sus obligaciones. 
P . Y quales son las de consejo? R.A-
qucllas, que hacerlas es bueno, yj. 
gradable a Dios ; mas el dejarlas dj 
hacer, no es pecado , como rezar el 
Rosario. 
P. Y estos dos géneros de obras dt 
quantas maneras pueden ser? R. De 
tres, \"ivas , muertas, y mortificadas, 
P. Quales son las vivas? R. Las que ha-
ce el hombre estando en gracia, quí 
es vida del A l m a . 
P. Quales las muertas? R . Las que ha-
ce estando en pecado mor ta l , que e< 
muerte del A l m a . 
P. Y quales las mortificadas? R . Lasque 
habiéndose hecho en gracia , están pn-
* vadas del derecho que tenían al Prc' 
mió eterno , por la siguiente culp* 
mortal. *' 
:''7c - ' / „ / ; : ' . ^ ; 
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p Y qué efeílos tienen las buenas o-
bras? R. Hecnas con las devidas con-
diciones, el ser meritorias, el ser sa-
tisfactorias , y el ser impetratorias. 
J>. Y c ó m o , y de qué son meritorias, 
satisfactorias , é impetratorias? R. Son 
meritorias en quanto por ellas mere-
cemos aumento de gracia , y mayor 
gloria ; son satisfactorias , en quartto 
por ellas satisfacemos por las penas 
temporales , debidas por los pecados 
ya perdonados; y son impetratorias 
en quanto por ellas alcanzamos favo-
res T y beneficios de D i o s , asi espiri-
tuales , como temporales. 
P. Y qué condiciones se requieren para 
que sean, meritorias? R, L o primero 
se requiere que el que las hace sea 
viador, esto es , que viva en carne 
mortal ; lo segundo , que las haga con 
libertad-; y lo tercero , que esté en 
gracia de Dios. 
* . Y quién es el que merece por estas 
obras; aumentos de gracia , y mayor 
gloría? Rv Solamente el que las hace, 
por-
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porque el m e n t ó de ellas no se pue( 
de coiiuinicar, ni aplicar a otros. 
P . Y qué se requiere para que seansa- ^ 
tisíaéiorias? R . Las mismas condicio. 
nes, que para ser meritorias. 
P . Y quienes satisfacen por ellasí R.No 
solamente los que las hacen ¡ sino tam-
bién , estando en gracia de Dios , los 
demás fieles v particularmente si por 
ellos se aplican ; pues por ellos se 
puede aplicar la satisfacción, y tam-
bién por las Almas del Purgatorio. 
P . Y" qué se requiere para que sean im-
petratorias-' R . Aunque para que ri-
gurosamente lo sean se requiere , que 
el que las hace esté en gracia ; pera ^ 
esto no es necesario , para que de 
algún modo por ellas .^consigan de 
Dios algunos fayores. i d ' 
P * Y para quiénes son impetratorias? R. 
Para los que las hacen , y para otros, 
asi justos, como pecadores"; particu-
larmente si se ;aplican por ellos. 
P . Según esto solas las obras vivas, o 
echas por los que estarKcrt gracía^e 
r u i)ios 
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Dios son meritorias , satisfíi6torias, 
y en rigor isvipetratoriasr R. Si P a -
dre. 
P. Y las muertas , ó echas por los qnc 
están en pecado mortal i R . N i son 
fncritofias , ni satisfaílorias. 
P. Luego será conveniente que las o-
mitán los que se hallan en tan mal 
estado? R . De ninguna manera, por-
que sirven a los que las hacen para 
evitar muchos pecados; mueven á Dios 
á que les conceda auxil ios, para sa-
lir del pecado , y otros iavorc^ 
y (como algunos sienten) aprovechan 
a las Almas del Purgatorio , aplicán-
dose por ellas. 
P. Y qué decís de las obras mortifica-
das ? R. Que aunque mientras el que 
las hizo esté en pecado mortal sean 
para él inútiles ; pero que si se con-
vierte a Dios , juntamente con la gra-
cia se /e restituye el va lor , y méri-
to de ellas. 
Quar-
I2S 
Quarta parte en que se declaran \^  
Sacramentos , que se han de recibir. 
^ hemos visto , como sabéis lo que k 
veis de creer , orar , y obrar • ^^ 7^7205 ^ 
' ?720 sabéis lo que haveis de recibir , qun 
lo postrero. Decid los Sacramentos. 
Los Sacramentos de ta Santa Madre Iglt 
sia son siete: Los cincO primeros son 
de necesidad , de echo , ú de voluntad, 
•sin los quales no se puede salvar el 
hombre, si los deja por menos pre-
cio : Los otros dos son 4® 
voluntad, 
Jf^Z/ primero, Bautismo. 
B l segundo , Confirmación. 
E l tercero , Penitencia. 
E í qüarto , Comunión. 
M i quinto , Extrema-Unción.' 
E l sexto , Orden. 
E l séptimo , Matrimonio» 
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j». Y qué entendéis q^iando decís qvie 
los cinco primeros son de necesidad, 
de echo, ú de voluntad c R Q u e 
paca salvarse uno es necesario el re* 
cibirlos de echo, Q rea]iTjente,;^nas 
si esto es imposible , que es preci-
so recibirlos , de voluntad ^ esto es, 
tener deseos de hacerlo acompañados 
de la gracia santificante , ó de per-
fecta contr ic ión 
P. Y quando añadís que los otros dos 
son de voluntad , qué queréis decir 
con esto ? R . Que la obligación, de 
casarse , y ordenarse , no e^s, cotriua 
a todos , sino que en esto es l ic i to 
á cada uno seguir su inclinación , ó 
voluntad siempre que se juzgarejqon-
forme con la vocación de I3ios, des-
pués de haver examinado cst.^ 
P.Y qué entendéis por vocación de Dios? 
R . Cierto llamamiento , impulío , ó 
inspiración con que el Señor , i nc l i -
na j llama , y estimula á uno á a-
brazar mas un estado , que otro.T 
*• Y.es arriesgado no, coformarse con 
'H. I ella 
^ e l l a , ó no seguirla? R. Tan arrieíM 
gado , que es ocasión de que mu* ^ 
chos se condenen. 
p . Y cómo podrá conocer uno si esfa 
llamado de Dios para abrazar mas 
el estádo del matrimonio , que el ' 
de Sacerdote, Religioso, ó al con-1 
trario ? R . Consultando con perso-
nas do¿las , y -virtuosas , y practi-
cando lo que ellas dixeren. * 
P . Que cosas son los Sacramentos ? i?. 
Son unas seriales exteriores , instituidea 
por Christo nuestro Señor , para dar-
nos por días su gracia , y las vira-
des. 
P . Por qué decís , que los Sacramen» Y 
tos son señales > R, Porque signiti- J-J 
can, y nos dan á entender cosasdis*;^  
tintas de lo que ellos son. 
P . Y qué cosas son estas que signi^ Pr 
can ? R . La gracia que Dios nos dá Jj1' 
por ellos, la gloria que esperamos, y c 
la Pasión", y muerte de Jesu-Chrkto.| e| 
P . Y por qué después que decis £ 
¿on unas scíialés. ^nadis;, exteriores. 
m 
s 
t 
t 
ti 
t 
c 
m 
g, Para manifestar que son unas cosas 
externas , y sensibles t que se per* 
ciben por los sentidos. 
P, Y qué cosas son estas exteriores, qus 
decimos Sacramentos > R . Son aqueU 
las que sirven para hacerlos , coa 
las palabras que en su uso dicen lo? 
Ministros; como en el Bautismo el 
agua natural derramada sobre el que 
se bautiza, y estas palabras t yo te 
bautizo , & c . proferidas al mismo 
tiempo, son el Sacramento del bau» 
tismo , y asi de los demás, 
P, Y nos da Dios siempre la gracia^ 
en I y las virtudes por medio de los Sa* 
cramentos > R. Si Padre siempre qu^ 
i^sj los recibimos dignamente. 
Y por qué decis que da Dios síem-
ni& r>re ja gracia , y las virtudes poc 
5dá' medio de los Sacramentos recibieri-
y dolps dignamente quando muchos los 
6to. recit>en adornados de aquella , y es-
q^ e' a^s í R. Porque á los que de ésta suer-
resí ^ o^s reciben , se les aumenta la gra-
JJ,| que tenian , y asi respeto de 
i virtudes, lz 
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j P . Qul cosa es gracia ? R . E s un ser 
l » divino , ^í¿¿ ¿7/ hombre hijo di 
' Dios , y heredero del Cielo. 
P. Y cómo se llama esta gracia í R. 
Santificante. 
P. Por q u é asi? R . Porque da al A l -
ma un ser d iv ino , como ésta da al 
Cuerpo un ser natural , que nos ha-
ce Santos , amigos de Dios , hijos 
suyos , y herederos de su gloria. 
P. Y hay alnun otro genero de gra-
cia además de ésta que llamamos san-
tificante ? R . S i Padre hay otras que 
llamamos actuales , y auxilios. 
9 . Y qué son estas gracias í R. Son 
unos socorros que Dios nos da pa-
ra evitar el m a l , y obrar bien. 
P. Y de quantas maneras son? R . Dí 
dos: exteriores , é interiores. 
P. Y qué cosas son las unas , y laso-
tras ? R . Las exteriores son todas a-
quellas cosas que están fuera de nO' 
sotros , y pueden movernos a obrat 
b i en , ó á apartarnos del mal como 
los Sermones, los buenos exempl05-
5 Ia$ 
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|as rnueftes repentinas, & c . 
Y las interiores son unas luces con 
que Dios ilustra nuestros entendi-
mientos , y unos santos impulsos con-
que excita nuestras voluntades para 
que podamos evitar el mal , y ha-
cer el bien que nos da á conocer. 
P. Y en qué se distinguen estas gra-
cias de la santificante ? R . E n que 
ésta nos hace Santos , hijos, y ami-
gos de D i o s , & c . y aquellas no : és-
ta no se puede hallar con el pecad® 
mortal , y aque l la / s ¡ . 
p. Y nosotros necesitamos d é l a s gra-
cias interiores para evitar los peca-
dos ^ y obrar bien I R , de tal suer-
te las necesitamos , que shi ellas, n i 
justos , ni pecadores pueden pr inci-
piar , ni continuar , ni acabar cosa 
buena. 
Y quién nos socorre con ellas? R . 
Dios por su bondad, j méritos de 
Jesu-Christo da estas greias quando, 
y 90010 quiere a los pecadores , f 
P los justos , particularmente ama' 
1$ da 
do con las debidas disposiciones se re. 
ciben los Sacramentos, 
P . Que virtudes dm los Sacramentos jm* 
tamente con la gracia ? R , Principal' 
mente tres, Teologales, y Divinas, 
P , Quales $ont M* Fe ^ Esperanza , y 
Caridad, 
P , Que cosa es F e t R . Creer h que m 
vimos , porque Dios 1Q ha repelado, 
j P . Que cosa es Esperanza} R , Esperar 
l a Oloria^ mediante la gracia de Dios, 
y nuestras hienas o^ras, 
P , Que cosa es Caridad > R , Jmar é 
Dios sobre todas las cosas, y a núes* 
tros prójimos % como a nosotros wUi 
mos , havietidonos con ellos , como qui-
siéramos , que se huvUsen con nosotros, 
3P. Y que queréis dar a entender quan-
do decís , qu^ los Sacramentos jun-
tamente con la gracia dan principal-
mente las tres virtudes T e o l o g a l 
; R t Que ademas de la gracia santifi-
cante, y estas tres virtndes, dan , o 
aumentan todas las virtudes ipfusas» 
y dones del EspiritU'iankOi . 
i 
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y ademas-de estas cosas , coRHines^; 
* todos los Saeramentos, algunos de el-
los causan algún efecto , que . los o-
tros no causan? R. S i Padie/^1 Bau-
tismo , la Confirmación, y-el Orden 
(que no se pueden recibir -'aegunda 
vez sin pecar mortalment-^ imprimen 
en el Alma del qu^ los,recibe una 
señal espiritual,« qué se Ua/na carác-
ter, la qual no se puede, quitar , ni 
en esta v i d a , ni en la otra : perma-
neciendo en los Bienaventurados pa-
ra su mayor gloria * y en los con-
denados para su mayor tormento, 
P. Qué cosa es el Sacramento del Bau-
tismo } R, Es un labatorio exterior 
del cuerpo humano echo con a^ua 
natural (qual es la del M a r , Ríos, 
Pozos , Fuentes , ó llovediza) con 
ciertas, y determinadas palabras, 
*« Y es necesario recibir este Sacra-
mento? R. S i Fadre es necesario , pa-
ra que el hombre sea capaz de reci-
bir los demás , v para conseguir su 
Ovación. * * 
Í 4 r . 
P/ Cor l qiic ni los K í t é s - , que antes 
I del uso de la razón mueren sin re-cibi r lo se salvaran', n i irán al Cielo? Hi A s i es cierto. 
P, Pues adonde van las almas de es-
tos ^Ri1 A l L imbo dónde estarán pa-
ra siempre privadas de ver á Dios. 
P. Y en éste lugar pácíecen alguna tris-
t é z a y d o l o r , ó tormento > R. Aun-
q u é no' pocos son- de parecer que 
no sólo no experimentan tormento, 
dolor , ó tristeza sino también , que 
están contentas, y alegres: mas otros 
con San Agú'stin afirman, que por 
estar privadas de la vista de Dios, 
padecen una gran pena , y tristeza, 
y que ademas de esto se abrasan, y 
son atormentadas no menos que con 
el fuego del Infierno , aunque no 
con tanto rigor como los condena-
dos a él por pecados personales. 
P. Según esto tendrán obligación lo> 
Padres de procurar que sus hijos se 
bauticen quanto antes para libertar-
ios del peligro en que están den1?' 
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yír sin este Sacramento , y de ser "infe-
liees por toda una eternidad ? R . S i 
Padre , y pecan mortalments s i , aun 
no haviendo peligro de muerte , por 
su causa se dilata el Bautismo nota-
blemente, esto es , por mas de diez 
••/"dias.: - i . .'.í• t, • .'- ; ?¿t 
P. Y en caso de necesidad \ ó havien-
do peligro de que la Criatura mue-
ra sin ser bautizada, podrá bautizar 
quien no sea Pár roco , ni Sacerdote? 
R. Si Padre qualquiera hombre ^ 6 
muger que tenga uso de razón lo pue-
de hacer. 
P. Y cóiTio ha de bautizar ? R . D e r -
ramando agua natural sobre la cabe-
za del que se bautiza , y diciendo al 
mismo tiempo con intención de ha-
cer lo que hace la Iglesia , ó de bau-
tizar : yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del H i j o , y del Espir i ta 
Santo. 
•^ - Y en caso de sacar la criatura sola-
mente la cabeza , ó un pje , ó una 
mano 5 y temerse no salga viva , se le 
ha 
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ha de bautizar ? H . S i Padre del mo,' 
do dicho derramando el agua sobre 
la parte que manifestase; mas sides-
pues saliere viva , y el agua, no sel 
le echó en la cabeza se le bolvcrakj 
bautizar con esta cond ic ión : sinocs-i 
tas bautizada , yo te bautizo , &c' 
P . Dudándose de si la Cria tura está vi. 
va , ó muerta , se le ha de bautizar? 
R . También aunque debajo de ésta 
condición : si estás v i v a , yo te bau-
t izo . & € . 
P . Y si la Criatura no manifiesta par* 
te alguna , y se teme no salga viva, 
q u é se ha de hacer ? R . S i la Coma-
dre , ó Cirujano experto la puede la-
bar dentro del vientre de la Madre, 
como por lo regular se puede , según 
opinión común , se deberá bautizar 
con ésta condición : si eres capaz t yo 
te bautizo , &:c. y después si salie-
re viva , se le ha de bolver á bauti-
zar con esta o t r a : si no estás bauti' 
z.ida , yo te bautizo , & c . 
P . Y quando sucede algún mal parto-
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y el feto no da señales de movi-
niiento, ni en su cuerpo aparecen f i -
gurados los miembros se le ha de bau-
tizar ' R. A no ser que eyidentemen-
te conste no tener vida , también se 
le ha de bautizar con esta condición: 
si eres capaz , yo te bautizo &:c. 
P. Por qué asi > R , Porque los fetos 
humanos , según opinión muy proba-
ble, y fundada , se animan , y tie-
nen Alma racional desde el instante 
de su concepción , quando los miem-
bros principales no pueden estar tor* 
triados ; y salir muchas veces a luz 
sin señal alguna de v i d a , estando en 
la realidad vivos, 
*• Según esto en los malos partos qual-
quiera masa quejflrroge , se deberá 
bautizar con la condición de si eres 
capaz i R . $Q (jebe sopena de peca^ 
do mortal, dice un Autorgrave , bau-
tizar qualquiera masa que se crea pru-
«entement,; ser embr ión , ó feto hu-
íftMi©, aunque no abulte mas que un 
grano de cebada , y por mas corto 
que 
que sea el espacio de tiempo que tía 
pasado desde la concepción , y aun-
que no haya movimiento alguno , que -
- indique que está v ivo , con tal que 
no esté corrompido , ó manifiestamen' 
te muerto. 
P . Pues siendo esto asi no obrarán bien 
aquellas personas que en ios malos 
partos arrojan , y hechan entre las in-
mundicias , lo que no parece sino un 
quajarón de sangre , ó una carne not 
organizada^R.Asi es,pues con gran cui-
d a d o ^ diligencia se debe examinar, lo 
que en ellos se arrojó , porque mu-! 
chas mugeres , segnn testifica un gra-
ve Escritor , que no juzgaban estar 
embarazadas arrojaron fetos humanos| 
en la figura de un f a j a r o n de'sangrcen 
el que se encont ró el niño vivo. 
V . Y en caso de salir estos pequeños 
fetos embueltós en las membranas có-
mo se han de bautizar í R . Si se te-
me que morirían á qualquiera dilación, I 
se les bautizará con las membranas, y 
la condición de si eres capaz : despwe5 
se 
i 
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elia se rasgarán aquellas, y dando señales 
lun- de vida se les bolvera á bautizar con 
que - esta otra : si no estás bautizado : mas 
que si ñolas da , ni consta esté muerto, 
ien-1 con estas dos : si eres capaz , y si no 
estás bautizado, yo te bautizo & c . 
P. Y quando la Madre estando emba-
razada muere, están los Parientes o-
bligados debajo de pecado mortal a 
permitir se la abra para sacar la cria-
tura , y bautizarla ? R . N o solo es-
tan obligados a esto , sino también á 
dar quenta antes que muera , al Pár-
roco , ú otra persona, de estar emba-
razada , para que se disponga á hacer 
esta operación sin pérdida de tiempo. 
V. Y los Cirujanos , ó personas instrui-
das en el modo de ponerla por obra, 
están obligados á exccutarla ? R . S i 
Padre debajo de pecado mortal. 
P. Mas esto se deberá entender solamen-
te siendo el embarazo de nueve me-
ses , ó poco menos i R . N o po,r cier-
to, porque el Ri tual Romano , que 
ordena se executs* esto muriendo la 
M u -
Muger embarazada , no exceptúa a!. 
guna : con todo el Señor Gangiami. 
la por varias razones, es de opinión 
que si la embarazada mandase 4 ó lo) 
Parientes pidiesen que se ejecute es- 1 
t o , se podrá pradicar : mas no sien- • 
do asi ^ que antes de los quarenta dias 
no se ha de imponer obligación de 
hacer esta operación ^ aunque se puede 
persuadir ^ e instar , a que se pra¿U* 
que desde el dia veinte , y aun antes. 
P , Para que fiL¿ instituido el Sacramento 
del Bautismo ? R Para quitar el pecado 
original, y otro qualquiera , que huvun 
en el que se bautiza. 
P , Que es pecado original ? R . Aquel con. 
que todos nacemos , heredado de núes* j 
tros primeros Padres. 
P . Y Quiénes fueron nuestros prime-
ros Padres > R . A d á n , y E v a , á quie-
nes crió Dios adornados de la gracia, 
y virtudes , y entre otros dones, y 
privilegios con los grandes de no pa-
decer , ni morir , tanto ellos como 
sus descendientes* 
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p Pues cómo morímos? R. Porque cs-
'tos dones, y privilegios, á ellos, y 
á sus descendientes los concedió el Se-
ñor con la condición de que Adán 
no pecase. 
p. Y pecó Adán > R. Si Padre pecó 
con su muger comiendo de la fruta 
de un Arbol , que estaba en medio 
del Paraíso en que Dios los havia 
^ puesto , de que les havia mandado 
igS no comiesen. 
W(J P. Y qué consequencias tra|o este pe-
7^ cado? R. E l hacer desgraciados, con 
un sin numero de miserias á Adan9 
á Eva , y a todos sus descendientes. 
P. Y por qué á todos sus descendientes? 
™ i R. Porque por esta culpa de Adán 
| todos somos concebidos, y nacemos 
IC, en pecado , esclavos del Demonio , e-
nemigos de D i o s , sugetos á la muer-
te, al Infierno , y a toda suerte d« 
miserias, 
' A 1^1^ 1165 comprehendeis quando 
10 ¿ i* » todos somos concebi-
os , y nacemos en pecadoí R, A to-
dos 
a!. 
mi. 
ien. 
lias 
de 
de 
m 
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dos los descendientes de Adán conce. 
bidos por obra de varón , y que por 
privilegio especial no fueron exemp. 
tos de esto. 
P. Según esto algunos fueron concebí-
dos , y nacieron sin pecado original? 
R . Si Padre es de fé , que Christo 
nuestro bien fue concebido , y nació 
sin él , y la Iglesia nuestra Madre pia 
dosamente cree , que la SS. Virgen 
Mar ia gozó de igual privilegio , y ex-
cepción : mas exceptuado nuestro Sal-
vador , y su SS. M a d r e , todos los 
demás fueron , y son concebidos en 
pecado original ; aunque algunos San-
tos como Jeremias, y el Bautista na-
cieron sin él por haver sido santifi-
cados en el vientre de sus Madres. 
P. Y por qué se llama original i R-
Porque nos viene de nuestro origen, 
que es Adán , en quien , y con quien 
todos pecamos. 
P . Y se quita este pecado por medio 
del Bautismo > R. S i Padre con los 
demás que tuviere el Adu l to , <l"e 
lo 
T4? 
lo recibiere , perdonándosele todos, 
no solamente en. quanto a la culpa, 
y pena eterna , sino también en quan-
to a la temporal. 
p. Y causa otro algún efedo el Bau-
tismo , mas que el de perdonar los 
pecados í R . Además de esto , y de 
imprimir un Carácter con que que-
da señalado el que le recibe por obe-
ja de Jcsu-Christo , é hijo de su I-
glesia ; por medio de él se leda la gra-
cia santificante , las virtudes sobre-
naturales , y los dones del Espi r i tu-
Santo , con auxilios especiales para 
poder cumplir con las obligaciones 
de Christiano. 
P. Y qué cosa es el Sacramento de la 
Confirmación } R . Es una Unción e-
cha por el Obispo en la frente del 
bautizado , en figura de Cruz con 
Chrisma , y ciertas palabras. 
Y quiénes son capaces de recibir es-
te Sacramento? R . Todos los Chris-
tianos, yá tengan uso de razón , ya 
no : aunque no ocurriendo causa- pa-
K M 
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ra 1Q contrario , es mas cónvenien. 
te ^ cómo enseña el Catecismo del Sa- ' 
grado Concil io de Trento, que lorecU 1 
ban después de haber llegado a él. 2 
jp. Y tienen los Christianos obligación, * 
en llegando al viso de la razón de re-
c ib i i lo ? R . Tan. grande la tienen,se- n 
gun gravísimos T e ó l o g o s , que peca* c 
ra mortalmente el que teniendo opoi> í£ 
tunidad no lo recibe.*. " 
P . Y el q\ie estando en pecado mortal *• 
recibe este Sacramento peca • R. Si 
Padre mortalmente. 
P . Pues qué ha de hacer éste para reei* 
birlo dignamente ? R . Ponerse antes 
en gracia de Dios por medio de una p aJ; 
buena confesión. 
P . Para que es el Sacramento d¿ la Con' | ^ 
Jlrmacion \ R . Para confirmarnos , Jj 
fortalecernos en ia Fe , que recihwm ,a 
en el Bautismo, ? 
P . Y que queréis decir en esto ? R . ^ 
por este Sacramento se aumenta en i ^r 
el Christiano la gracia santificante cotí _ 
Us virtudes , y se le dan esp£' 
da-
D cíales socorros, y auxilios con que se 
í?:* radica mas en la fe , y consigue fuer-
zas para vencer las tentaciones con-
tra ella , y confesarla publicamente, 
p, Y tiene algún otro efefto este Sacra-
mento ? R . Si Padre, imprime también 
carader con el qual el confirmado es 
señalado por Soldado de la M i l i c i a 
de Jesu-Christo. 
P. Qué cosa es el Sacramento de la Pe-
j¡l nitencia ? R. N o es otra cosa que la 
confesión dolorosa , que el Penitente 
hace de sus pecados al Confesor , con 
las palabras, que éste dice quando le 
absuelve. 
P. Y es necesario recibirlo para salvar-
Con-\ s? uno i ^ todos los que han come-
^ J tido algún pecado mortal después del 
imoi Mutismo es necesario el recibir lo, ó 
de echo haciendo una buena confe-
SIOri,,ó (no siendo esto posible) de 
voluntad , haciendo un A d : o de per-
fecta contrición , Con proposito de 
confesarse , v emmendarse. 
ici 
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p . Para que es t ! Sacramento de !a pt. 
nitcncia} R . Para perdonar los pecada 
cometidos después del Bautismo, 
p . Que. pecados son estos} R . Los mor' 
tales , y también ¡os veniales. 
p . Según esto qué efectos consigue , por 
este Sacramento el que le recibe con 
las debidas disposiciones ? R . Si está 
en pecado mortal , se le perdonan to.| 
dos' los mortales v en quantoa la cul« 
i pa , y pena eterna ; infandesele la 
gracia santincante , y la Caridad con 
otras virtudes, y los dones del Espi-
: r i tu-Santo, y se le dan auxilios pa-
ra no bolver á caer en las culpas:y 
si ^Gsta en gracia , esta con las demás 
virtudes , y dones se le aumenta, f\ 
á uno, y á otro se perdonan los pe-
cados veniales, teniendo de ellos dolorl' 
p . Que es pecado mortal l R . Es M 
hacer , pensar , o desear algo contra, b 
Ley de Dios en materia grave. , 
P . Y qué entendéis por Ley de P|oí 
R . N o solamente los diez Mandar 
tos del D e c á l o g o , sino también 1¡' 
r 
P.de la Iglesia con las demás leyes, y 
preceptos. 
y solo es pecado mortal decir , ha-
cer, pensar, ó desear algo contra la 
Ley de Dios i R , N o Padre es tam-
bién pecado mortal dejar de hacer , ú 
emitir lo que por esta se nos man-
da en cosa grave, 
p . Y qué se requiere para pecado mor-
tal ? E . Advertencia , y consentimien-
to perfecto , y que la materia sea 
grave. 
P. Por qul se llama mortal ? R . Porque 
mata el alma del que le hace. 
í . Y como mata el Alma ? R . Espi r i -
tualmente privándola de la gracia san-
tificante , que le dá un ser , y vida 
sobrenatural. 
P . Y trae otro mal el pecado mortal 
al que le comete > R . Si Padre , le ha-
ce merecedor del Infierno , y enemi-
go de Dios ; le priva del méri to de 
las buenas obras , le despoja de la 
caridad, de los dones del Espii ítu-San-
t0» y de todas las virtudes morales 
m-
r "15:0 
infusas, quedando solamente en él lj 
fé , y la esperanza para que con mas 
facilidad pueda salir de su mal estado. * 
V . Y cómo quedan las dos -virtudes de 
fé , y esperanza después del pecado 
mortal ? R . N o solo imperfetas, y 
- débiles sino también muertas por fal-
tarles la caridad , que es la que las 
v iv í f i ca ,y perfecciona. 
P. Y siempre que uno peca mortalmen-
te quedan en él estas dos virtudes, 
de f é , y esperanza? R . Siempre, a 
no ser que su pecado sea de hcrcgla 
negando alguna cosa de fé , ó de 
desesperación desconfiando de la mi-
sericordia de D i o s ; pues por este se 
pierde la vir tud de la esperanza ; y I 
por aquel , tanto ésta.como la dcfé, 
porque no puede ha ver esperanza sin fé. 
P. Y quando recibimos el Sacrametito 
de la Penitencia , por qué se perdo-
na el pecado mortal ? R . Quando nos 
confesamos bien , y recibimos la ab-
solución. 
P. Que partes tiene ¡a penitencia para fú ' 
tar el pecado mortal ? R, Tres. P-
jp. Qttdes son ? R . Contrición de cora-
• zoti , confesión d i boca , y satisfac-
_ don de obra. 
P. Y q^é queréis decir con esto? R . 
que este Sacríimento, además de la ab-
solución , se compone de estas tres 
cosas;y que por lo mismo,como aquel-
la , es necesaria de parte del Confe-
sor; asi estas son necesarias de parte 
del que se confiesa para que se le 
perdone el pecado mortal. 
P. Y en estas tres cosas que decís ne-
cesarias , se incluyen algunas otras? 
R. Si Padre en la contrición se in-
cluye el proposito de la emmienda, 
y en la confesión el examen de la 
conciencia. 
P. Pues según esto quántas cosas son 
necesarias para recibirse el Sacramcti' 
to de la penitencia , ó confesarse uno 
bien í R . C i n c o , que son : examen 
de conciencia , contr ición de corazón, 
proposito de la emmienda , confesión 
de boca , y satisfacción de obra. 
V qué es examen de conciencia ? R . 
K4. Es 
Es hacer las diligencias conducentes, 
para acordarse uno de todos las pe. 
cados cometidos después de la ultima 
confesión. 
P , Y cómo se ha de hacer este exa-
men I R . Poniendoseuno a solas; an-
te todas cosas pedirá a Dios luz pa-
ra conocer sus pecados; y despuésá 
fin de acordarse de ellos, discurrirá por 
los Mandamientos de la Ley de Dios, 
por los de la Iglesia , y obligaciones 
de su estado , considerando los pa-
rages por donde ha andado, las per-
sonas con quienes ha tratado , y las 
ocupaciones que ha tenido. 
P . Y quán to tiempo ha de gastar uno , 
en examinarla conciencia Í R. Ko se 
puede dar regla Éja ; porque mas | 
tiempo necesita el que se contie-f 
sa raras veces , que el que lo hace 
con frequencia ; mas el de muchos 
negocios, que el de pocos; y asi so-
lo se puede decir , que cada uno f 
be gastar en esto aquel tiempo qi'e 
juzgue necesario,para acordarse de to-
dos ios pecados mortales* 
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P. Y cosa es contr ición de cora-
zon ? R- Es un dolor , ó pesar de 
lo íntimo del corazón , y por moti-
bo sobrenatural , ó que se conoce 
por la fé , de todos los pecados mor-
tales no confesados bien , con p r o p ó -
sito de confesarlos , de emmendarsc, 
y cumplir la penitencia. 
p. Y de quantas maneras es la Cont r i -
ción í R . De dos , una perfe£la * y 
otra menos perfe¿la , que llaman A -
tricion. 
P. Y qué es contricon perfe&a ? R . U n 
dolor, ó pe^ar, sobre todos los pe-
sares de haver ofendido á Dios por 
ser quien es, esto es por ser suma-
mente bueno,y digno de ser amado so* 
bre todas las cosas con proposito 
de 
confesarse, cmmendarse & c . 
!*• Y qué es contr ic ión menos perfec-
ta , ó Atr ic ión í R . Es un dolor , ó 
pesar de haver ofendido a Dios \ ó 
por la fealdad del pecado , ó por te-
^ior de las penas del Infierno , ó por 
haver perdido la gloria , con propo-
nte de confesarse ^ & c . " P . 
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V . Y qual de estas dos especies de con- ' 
tricion , ó dolor es la mejor > R.Siti 
duda es mejor la perfecta Contris s 
cion , que la At r ic ión , ó menos per- ¡ r 
fecla Cont r ic ión . c 
Y porque I R . Porque la perfecta 
Contr ic ión nace de amor filial, y U ^ a 
Atr ic ión de temor : porcia Contri- *' 
cion perfecta, antes que uno se con- *! 
iiese * se le perdonan los pecados mor-
tales , y se pone engracia de Dios: J 
mas por sola la At r i c ión no se con' ^ 
siguen estos efeftos. 
P. Y para confesarse uno bien basta b 
Contr ic ión menos perfecta , que se 
dice dolor de A t r i c i ó n ó se requie-
re dolor de perfecla Contr ición ? R. 
Muchos Autores dicen bastar el de 
Atr ic ión ; pero siendo no pocos de 
contrnrio parecer , lo mejor, y mas 
seguro es llevar el de perfeóta Con-
tr ición ; y asi éste ha de procurar te-
ner el que se confiesa. 
P . Y q u á n d o h a d e tener el penitente el ' ^ 
dolor necesario para confesarse bien? 
JJ . Antes que el Confesor le absuelv 
CSii\ ¥ bastará el que lo forme mientras 
se confiesa? R . Si bastará ; mas es 
muy peligroso dilatar esto hasta enton-
ces ; y por lo mismo cada uno ha de 
procurar formarlo antes que llegue 
y'JJ á los pies del Confesor. 
f. Qué cosa es proposito de la em-
mienda ? R. Es una firme resolución 
de nunca jamás bolver á ofender gra-
vemente á Dios por los mismos mo-
tibos sobrenaturales , que antes se 
dijo, se havia de doler uno de ha-
verlo ofendido. 
P. Y por dónde podrá uno juzgar ha-
ver tenido do lo r , y proposito en sus 
confesiones? R . L o podrá juzgar , sí 
se ha apartado de las ocasiones del 
pecado ; si ha tomado los medios con-
ducentes , para arrancar las malas 
costumbres ; y si se ha emmendado 
de sus culpas , pues estas son seña-
les de haver havido d o l o r , y pro-
pósito. 
Y quienes pueden temer haver sido 
sus 
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sus confesiones malas por falta dedo, 
lor , ó proposito? R . Los que cles< 
pues de ellas no se apartan de laso-
casiones; los que no toman los me-1 
dios oportunos para arrancar las ma« 
las costumbres ; y los que luego buel-
ven á caer en los mismos pecados 
que confesaron. 
P . Y el que desea que sus confesión 
ncs no sean malas por estos dos ca« 
pitulos , qué ha de hacer para te-
ner el dolor , y proposito necesario! 
R . Ante todas cosas pedir al Señor 
le socorra con sus divinos auxilios: 
y le convier ta; después meditar poi 
un rato antes de confesarse , ó en 
los beneficios que el Señor le ha e* 
cho , ó en su Pas ión , y Muerte,' 
ó en su bondad^ó^en alguna otra cosa | 
quepueda excifft^t a dolor , y propo-
sito; y finalmente u n a ^ muchas veces 
decir de corazón el a¿to de contrición. 
J ^ Y q u é es confesión de boca? R . Es una 
secreta manifes tación,y acusación q^ e f 
elpenitente hace de sus nccados al Co"-
1 5 7 • 
fcsor , con esperanza de conseguir 
perdón y absolución de ellos, 
p , y de quantas maneras es la confe-
sión? R. D e dos : part icular, y ge-
neral. 
]?. Qué es confesión particular? R . A -
quella en que se manifiestan los pe-
. cades cometidos desde la ultima. 
P. Y qué es confesión general i R . A -
quella en que se manifiestan , no so-
lo los pecados cometidos desde la u l -
tima , sino también los ya confesados, 
ó pertenecientes á otras confesiones. 
P . Y la general es de consejo , ó de 
obligación ? R . Es de consejo , y muy 
útil para los que nunca la hicieron; 
para los que quieren tomar estado, 
ó entablar una vida devota , aunque 
no sospechen haver sido malas sus 
confesiones ; pero es necesaria , y de 
obligación para los que saben , ó con 
fundamento , pueden temer haver si-
do nulas las suyas , o por callar al-
gún pecado, ó por falta de dolor, 
ó de proposito. 
J?. 
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P. Y c ó m o ha de Ser la confesión , y| 
sea general, ya particular í R , Y e r , 
dadera , entera , y obediente. 
P . Y cómo será verdadera ? R . Con-
fesando el Penitente los pecados mor-
tales sin engaño • ni mentira , dicien-
do los ciertos como ciertos, y los du-
dosos como dudosos» 
P . Y cómo será entera > R . Confesan-
do según su especie todos los peca-
dos mortales,, las veces que cayó en 
cada uno con aquellas circunstancias, 
que sobre el pecado pr incipal , aña-
den otro nuevo; como es v. g. pecar 
con casada ; sin dejar de explicarse si 
hay costumbre de cometer éste , ú 
aquel. 
P . Y si uno no puede averiguar el nu-
mero fixo de los pecados qué hade 
hacer ? R. Deci r los que poco mas, 
ó menos le pareciere haver cometidoí 
y si esto le fuere imposible , expre-
sará las veces , que juzgue pecaría po* 
co mas, ó menos a la semana, ó al 
mes ; y si aun no pudiere hacer es-
to, 
fo álrh el tiempo que duro la cos-
tumbre de caer en este , ú aquel v i -
cio, si pecaba los mas , ó los me-
nos de los dias, y si u n a , ó muchas 
veces al día caía en él 
p. Y cómo será obediente? R . Confesán-
dose uno con resolución , y animo 
^ de cumplir la penitencia , qne el C o n -
fesor le impusiere , y de obedecerle 
en todo lo demás que le mandare. 
P. Y los que mienten en la confesión, 
confesando advertidamente algún pe-
cado mortal , que no cometieron; 
los que por vergüenza , ó malicia 
callan pecados graves , ó otra de las 
cosas que se deben confesar ; y los 
que llegan á confesarse sin animo de 
cumplirla penitencia , ó sin dolor , ó 
proposito verdadero , se coníiesan 
bien ? R . N o Padre ; sus confesiones 
son malas , y sacrilegas ; y quedan 
los tales con la obligación de bol ver 
a confesar , no solo los pecados, que 
no confesaron , sino también los que 
confesaron con otro mortal que i b -
meten confesándose mal, P . 
i 6 o 
P. Y aquellos á quienes después deV^. 
íicíente examen se les olvida alguno 
ó algunos pecados mortales en la con. 
fesion se confiesan bien í R, Si Pj, • 
dre, y todos se les perdonan : mas que-! 
dan obligados , á confesar los olvi-
dados en la primera confesión. 
P. Y cómo se ha de portar el Peni« 
tente al confesarse i R . L o primero 
puesto de rodillas a los pies del Con-
fesor (si es hombre, sin espada , ni 
g o r r o , y con el pelo desatado, y si 
es muger con la cabeza cubierta) se 
pers ignará , é inclinado dirá la con-
fesión general; lo segundo con las ma-
nos cruzadas , y los ojos bajos prin-
cipiará su confesión diciendo quanto , 
tiempo ha que no se ha confesado, 
s icumpl ió ,ó ñola penitencia, y después 
sus pecados de este modo : Padre en 
el primer Mandamiento me acuso de 
8cc. L o tercero , concluida la confe-
sión responderá con humildad a las 
preguntas, que el Confesor le hicie-
re , escuchará con atención los conse- * 
I 6 I 
jos, que le diere ; y finalmente, mien-
tras le echa la absolución , inclina-
do detestará de nhevo sus pecados 
diciendo con fervor el a í l o de Con-
trición, 
p. Qué cosa es satisfacción de 06ra? 
R. Es dar uno satisfacción a Dios por 
los pecados, y penas temporales de-
bidas por ellos , cumpliendo la pe-
nitencia que impuso el Confesor. 
P. Pues cómo es esto , si se perdonan 
los pecados por medio de la Confe-
sión ? R . Porque aunque el Señor 
por medio de ésta perdona los mor-
tales en quanto a la culpa , y pena 
eterna ; ésta la commuta en una pe-
na temporal , que se ha de pagar , ó 
en ésta vida , ó en la otra en el Pur-
gatorio. 
P. Y de quantas maneras es la peniten-
cia que impone el Confesor ? R. De 
dos; medicinal , y satisfactoria. 
I*- qnál es la medicinal? R. L a que se 
impone para no bolver á caer en el 
pecado , como la de no entrar en 
tal Casa L P . 
P . Y qual es la satísfn^loria > R. "Lt 
que se impone para satisfacer por los \ 
pecados pasados como la de rezai un 
Rosario. 
P . Y qnando se ha de cumplir la pe-
nitencia ? R . Si el Confesor no seña-
la tiempo para cumplirla, quanto antes 
cómodamente se pueda : mas si lo se-
ñala , en el señalado ^ y el que en 
éste no la cumple , queda con la o-
bligacion de hacerlo después. 
P . Y cómo peca el que no cumple la 
penitencia grave, que el Confesor le 
impuso i R . Si es medicinal , todas 
las veces que dege de cumplirla, co-
mete dos pecados mortales : y si es 
satisfactoria , y dada por sola una 
vez , faltando á ella , cometerá im so-
lo pecado mortal ; pero si se le dá 
para distintos dias , pecara mortal-
mente tantas veces, quantos sean los 
dias , que no la cumpliere. 
P . Y á aquel a quien se impone algtfl 
na penitencia medicinal, como v.g. 
que arrastre la lengua por tierra, 
sienv 
i 
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siempre que'echare algún juramento, 
ó maldición , esta obligado a cum-
plirla solamente hasta la primera con-
fesion,ó mas tiempo ? R . N o solamen-
te hasta la primera confesiion , .sino 
también después , y mientras- que' el 
Confesor no dispus-iere otm cosa en 
contrario; ' • ' < 
P. Y cumpliendo el Penitente la peni-
tencia que se le impone satisface 
enteramente por toda la pena tem-
poral , que debe pagar por sus pe-
cados i R Algunas veces satisfará, pe-
ro las mas no , porque regularmente 
no iguala la penitencia a la pena que 
se debe. 
*« Y el que desea dar á Dios entera 
satisfacción, cómo lo podrá hacer en 
caso de no ser suficientes para esto 
las penitencias impuestas i R . Con 
ayunos, oraciones , limosnas , y o-
tras obras buenas echas en gracia de 
Dios. 
Y además de lo dicho , hay otro 
modo de satisfacer a Dios por la pe-
L a na 
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na temporal ? R . Sí Padre^ poí ftC, 
. dio de las Indulgencias. 
V . Y qué cosa es Indulgencia > Eá un 
. Indul to , ó gracia por medio de la 
. qual los que tienen potestad para 
I cllb , (á ios verdaderos Penitentes con-
ceden remisión de la pena témpo 
ral , qué deben pagar por sus peca-
dos , aplicándoles los méritos super-
abundantes de Jesu-Christo ^ y sus 
Santos ^ que son lo que se dice i Te-
soro de la iglesia, 
P. Y de quántas maneras son las In-
dulgencias ? R* D e dos: Pknarias, y 
Parciales. 
P. Y quáles son tas qué sé dicen Pie-
narias > R. Aquellas , por las qualeí , 
se perdona toda la pena temporal de-
bida por los pecados* 
P. Y quáles las Parciales ? R . Aquellas 
porque se perdona parte de U pe-
na temporal , como las que se dicen 
de quarenta , y ochenta dias. 
P. Y qué cosas son necesarias para g3' " 
nar las Indulgencias j R . Ademas & 
í 
itt preciso en Españn á' los Secula-
res tener la Bula de la Santa C r u -
zada , para ganar las concedidas por 
autoridad Apostólica : a todos es ne-
cesario praíUcar , conforme á la in-
tención del que las concede , quanto 
éste manda executar á este fin ; estar 
en gracia de Dios , y limpios hasta 
de todo pecado veniil , para conse-
guir enteramente la Plenaria^ 
P, Y las Almas de los que por no sa-
tisfacer enteramente en esta vida por 
sus pecados, van al Purgatorio, con-
que pagan en él lo que aquí no pa-
garon > R , C o n tan graves penas, y 
tormentos , que según dicen los San-
tos , exceden a quantos en esta vida 
se pueden , ó padecer % ó pensar, 
P, Pues qué penas padecen ? R . las mis-
mas que los condenados en el Infier-» 
no ; porque no solo están privadas 
con gran sentimiento suyo , de ver 
a Dios ; sino que además de esto se 
abrasan no menos que en las mismas 
Uamas del Infierno l y padecen otros 
L3 hor-
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horribles tormentos ; aunque con U I 
diferencia de que los de los conde-
nados son eternos , y los del Purga-
torio son temporales , ó por tiempo 1 
determinado. 
P . Y quanto tiempo padecen las A l -
mas en el Purgatorio ? R . N o se pue-
de decir cosa fija , pues solamente 
es cierto , que unas padecen mas 
tiempo , y otras menos; y todas con-
iforme a las culpas que cometieron 
en esta vida , y de que en ella no 
dieron á Dios satisfacción. 
P . Y nosotros las podemos ayudar, y 
socorrer para que salgan de las pe-
nas que en él padecen? R . Si Pa-
dre , con todo genero de buenas o-
bras, y ganando , y aplicándoles In-
dulgencias. 
P . Y es menester siempre que uno cae en 
pecado mortal , confesarse luego pM'A 
que se le perdone i R . Bien seña ; pi-
ro no es necesdrlo. 
P . Pues que ha de hacer ? R , Tener ver- ^ 
iadero dolor de contr ición perfecta ^ 
$us pecados , con proposito de enmcn-
mendúrse , y confesarse quando lo maji-
da b Santa Madre Iglesia. 
p. Y está obligado el que cae en pe-
cado mortal á loimar luego este do-
lor ? R. Muchos Doctores son de pa-
recer estar obligado, ó á esto , ó á 
confesarse , y que dilatar lo uno, 
y lo otro por mucho tiempo , es 
nuevo pecado mortal, 
P. Y será conveiTiente , que el que ca-
yó en pecado mortal se contente so-
lo con procurar formar luego de él 
dolor de perfecta contrición s con 
proposito de ennsendarse , y confe-
sarse , sin tratar de executarlo , aun-
que tenga oportunidad , hasta que 
lo mande la Santa Madre Iglesia Í R . 
N i es conveniente, ni lo mejor, ni 
mas seguro : ya porque la confesión 
es medio mas fácil para ponerse el 
pecador en gracia de Dios , que la 
perfe(5ta contrición ; ya porque la d i -
lación voluntaria de aquella hasta que 
inste el precepto anual 4 no es po-
JL4 cas 
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cas veces1 señal de no estar verdade. > 
ramcnte contrito , y de no haver re-
cuperado la gracia , y ya porque los^z ' 
que se contentan con confesarse so- ' 
lo quando lo manda la Iglesia , por 
lo común se confiesan mal , y son 
muy pocos los que se salvan como 
dice Santo Tomas de Villanueva. Y 
así , quando en éste caso el confe-
sarse antes que obligue el precepto 
anual , no sea de obligación habien-
oportunidad para hacerlo , como sien-
ten algunos Au to re s , es sin dúdalo 1 
mas seguro, lo mejor , y mas con- ¡ 
veniente, y pqr lo mismo sobre ma- | 
ñera recomiendan los Santos , que 
quanto antes lo exe^ute el que cayó 
en pecado mortal. I í*-
JP. Que cosa es pecado venial ? R. Es \ 1 
una disposición del vec^dv mortal. f ^ 
P. Y porque decís , que es disposición Lti 
del mortal > K . Porque el venial en- I 
tivia en el A l m a el amor de Dios, | La 
la debilita para obrar bien , y mu- i 
chas veces Dios por él niega los au- L i 
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5« ' xilio5 especiales para venrtr las ten-
taciones, y asi poco , á poco viene 
uno á caer de él , en el mortal , co-
mo de una enfermedad leve , se cae 
en una grave , y últ imamente se vie-
ne á morir. 
T. Porgue s¿ ¡fama neníói ? 7?, Parque l i -
geramente , esto es con fac¡lidad Í M el 
hombre en 11 ¿y ligerámentt se le per 
P. Por guantas casáis se le perdona i R . 
Si está junto con algún mortal , por 
las dos con que se perdona é s t e , que 
son confesión , ó pertetrta contrición; 
pero si esta solo , además de perdo-
narse por éstas , y por los demás Sa-
cramentos haviendo dolor de él ; se 
perdona también por nueve, 
> P- Quáles son > R . L a primera por o\r 
Misa. • 
\ La segunda , por comulgar. 
La tercera, par decir la Confesión General. 
L<* quarta y por Bendición Epis copal * 
La quinta , pgr Jgua Bendita' 
^ *« sexta , por Pan Bendito. 
L-i séptima, por decir d Pater-noster. 
La 
I7O 
Xíf octava J / w o¿r Serman. 
'La nona, /or ^ / / s ^ fechos , phikn^ I pe( 
¿1 JDÍÍ?5 perdón. es 
3?. Y por qué añadís pidiendo a Dios' P- Y 
perdón? R . A fin de dar á entender íÚa 
que para conseguir el perdón délos doi 
veniales por estas nueve cosas, ade- , ?nr 
mas de usar de ellas , hemos de ha- M 
cer algún aélo de dolor , ó detesta- P- Y 
tivo de ellos como de contrición! • prc 
perfecta , ó de caridad , ó á lo me- es 
nos de atrición sobrenatural , que | P- S 
(conforme al parecer de algunos) en 
este caso es suficiente. 
JP. Y cómo tendremos dolor de perfec-
ta contrición , ó de atrición de los ! ta 
pecados veniales ? R . S i nos pesa de | Ce 
estos por haver con ellos ofendidos 
un Dios infinitamente bueno, tendre-
mos dolor de perfeéta contrición , y 
le tendremos de atrición , si eos pe- ^ 
sa de haverlos cometido , ó porque i cu 
son impedimento para entrar en el 
C ie lo , ó porque se castigan en el Pur' L ' J? 
ga tor io , ó por los daños espiritua-
les que ocasionan al Alma* 6 
ex( 
cae 
COI 
ca( 
v. 
del 
y estamos obligados á cónfesar los 
ienh i pecados veniales : R . N o Padre , mas 
es bueno , y provechoso. 
Dios P. Y el que se confiesa solamente de ve-
ider ' niales , deberá llevar contr ición , ó 
elos dolor de eUos con proposito de la 
ade- enmienda i R . Debajo de pecado mor-
ha-' tal está obligado á esto, 
esta-' P. Y es cosa tácil formar dolor , y pro-
cion prosito acerca de los veniales ? R . N o 
me- es tan fácil como muchos imaginan, 
que1 P. Según esto , q u é será conveniente 
| en executar al que solo ha cometido pe-
• cados veniales después de la ultima 
fec- ' confesión , para asegurarse mas en és-
los [ ta de su dolor , y proposito ? R . 
j de | Confesar con los veniales algun pe-
lo á . cado mortal ya confesado diciendo 
iré- I v. g. y de la vida pasada me acuso 
, 7 ultimo Juramento con mentira, 
pe- ' *• Y por qué asi ? R. Por ser mas fa-
que cil dolerse uno de los mortales, que 
i el de los veniales. , 
ur' i r ^ u é cosa es e^  Sacramento de la 
u» Comunión t ó del A l t a r e R . Son las 
es-
especies de pan , y vino Consagradas 
por el Sacerdote con ciertas, yh^j % 
terminadas palabras, I vi, 
P . y ha^ en la Hostia pan , y endl P. \ 
Cáliz vino después de la Consagra, áe 
cion ? R . N o padre , sino solamen-
te las especies, ó accidentes de pan, 
y vino como §Qn , co lo r , olor, sj. 
bor & c . 
P . Pues qué se hace del pan , y vino 
que havia antes de la Consagración? 
R . E l pan en virtud de las palabras1 
de la Consagración se convierte en el 
Cuerpo de nuestro Señor Jesu Chns-¡ 
to ; y el vino se convierte en la San-
gre del mismo Jesu-Christo, 
P . Según esto , quién está en la Hostia| 
Consagrada en fuerza de las palabras 
de la Consagración ? R . El. Cuerno 
vivo , y entero de nuestro Señor JC' 
su-Christo. 
P . Y está so lo>R. N o Padre, porqi'í 
estando su Santísimo Cuerpo wR,»,| 
con la Sangre, Alma , y Divinidad, 
juntamente con el Cuerpo esta en a 
en 
igra, 
men 
pan, 
ydc.( Hostia la Sangré^ el A lma , y la D i -
v * vinidad del mismo Jesu-Christo. 
el p. Y quién está en et< Cáliz en fuerza 
de las palabras de la ConsagraGion* 
R. La Sangre de nuestro Señor Je-
su-Christo. 
,rV" P. ¥ esi:^  sola ? R . N o Padre s porque 
estando su Santísima Sangre unida 
vino con el Cuerpo i A lma , y Divinidad, 
:ion? juntamente con la Sangre ésta en el 
\hm' Cáliz el Cuerpo ^ el A l m a , y la D i -
enel vinidad de nuestro Señor Jesu-Christo 
Ihris-ihP. Según esto, está todo Jesu-Christo 
San-r t;)nto ert lí* l íostia como en el Cáliz? 
R. Si Padre , todo Jesu-Christo tan 
entero , y perfecto como en los Cie-
los, está de un modo milagroso en to-
da la Hostia , y en quaíquiera par-
te de ella : y lo mismo en las espe-
cies de vino que hay en el Cáliz. 
P. Y deja Jesu-Chisto de estar en el 
Cielo Í quando está en la Hostia , ó 
cr> las especies devino que hay en el 
Cáliz > R . N o Padre, al mismo tiern-
ÍOÍ- po que esta en el C ie lo f esta en las 
es-
ostia 
ibrai 
erno 
r j f 
rqiie 
nido 
iai 
!n 1» 
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especies CotisíJgradas de pan , y 411 
no que hay en los Cálices y Hostia^ el 
de todo el rtnihdoi 1 cll 
P. Y quando se parte la Hostia , ó divi. ra 
. de lo que se vé en el Cá l i z , se par- tet 
te , 6 divide Jesu-Christo í R. NoPa- ^s 
dre , sino que queda todo entero en v'c 
todas , y cada una de las partes. P. ^ 
jP. 'Sara que es el Santísimo 'Sácramms rec 
d¿ la Comunión ? R . Para que recibun- él < 
doh dignamente ^ sea mantenimUnto áí 
nuestras almas , y nos aumente la grack, 1131 
P. Y qué queréis dar á entender coiij " ^ 
estas palabras í R . Los maravillosos'^  co 
efe¿tos que causa el Sacramento de *• I 
la Comunión , y la disposición que 
es necesaria para recibirla. 
3?. Y quáles son los efeélos qüe causa? 
JR. Los mismos en su modo que el 
alimento corporal en nuestros cuerpos.' 
J?. Pues cómo ? R . Porque como d 8a 
alimento corporal sustenta , auraenti, se 
repara, y deleita nuestros cuerpos;J Pu 
asi la Comunión que es mantenim¡2n" ^ " 
to espiritual de nuestras almas, ^ 
de 
caí 
*. \ 
có 
ga¡ 
se 
' w. smttniz ^ para (jue no desmayen en 
stir» el camino de la vir tud : aumenta en 
ellas la gracia, y las vir tudes: repa-
divi- ra én e^as a^s fL,erzas Para resistir las 
par. tentaciones: y las deleita , llenando-
pa, las de una inefable dulzura , y sua-
)cn vidad. ; 
P. Y es necesario alguna cosa en el que 
mtí recibe este Sacramento , para que en 
ylcn. él cause tan maravillosos efeótos i R . S i 
:o¿í Padre , es necesario que lo reciba dig-
¡cu, ñámente , esto es , con la disposición 
con necesaria tanto de parte del alma, 
ososV como de parte del cuerpo. 
, de'í- Pues qué disposición es necesaria 
que j de parte del alma.? R . Debajo de pe-
cado mortal es necesario estar en gra-
cía de Dios el que comulga. 
Y el que cayó en pecado mortal^ 
como se ha de disponer para comul-
gar dignamente ? fR. Necesariamente 
,se ha de confesar , aunque se haya 
puesto en gracia de Dios , haciendo 
|r un aifto de perfeda contr ic ión. 
• A el que después de haverse confe-
• sa-
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sado , se acuerda de algún pecado' ' s' 
grave que se le olvidó coftfesar, qu¿ gi 
deberá hacer ? R . Confesarlo antes •'tc 
que comulgue.. fe 
P . Yes necesaria de parte del alma algu- ti 
na otra disposición ? R. Para comulgar & 
sin pecar mortaJmente ncS se requie- Y' 
re m. s; pero para comulgar con ma- P« 
yor fruto ^ se requiere ir con mucha 
devoción , y reverencia; con viva fe, 
con humilde esperanza , y ardienteca- se; 
ridad. _ ni 
P . Y qué $e ha de hacer para llegar a 
la Comunión de esta suerte - R. 0-1 
cunarse antes en meditar con aten-
ción, qu iénes el Señor quevicneal 
- pecho del que comulga , á quien vie-j 
ne , y a qué viene, excitando varioij la 
acíos de humildad , fé, esperanza, y f ^ 
caridad, con algunas otras obras bilí'' 
ñas ademas de las acostumbradas. 
P . Y de parte del cuerpo, qué dispo-j ^ t i 
sicion se requiere para comulgar c^'i 
ñámente? R. Debajo de pecado m^;V ° 
tal se requiere estar en ayunas,0 
CC 
de 
. Sin haver comiclo, ni bebido cosa a l -
guna desde las doce de la noche an-
.' tccedente ; á no ser que uno esté en-
fermo , y haya de comulgar por viá-
tico , pues que en -éste caso se pue-
de comulgar sin este requisito. 
P. Y se requiere alguna otra Cosa de 
parte del cuerpo í R . se requiere (aun-
que no debajo de pecado mortal) el 
que los fieles vayan labados , y a-
seados, con decencia ^ y sin profa-
nidad. 
P. Y después de esto , qué ha de ha-
cer uno para comulgar? R. Con los 
ojos va jos , y gran compostura se ha 
de arrodillar delante de la barandilla* 
f)oner estendida debajo de la barba a sabanilla que hay en ella r y abrien-
do regularmente la boca , y ponien-
do la lengua sobre el labio inferior, 
recibirá con suma reverencia el San-
ispp- ibimo sacramento de la Comunión , 
(jjj i * . Qul reclFis en el Santísimo Sacramen-
flO^V t0 de la Comunión > K . A Chñsto ver-
Si ó fafaro JOIQS i y Hombre , que está Ver* 
M da-
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daderaimhte én los Cíelos , y en el Ss\*' 
tisimo Sacramento del Altar» 
P. Y qué queréis decir con esto í R, 
Que recibimos el Cuerpo ^ ]a Sangre" 
la A l m a , y la D i v i n i d a d , y en fin 
á todo Jesu-Christo , tan entero \ y 
glorioso como está en los Cielos. [ 
V- Y los que se llegan a la Sagrada rr 
Comunión sin las disposiciones, que P, ' 
debajo de pecado mortal son necesa-
rias , reciben lo mismo ? R . Si Padre. 
P. Y a los tales aprovecha algo i R. 
. N o Padre , antes llegándose de cstí 
suerte cometen un gravísimo pecado! 
mortal de sacrilegio. 
P. Y entre los que reciben la Comu-
nión con las debidas disposiciones, i 
quiénes aprovecha mas ? R . A los 
que á ella llegan no solamente lim-
pios de las culpas mortales, sino tam-
. bien d é l a s veniales, y mas bien prc* 
.parados ; y después emplean mejor p. 
el tiempo que tienen a Jesu-ChrisK» E 
en su pecho. • 
P. Pues qué se ha de hacer de&puf es 
* 1^9 
ge la Comunión? R . Recogerse á 1#> 
menos por un quarto de hora (pues 
que éste será el tiempo que Jesu-
Christo esté en el pecho del que le 
recibe) á considerar la Magestad del 
Señor que se recibió , a darle gracias 
por tan grande beneficio , y á pedirle 
mercedes. 
P. Y si después de recibir la C o m u -
nión , la forma se pegare al paladar, 
qué se ha de executar ? R . Despe-» 
garla poco á poco con la lengua , 6 
tomar un poco de agua, a fin de pa-
sarla mejor. 
P. Y es l ici to comer, ó escupir des* 
pues de la Comunión ? R. N o ha-
viendo sospecha de que quedase par-
ticula alguna en la voca , no ser» 
pecado grave , pero practicar sin mo-
tibo, lo uno , ó lo otro antes que 
pase un quarto de hora , es indecente. 
Qué cosa es el Sacramento de l a 
Extrema-Unción ? R . Es la Unción 
t>> con aceite bendito hace el Sa-
cerdote al que está enfermo , en.di-
^ersas paUe& del cuerpo. 
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t . Y hay obligación de recibir esteSaJ 
- cramento í R . Si Padre , todos lo$, 
Christianos , que tienen uso de ra. 
: z o n , tienen esta obligación , quando 
se hallan enfermos de peligro , como 
enseñan no pocos Dodores. 
p . Y se ha de aguardar á que el en-
fermo esté agonizando para darle es-
te Sacramento? R . N o Padre, por-
• ' que conviene lo reciba estando con 
todo conócirtííento. 
'3?. Y qué disposición es necesaria para 
recibirlo dignamente > R , Estar ctiiíi 
gracia de Dios . | 
P. Y el que estubicre en pecado mor-l 
tal cómo deberá disponerse para re-
cibirlo ? R . Confesándose , y si no 
puede executar esto , haciendo un ac-
to de perfecta contrición. 
P. Y el que recibe este Sacramento en 
" pecado mortal , ó no lo recibe pe-
diendo , cómo peca ? R . gravemente 
«in duda , si en pecado mortal , 
; este modo también peca según ^ 
chos Teólogos , si pudiendo na 1° 
• f recibe. ' 
re 
p. Para que es el Sacramento de la Éx~ 
trema-Unción ? R . Para tres cosas. 
p. Quales son ? R . L a primera , para 
quitar • los rastros , y reliquias de l a 
mala vida pasada. 
ta segunda , para dar esfuerzo a l almA 
contra las tentaciones del demonio. 
ta tercera , para dar salud a l cuerpo si 
le conviene, 
P, qué queréis dar a entender con es-
to? R . Que el efedo de este Sacra-
mento , ademas de aumentar la gra-
cia santificante en el que digna-
mente le recibe , es dar auxilios es-
peciales para vencer con esfuerzo las 
tentaciones del demonio, y llevar con 
paciencia los trabajos de la enferme-
dad ; dar salud al enfermo quando 
le conviene ; y quitar los rastros, y 
reliquias de la mala vida pasada. 
Y qué entendéis por rastros, y re-
liquias de la mala vida pasada '<• R . 
• algunos malos efeoos que deja el pe-
cado en el alma; como son las raa-
*as inclinaciones, el desmayo , y flo-
M3 ge-
t gedad para Tas obras buenas; los te 
mores , y tristezas que se origina^ r 
' pensando en las culpas que hemos co- ^ 
metido en esta vida , y en las cosas n 
de la eterna , y venidera. P. 
P . Qué Sacramento es el de el Orden* ^ 
R . Es el que el Señor Obispo admi- cj 
nistra , quando hace Ordenes ; y se r£ 
llama asi porque en él hay varios ^ 
" grados de Ministros , Superiores ,6 H ' 
inferiores. di 
Para quh es el Sacramento de la Orden} P. 
-R. Para Consagrar , y Ordenar cii§'/< ni 
nos Ministras de la Iglesia como m V l ' S; 
Sacerdotes , Diáconos, y Subdiaconos. \ K 
P . Y qué efedos causa en ellos este | í 
Sacramento t R . Les imprime un Ca-
rácter con el qual quedan señalados 
perpetuamente por Ministros de Je-
$u-Christo ; les da potestad para las 
Funciones Sagradas propias de sus Mi-
• nisterios , auxilios para exercerlas el 
bien, con aumento de la gracia san- ^ 
tificante, ^pP^ 
P . Y con qué fin se ha de recibir es* * 
^ te 
re 
es 
te. 
nan 
co 
osas 
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te Sacramento'? R . N o por conve-
niencias temporales , sino con el fin 
[ . de servir a D i o s , y siendo uno l l a -
rnado para esto de sq Magestad. 
p, Y obran bien los Padres , que por 
jcn> fines temporales , ó sin tener voca-
\m[. clon sus hijos, los inducen a que l o 
y se reciban ? R . N o Padre, pues pecaa 
irlos mortalmente , y á sus hijos los po-
1 é ren en un manifestó pQligro de con-
denación. 
fon> P. Y los que lo reciben , ó los M i -
i nistros de la Iglesia particularmente 
^ i tB ' Sacerdotes, deben ser respetados, y 
QS. \ reverenciados con especialidad í R . S i 
este 1 Padre, y no pocas veces D i o s a los 
Ca- que les faltan al respeto , y reve-
rencia devida §UQIC castigar aun en 
esta vida, 
í . Qué cosa es el Sacramento del 
Mi- trimonio > R , Es un contrato , por 
rías el qual el hombre , y la muger se ¡un-
^n-. tan legitimnmente para vivir en per-
i . petua compañía. \ 
es* Y ^ué * Q requiere er. ios que haa 
« % W 4 de 
¡dos 
las 
i$4 
de recibir este Santo Sacramento?^. 
Precisamente se requiere el consentí: 
miento libre de ambos, y que lo ma-
nifiesten delante del Pá r roco , y tes-
tigos con intención de casarse ; qus 
tengan la edad competente , y que 
• no tengan impedimento alguno de los 
que llaman dinmentes del Matrimo-
nio/ ' 
P . Y los que se llegasen sin estos re-
quisitos á recibir este Sacramento pe-
carían } R , Sin duda pecarían mor-
talmente , y no quedarian casados, 
aunque fuese con ignorancia inven-j 
cible, 
P . Y no faltando cosa alguna de es-1 
tas tan necesarias , se requiere con to-
do algo mas para recibirle dignamen-j 
te ? R . Se requiere también estar en t 
gra cia , saber U D o d r i n a Ohmtíantj j 
particularmente la que pertenece a 
este Sacramento y obligaciones del 
estado Matrimonial 5 y no tener ¡m. 
pedimento alguno de los que '^ rna4r\^  
impedientcs , como voto de castids^ 
i 
6 de Keligion / ó dada palabra á o-
tro de casamiento. 
P. Y el que se casa estando en pecado 
rnortal , ó faltándole alguna de las 
cosas dichas quedara casado ? R . S i 
Padre , pero pecará mortalmente. 
P . Y qué han de hacer los que se 
hallan en pecado mortal para recibir 
dignamente este Sacramento r1 R. C o n -
fesarse , ó recibir antes el de la Pe-
nitencia.. 
P. Fara que es el Sacramento del Ma-
trimonio } R . Para casar , y dar gra-
cia a los casados , con la qual vivan en. 
tre sí pacificamente \ y crien ..hijos pa-
ra el Cielo. 
P. Por qué decis para casar ? R. Por -
que por este Sacramento (que se re> 
cibe quando los Contrayentes delan-
te del Pár roco \ y Testigos celebran 
el contrato matrimonial) quedan u-
nidos , casados \ y .ligados ei)tre sí. i . 
Y por qué añadís 4 y dar gracia á 
los casados ? R . Para manifestar, que 
W efecto ^que causa en los que le rc-
c i -
í S 6 
ciben dignaitiente , es aumentarles 1| I cC 
gracia santificante, y darles auxilios di 
ta 
ci 
especíales para cumplir con las obl¡ 
gaciones del nuevo estado, y llevar 
con paciencia sus cargas, 
p . Y por qué concluís diciendo: Con 
la qual vivan entre sí pacificamente, I f,^ 
y crien hijos para el Cielo? R.Pot sif 
dos motíbos , el uno para dar á en- ca 
tender , que el estado del matrimo- m 
nio , no se ha de tomar por fines p. ] 
terrenos , poniendo la mira , ó en el ti 
deleite, ó en la hacienda ; sino por i p; 
fines santos , como para servirá Dios; j ni 
criar hijos para el Cielo , y vivir en- ] fe 
tre sí santa , y pacificamente. El otro ^ se 
para manifestar , que los que se ca-
san quedan obligados, lo primero á 1 1 
vivir, y á havitar juntos sin poder | 
ausentarse el uno del otro sin causa ; E l 
legitima ; lo segundo á amarse, hon- E l 
rarse y asistirse , sufriendo con pa* ! E l 
ciencia el uno al otro sus defectos; , E l 
lo tercero , á pagarse , no habiendo | E l 
causa para lo contrario , el débito E l 
con» 
conyugal, y l o quarto á criar , y e-
ducar christianamente á sus hijos. 
JJ. y qué pecado es en los casados fal-
tar al cumplimiento de estas obliga-
ciones ? R. Pecado mortal regular-
mente hablando. 
P. Y pueden los casados cometer con-
sigo mismos, 6 con sus consortes pe-
cados graves contra el sexto manda-
miento > R . Muchísimos. 
P. Pues según esto qué convendrá prac-
ticar á los que toman este estado, 
para no exponerse a pecar i R . Infor-
marse de un prudente, y sabio Con-
fesor de las cosas que son , ó no 
son lícitas en el matrimonio. 
Los pecados Capitales , son siete. 
E l primero , Sohervia. 
£1 segundo , JÍvaricia. 
E l tercero , Luxuría. 
E l (¡uarto , Ira. 
E l quinto , Gula. 
E l sexto ^ Embidia. 
& "pumo 9 Pereza. 
P , Por qul ¡¿amasteis pecados Capha¡t¡ 
a ios siete que comunmente se llaman mor' 
tales > R . Llamanse Capltaiales, porqut 
son cabezas , como fuentes y raiztt de 
otros vicios, que de ellos nacen ; y //4, 
marse mortales no les quadra también^  r 
pues muchas veces no son mas que ve* \ 
niales. 
' P . Q uando son mortales ? R . Quando son 
contra la caridad de Dios ^ y del pró-
ximo, 
jP. Quándo son contra l a Caridad t R, 
Quando por ellos se quebranta al- K 
gun Mandamiento de Dios , k de la i-
glesia en cosa grave. ( p 
T . Que es Sobervia ? R . Un . apetito da- '\ 
ordenado de ser preferido antros. j 
P . Que es Avaricia •? R . Un apetito des* , 
ordenado de hacienda. \ 1 
F . Que es Luxuriat R . Un apetito des-
ordenado de sucios , y carnales deleites» 
P . Que es ira > R , Un apetito desordena* p> 
do de venganza. 
P . Que es Gula > R . Un apetito desor- \ 
denado de comer , y beber* 
l 
n 
Con 
ton 
ion 
Con 
Con 
Coi 
P. r 
p. Que es Emhldia } R . Un pesar del 
lor' h'm ageno. 
p. Que- es acá día , b pereza > R . Un caí-
ne mentó de animo en bien obrar, 
j Contra estos siete Vic ios , hay siete 
Yirtudes. 
Contra Sobervla, Humildad, 
Contra Avaricia , Largueza, 
Contra- Luxuria , Castidad, 
Contra Ira , Paciencia. 
Contra Gula , Templanza, 
\ Contra Emhidia , Caridad, 
i Contra Pereza , Diligencia. 
' P. Y qué es Humildad? R . Una vir-
tud con la qual el Hombre conside-
rando sus defectos , siente vagisitna-
mente de si ; desea que otros sien-
tan de la misma suerte de él ; y á 
Dios refiere , y atribuye quanto bue-
no executa , y se halla en él. 
^ í . Qué es Largueza 1 R . Una vir tud con 
que el hombre modera el amor de 
las riquezas y distribuye con dis-
creción las que D i o s le ha dado. 
P . f 
P . Q u é es Castidad ? R . Una vírtui 
con que uno refrena , y se abstienp. 
de los placeres sensuales. 
P . Y q u é es Paciencia í R . Una VÍÑ 
tud con que se sufren , y llevan con 
igualdad de ánimo las cosas adversas, 
y agravios del P róx imo 
P . Q u é es templanza ? R . Una virtud 
con la qual el hombre toma los ali-
mentos con moderación , y según lo 
diAa la razón. 
P . Q u é es Caridad ? R . Una virtud con 
la qual amamos á nuestros Próxi-
mos , nos alegramos de sus felicida-
des , y encubrimos sus deferios. 
P . Q u é es Diligencia ? R . Una virtud 
con la qual acudimos con presteza 
al cumplimiento de nuestras obliga-
ciones , y a los exercicios piadosos. 
Los Enemigos del Alma de que hemoí 
de h u i r , son tres. 
E l primero , es el Mundo, 
E l segundo, el Demonio» 
E l tercero , la Carne* 
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|>. Quien es el H u n d ó ? R . N o es es-
te que vemos compuesto de Cíelos, 
y Tierra ; sino los hombres munda» 
nos, malos , y perversos. 
y. Quién es el Demonio í R . Es un 
Angel , que haviendolo criado Dios 
en el Cie lo adornado de dones so-
bre-naturales , por haverse revelado 
contra su Magestad con otros mu-
chos , lo precipi tó el Señor en el In-
fierno con los compañeros de su mal-
dad , que llamamos Demonios , ó A n -
geles malos. 
P. Quién es la Carne ? R . Es nuestro 
mismo cuerpo con sus sentidos , pa-
siones , y malas inclinaciones. 
P. Y por qué estos tres se llaman E -
nemigos del A l m a ? R. Porque 
< la hacen continuamente guerra , ten-
tándola para inducirla á pecar , y 
•perderla eternamente. 
P. Y cómo tienta el Mundo ? R - P r o -
- vocando al mal con sus deprabados 
cxemplos; con sus escandalosas pala-
bras j y con las mofas, y desprecios 
que 
- que hace de Jos buenos • y sus ¿fa ej 
dosos exercicios. /á 
P . Y cómo el Demonio i R. Sugerien. ^ 
do malos pensamientos , incitando a 
obras pecaminosas , y preparando o-
casiones de ofender a Dios. La p 
P . Y cómo la Carnet R . Procurando ^a St 
apartarnos de las mortificaciones, y l¿ t 
' obras de v i r t u d , y arrastrarnos á IGS ^ 
placeres , y deleites sensuales, repre-
sentándonos aquellas como penosas, 3^ 
y estos como deleitables. ^a 
P . P o r qué permite Dios que estos E- i ^ * ^ 
nemigos nos tienten > R . Para que J VEI 
' nos humillemos , recurramos á su Ma- \ trc 
gestad, y aumentemos el mérito y la | 
corona , venciéndolos valerosamente. toc 
P . Como se vence , y huye del Mundo ? ™0 
Estese huye vence con menosprecio 
de sus pompas , y vanidades. 
P . Cómo se vence , y huye del 
nio ? R . Con Oración , y Humildad. 
P . Como se vence , y huye de la C^' í ^ 
ne i R . Bste se huye, y vence con a>- \ ^ 
purezas \ dhápUnas , y aymos > w é * s| 
i* ^ -
to 
am; 
P. Y 
de 
a 
no 
r 
el mayor enemigo, porque Id Carne n(k 
la podemos echar de nosotros ; al mun.* 
do ,> y al demonio 
0. Las Virtudes Teologales son tres. 
la primera ^ Fe. 
do La segunda y Esperanza* 
La tercera ^ Caridad* 
P. Y por qué se llaman estas Yí r tu^ 
des Teologales \ R . Porque tienen á 
Dios por objeto i ó le miran inme-
diatamente. 
P. Y . cómo ? ÍL la Fe como á eterna 
verdad ; la Esperanza como á nues-
[a. tro summo , é infinito bien que nos 
la i hace bienaventurados , y felices por 
tei toda una eternidad ; y la Caridad co-
mo á un Señor infinitamente perfec-
to i y bueno en si ^ y digno de ser 
amado sobre todas las cosas. 
P. Y por qué motivo con la fé hemos 
de creer las verdades que nos enseña 
r- I la Iglesia ? R . Porque Dios , que 
ai- V ro Puecle engañarse, ni engañar , las 
M • revelado , y manifestado a su Igle-
y 
m 
re-
as, 
H 
r 
'• t t 
P . Y por que motivo con la Esperan, 
za hemos de esperar la gloria, y lós 
medios conducentes para conseguirla? 
R . Por la infinita misericordia dé 
nuestro Dios , y méritos de Jesu-
Christo , mediante los quales; su gra-
cia , y nuestras buenas obras se nos 
ha de dar. 
P . Y por qué motivo con la Caridad 
hemos de amar a Dios sobre todas 
las las cosas ] y a nuestros Próximos 
como a nosotros mismos? R. A Dios 
por su iníinita bondad, y ser digno 
de infinito amor; y al Próximo , no 
porque sea nuestro Pariente | ó bien-
echor, porque éste no sería amor sobre-
natural ;$ino por Dios , por mandárnos-
lo su Magestad • por ser imagen suya 
redimid© con la Sangre de Jesu-Chrií-
to , y criado para su Gloria . 
3P. Y en qué tiempos hay obligacioneí 
de hacer avSlos de Calas tres Vitt«-, 
des? R . quando uno llega ai us0^J 
la razqn; en el articulo de la 
t e : quandQ es tentado, contra ellas; 
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y también por él alio algunas veces, 
p . Y cómo haremos los a¿los de ellas? 
R. Los de Fé rezando con devoción 
el Credo ^ ó diciendo v. g. Creo en 
Dios , creo todo lo que cree la San-
ta Iglesia porque Dios lo ha revela-
do. Los de Esperanza , rezando ék 
Padre-nuestro , ó diciendo : Espero 
en Dios , espero, que por los mcri-
de Jesu-Christo me ha de perdonar, 
y dar la gloria con la gracia nece-
saria para alcanzarla. Los de Car i -
dad , diciendo de corazón el a&o de 
Contrición , ó el Fadre-nuestro ; ó 
profiriendo : Dios mió yo os amo so-
bre todas laá cosas, porque sois i n -
ünitamente bueno , é infinitamente 
amable. 
las Virtudes Cardinales son quatro. 
primera^ Prudencia, 
'-a Segunda , Justicia, 
i ~a tercera , Fortaleza. 
í ¿ ; p ¿ " ^ ^ Templanza. 
M * i por qué estas quatro Yirtudes se 
N a .lia* 1 
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, i llaman Cardinales:- R . Porque son 
las principales entre las Morales, y 
1 éstas en quanto a su exercicio estri-
ban sobre ellas i como la puerta so-
bre su quicio» 
P . Y qué es Prudencia? R . Una vir-
tud , que enseña el buen orden y mé-
todo , que se ha de observar en to-
das las obras , y los medios que se 
han de elegir , para conseguirse el fin 
bueno que se pretende con ellas. 
P . Q u é es Justicia ? R. l i n a virtud, 
que incl ina, y ayuda á dar á cada u-
no lo que es suyo , y a nadie perju-
- dicar en cosa alguna-
P . Q u é es Fortaleza ? R. Una virtud 
con la qual se vencen todas las di-
ficultades que se ofrecen ^ para exe-
cutar lo que es bueno , v virtuoso, 
P . Q u é es Templanza? R./Una^virtud 
con que se moderan los deleites de 
los sentidos , especialmente del g^1?' 
y del t a í l o , desechándose los prohi-
bidos , y usándose de lo« honestos, 
conforme á la razón. ^ 
^97 
P.' Y q"é cosas son estas , y las de-
mas Virtudes , que hasta aquí hemos 
referido í R . Son unos hábitos , (y 
por esto se llaman virtudes habitua-
les) ó unas facultades sobre-naturá-
les v que Dios nos infunde, y comu-
nica , las qualcs nos inclinan á obraj: 
bien , y nos ayudan a conseguir la v i -
da eterna, por medio de las buenas 
obras que con ellas hacemos, 
P. Y quándo infunde Dios las Y i r t u -
des ? R . Quando se recibe el Bau-
tismo , ó quando después que se pier-
den por el pecado mortal ,' se pone 
el pecador en gracia de Dios por la 
Penitencia. 
P. Y ademas de estas virtudes , que 
llamamos habituales , no hay otras 
que se dicen actuales | R . S i Padre. 
P. Y éstas qué son | R . Son los ahitos, 
que hacemos por medio de las habi-
tuales; v. g. los ados de Fe , Espe-
ranza, y Caridad , que hacemos por 
medio de las habituales de Fe , Espe-
ranza j y Caridad , los ados de H u -
mil-
mildacl , Paciencia , y otrós que hj, 
cemos por medio de las vírtudesl^. 
bituales de Humildad , Paciencia | y 
otras. 
P . Y quántas son las Virtudes ? R. Son 
muchas en número ; mas todas ellas 
se reducen á dos especies, á Teologa-
les , que son las tres que diximos te-
nían á Dios por objeto ; y á Mora-
les , que son las que tienen por ob-
jeto alguna cosa criada , y se orde-
nan a que vivamos santa y christiana-
mente , como las quatro que llama-
mos Cardinales ; la Humildad , la 
Largueza , la Castidad , y todas las 
demás. 
Los Sentidos Corporales son cinco. 
JE/ primero , ver con los o/os. 
M¿ segundo , o\r con los oídos. 
M I tercero ^ gustar con la boca. 
M I quarto , oler con las narices. 
E l quinto , tocar con las manos. 
P . Por qué estos cinco se llaman Sen-
tidos Corporales ? R . Porgue per^' 
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recen al Cuerpo , y como de éste el 
Hombre se llama mortal , asi también 
de él se llaman corporales estos sen-
tidos. 
P . Para qul nos dio Dios los sentidos, y 
todos los demás miembros ? R, Para que. 
con todos le sirviésemos en todas cosas, 
P . Y cómo haremos esto ? R . Ocupan-
dolos en cosas santas , apar tándolos 
de las i l íc i tas , y mortificándolos ,en 
las lícitas. 
Las Potencias del A l m a son tfes. | 
Memoria, Entendimiento , y Voluntad. 
P . Para que nos dio Dios la Memoria? 
R> Para acordarnos de el ^ y de sus 
beneficios. , tí tCM 
P.Para que nos dio Dios el EnLendimi¿nto^ 
R.Para conocer- d nuestro Seúorry pensar 
en el, t 
-f' rara que. nos dio la Voluntad | R . 
Para que U amemos como. a. suma JSffí^ 
dad. 5 y al Próximo por , el. 
*• Y por qué estas se llaman Poten-
cias del A l m a l R , Porque por ellas 
N4 
ésta se rige , y con ellas hace sitso, 
peracioncs. 
"Pf Y qué cosa es nuestra Alma cuyas 
$on estas Potencias ? R . Un espíritu i 
inmortal criado por Dios de la nada ( 
á su imagen y semejanza , con el qual P, 
vivimos, y obramos, i 
P . Por' qué decís que es espíritu > R. ( 
Porque es una substancia invisible,y 
espiritual , que no consta de miem-
bros , ni depende del cuerpo. Loi 
P . Por que añadís inmortal i R, Por» 
que aunque el hombre muere, el al- / E l 
ma no muere jamás , sino que desptics 1 E l 
de la muerte de aquel , permanece | E l 
siempre viva en donde Dios la pone I 
P - Y por qué decís criado pot Pi0$ 
de la nada? R . Po rqüc el Alma no 
es engendrada de alguna cosa como 
el cuerpo , sino criada de nada por | 
Dios , \ 
p . Por qué añadís á su imagen, y se* 
rneianza i R . Porque el alma en j11 
ser / y perfecciones representa 3, 511 
Magestad , como un retrato muy^' 
bal representa á su original. 
10, ' pt Y pot qué concluís diciendo con el 
quál vivimos , y obramos? R . Por-
yas que él alma es la que dá el sér , y 
itu I vida al cuerpo , y el principio de to-
ada das nuestras operaciones, 
ual V, Y en que parte del cuerpo esta el 
Alma ? R . Toda ella está en todo el 
R. cuerpo, y toda en qualquiera parte 
, y . de él. 
Los Dones del Espiritu-Santo son siete, 
t B , % t o i t t ó i n : \ l r • j oh n o f l -o o'uQ / 1 
al- / E l primero , Don de Sabidarla. 
m í E l segunda^ Don de Entendimiento. 
¿«e ) E l tercero , Don de Consejo. 
inc. i E l quarto , Don de Ciencia, 
lios E l quinto , Dó/z ¿/t? Fortaleza. 
no •£/ sext-o y Don de Piedad, 
mo E l séptimo , Don de Temor de Dios. 
por | P. Y por qué estos sk í e se llaman Dones 
del Espiritu-Santo l R . Porque al Es-
SC" piritu-^anto se atribuye la bondad , y 
su j el amor , y estos son dadivas de la 
su * bondad , y amor de Dios , que los 
ca- da 9 é infunde en las almas juntamen-
^ te con la gracia, 
3?. Y qué cosas son estos Dones > í[( ti 
Unos hábitos , ó perfecciones , qii¿ r; 
nos híicen prontos , para obrar con- V- 1 
forme a las inspiraciones del Espíritu. h; 
Santo , a tin de conseguir, y llegac 
a la perfección christiana. c( 
P . Q u é es D o n de Sabiduría ? R. Un I 
habito sobre-natural por medio del < 
qual con suma suavidad y dulzura, bi 
percibimos las cosas divinas , y eter- I 
ñas. h 
IP. Q u é es D o n de Entendimiento!R. ci 
Un habito con que del modo queenA T- ( 
esta vida es posible, conocemos los] t 
misterios obscuros de nuestra Santíjf 51 
Fé , con un conocimiento claro, y| h 
profundo. 11 
F . Q u é es D ó n d e Consejo > R. Un lu-1 
bito por medio del qual deliberamos, Los 
y resolvemos , lo que en las cosas ar-| 
duas , y dudosas conviene executat, L l 
para gloria de D i o s , y bien de nucí-, -fc/ 
tras almas , y de los Próximos. 
P . Q u é es D ó n de Ciencia < R- Unha^ j 
bito con que se conocen las c0£as^' 
Bi 
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ttirales , en qnánto conducentes , pa-
ra conseguir nuestro ultimo fin. 
p. Qué es D ó n de Fortaleza > R . Un 
habito , que nos da fuerzas , para 
vencer las dificultades que hay en las 
c©sas pertenecientes al servicio de 
Dios. 
P. Qué es Dón de Piedad? R . Un ha-
bito , que nos inclina á dar culto á 
Dios como á nuestro Padre ; y a ser 
benignos con nuestros Próximos ^so-
corriéndolos en sus necesidades. 
P. Qué es Dón de Temor de Dios ? R . 
Un habito por medio del qual nos 
sujetamos al Señor , y le respetamos 
humildemente , considerando lo supre-
mo de su excelencia. 
Los Frutos del Espír i tu-Santo son doce. 
^ primero , Caridad. 
& segundo , Faz . 
H tercero , Longanimidad. 
M quarto , Benignidad, 
U quinto , i ^ . 
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J l l sexto , Cóntmencia, 
B l séptimo , GozO' 
JPl octavo , Paciencia* 
M i nono , Bondad. 
E l décimo , Mansedumhre, 
MI undécimo , Modestia, 
M I duodécimo , Castidad, 
P , Q u é cosas son estos Frutos del Es-
piritu-Santo ? R . Son unos ados de 
diversas virtudes , que se dicen del 
Espiritu-Santo ; porque los exerceel 
Alma , mediante la gracia de este di-
vino espíri tu, 
I*. Y porqué se dicen Frutos ? R. Por-
que á la manera que el gusto perci-) 
be una gran suavidad quando come, 
una fruta sazonada ; asi el Alma exer-
citando estos a&os percibe una gran 
du lzura , y suavidad. 
P . Q u é es Caridad < R , Amar a D'05 | 
por su infinita Bondad , y á elFr0'. 
ximo por Dios . 
P . Q u é es Paz ? R . Una serenidad , : 
santa tranquilidad , qiie goza el q11^  ( 
tiene sujetas las pasiones , y su v^ 
luntad conforme con la Divina. 
30 ^ *; 
p. Qué es Longanimidad > R . Una efi-
caz \ y constante determinación de la 
voluntad con que el hombre , por 
conseguir algún bien conducente pa-
ra la gloria del Señor , con gran va-
lor y perseverancia , trabaja i y to - . 
lera qualesquiera penalidades, sin de-
sistir 4 ni acobardarle ^ ó porque se 
dilate su consecución q ó porque en* 
ella se presenten dificultades. 
P. Qué es Benignidad í R . Cierta sua»-
vidad, y afabilidad, que tienen los 
Justos en el trato humano , mostrán-
dose agradables a todos en el hablar, 
en el obrar, en el preguntar , y én 
el responder. 
P. Qué es Fe ? R . Una extraordinaria; 
creencia de las cosas sobré-naturales; 
y una grande y segura confianza en 
las promesas divinas. 
P. Qué es Continencia? R. Contener,, 
o refrenar los sentidos Corporales con 
los movimientos , y deseos de las co-
sas terrenas aunque Umitas ; por no 
entregarse desordenadamente á ios de-
leites , y agradar á Dios, J?. 
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Q u é es G o z o ? R. Una alegría espí-
r i tua l , que nace de la buena conciep, 
cia , con la qual el Justo se regoci-
ja , en las cosas espirituales | y en 
Dios . 
P . Q u é es Paciencia í R. Tolerar , y 
sufrir con igualdad de ánimo las ad-
versidades , y trabajos. 
P . Q u é es Bondad} R. U n deseo efi-
caz de hacer bien al Próximo , y de 
socorrerle en sus necesidades, .tanto 
espirituales, como corporales. 
P . Q u é es Mansedumbre i R. Llevar 
. con serenidad de animo , y sin eno-
jarse , ni querer vengarse , las inju-
rias , y malos tratamientos. 
3?. Q u é es Modestia í R. Componer, y 
arreglar los a¿tos exteriores de suer-
te que sirvan de exemplo á nuestros 
Próximos . 
P . Q u é es Castidad? R. Mortif icar , / 
reprimir las concupiscencias de m c^ -
ne, y moviniientoí sensuales-
• 
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Las Bienaventuranzas son ocho. 
4 3'unav enturad os los pobres de espíritu^ 
porque de ellos es el Rey no de los Cielos». 
¿ Bienaventurados lo mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. 
3 Bienaventurados los que lloran , porque 
ellos serán consolados. 
4 Bienaventurados los que han hambre, y sed 
de la Justicia , porque ellos serán hartos, 
5 Bienaventurados los misericordiosos por-
que ellos alcanzarán misericordia. 
6 Bienaventurados los limpios de corazón, 
porgue ellos verán d Dios. 
7 Bienaventurados los pacíficos \ porque 
ellos serán llamados hijos de Dios. 
t Bienaventurados los que padecen perse-
cución por la Justicia , porque de ellos 
será el Reyno de los Cielos* 
Que hemos dicho ahora i É . Las ocho 
Bienaventuranzas. 
f\ Que cosas son estas ocho Bienaventu-
ranzas i R , Las mejores obras de las 
V^tudes , y Dones del Espíritu-Santo. 
* ' Quienes son los pobres d i espíritu > R . 
- Los 
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Los que no quieren a l o menos con el 
afetílo honras H ni riquezas ^ ni 'aun ino-
. deradas. 
J?. Y con esto qiie queréis decir? R-
Que pobres de espíritu son no sola-
mente , los que vokuitanamente de-
jan por Jesu-Christo los bienes ter-
renos ; sino también los que poseyen-
do estos ^ tienen su corazón desasido 
, de ellos ; y los que no teniéndolos 
, viven conformes con la voluntad del 
S e ñ o r s i n desearlos con ansia. 
P . Y qué entendéis por el Reyno de 
los Cielos , qué se dice ser de estos? 
R . N o solo la Glor ia eterna q u e de 
ellos es por la esperanza , y derecho 
que á ella tienen : sino también c¡er-, 
ta tranquilidad de ánimo acompañada 
de un gran gozo espiritual, que los 
Justos en esta vida poseen , como 
preludio de la eterna felicidad, que 
les espera ^ y San Pablo llama Rey 
no de Dios . 
P . Quienes son los mansos ? R. Los que no 
tienen ira , ni m n casi movlmUnto & 
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p. Y con esta respuesta , q u é intentáis 
decir ? R . Q^ve mansos son aquellos 
que aunque los opriman , y mortifi-
quen, no solamente , no se enojan, 
ni tratan de vengarse ; sino que tain-
vbién sufren con gran serenidad , qua-
• lesquiera desprecios , y adversidades, 
Jp. Como poseerán. Ja tierra ? J i . Coma 
Señores de sh mismos. 
P. y qué entendéis por la Tierra que 
decís poseerán como Señores de sí 
mismos: R , La tierra de sus corazo-
nes , de. sus miembros, y pasiones. 
P. Y por que decís , qué la poseerán 
como Señore* de sí mismos ? R. Por-
que .sujetando los ímpetus de ira , re-
primiendo las turbaciones del cora-
zón , y conservando la quietud inte-
rior dej A l m a , y exterior del Cuer-
po, sin dejar , que les dominen 'las 
pasiones de la irascible , llegaran á seil 
como dueuos , y señores de si mis-
fi< Y poseerán solamente los Mansos i la 
tierra d¿ sus corazones , miembros, y 
O ipa-
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pasiones ? R . N o Padre' Porque tas, 
bien ea esta vida poseerán la tierr? 
de los corazones humanos, ganando 
las voluntades de todos con su rhan-
sedumbre \ y afabilidad vydespués la 
tierra de los v ivos , que es la Gloria. 
pt Quienes son/os qa¿ lloran'''- l i . Los ¡¡u 
. dexan los placeres aun moderados, ,% 
P . Y con esto , qué queréis decir i R. 
Que en esta bienaventuranza , poi 
U los que l l o r a n , se entienden, no los 
que derraman lagrimas corporales por 
pérdidas temporales , sino aquellos 
n que por Dios se privan de los gu¿ 
• tos , y pasatiempos del mundo aun-
que permitidos; se ocupan en hacer 
- penitencia por las ofensas echas contra 
Dios: y olvidados de las cosas terrenas, 
frequentemente suspiran por las eter-
nas, y celestiales, 
p . Y en dónde serán estos consolados? 
R . N o solo en el Cielo por el Dios 
de toda consolación ; sino también o 
este valle de lagrimas con un admi-
rable go^o y alegría , que el E^pí11^' 
Santo derramará en sus Almas. * 
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p. Quienes \ son los que han Iiamhre , y ,sed 
de la Susticiat R . Los que hacen con 
ansia el deber en todo, 
p. Y quiénes son estos > R . Los que 
con gran diligencia , y cuidado cum-
plen con todas sus obligaciones; y de-
seosos siempre de crecer mas , y; mas en 
las virtudes , continuamente trabajan 
con gran fervor pojr llegar á la per-
fección. 
P. Y estos , quándo serán hartos ?- R . 
Enteramente en la otra vida con la 
vista clara de Dios ; pero de alguna 
manera también en ésta. 
P. Y cómo ? R . Porque el Señor en 
ella les concederá las cosas que de-
sean ; les comunicará copiosa gracia, 
y abundancia de merecimientos , con 
tan gran gusto interior de espíritu, 
que digan: Qué quiero yo en el Cic-
lo ? y fuera de ti , qué deseo sobre 
la tierra? 
•P* Quiénes son los misericordiosos ? R . 
Los muy piadosos au.n . con los ¿straños. 
Y con esto , qué queréis decir? R. 
Qwe míseficotdiosos son aqueílós que 
freqüenteoiente con los necesitados 
sean ^parientes , ó estraños exercitan 
las obras dé misericordia asi espiritua-
les , como corporales. 
P . Y por qué estos alcanzarán miseri-
cordia ? R . Porque en la presente vi-
da el Señor manifestará su. misericor-
diá, y clemencia para con ellos, perdo-
nándoles suspfopias culpasthaciendoles 
grandes beneficios , concediéndoles m 
auxilios que necesitan para conseguir 
la vida eterna , y colmándolos des-
pués en ella de eternos bienes. 
P9 Quiénes son IQS limpios de • corazón ? 3. 
- Los que son cM\ todo mortificados en M 
• pasiones. 
p< Y qué queréis decir con'esto ? R-
Que limpios de corazón son aquelloí 
¿[ue todas sus pasiones .tienen morti-
ficadas, ó sujetas á la razón ; sus Al-
inas puras, y limpias de pecados, v 
llenas de santos pensamientos, y deseoí 
sin tener su afición puesta en cosa v 
guna de la tierra. p 
P. Y estos adonde verán aJDios ? R . pn 
el Cielo cara, á cara , y acá en las 
criaturas, y en la Oración , con un 
conocimiento claro por medio de |as 
luces , é ilustraciones jque el Señor 
Ies comunicara 
P. Quienes son los pacijícos ? R . Los oha-
dores de la paz en s í , y en otros. 
P. Y con esto , qué queréis decir i R . 
Que pacíficos son los que consigo mis-
mos tienen paz , sujetando la carne 
al espiri ta, las pasiones á la razón, 
y el alma á Dios ; los que con sus 
Próximos la conservan, perdonándo-
les las i n j u r i a s e v i t í m d Q las discor-
dias , y no dándoles pcasiones de di-
sensiones; los que procuran pacificar 
los próximos entre, sj-,* concordándo-
los unos con otros ; y finalmente Jos 
que cooperan a pacificar, q reconeiljar 
i las almas con Dios , y a redudrlafal 
servicio de su CriadbrTi 
* • Y por qué estos serán llamados hv-
jos de Dios i R . L o uno , porque con 
especialidad imitan a Jesu-CUristo Rey 
O3 pa-
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pacífico , y A u t o r dé la paz, qucpot 
pacificarnos coh su eterno Padre 
mur ió en una Cruz : lo ot ro , por-
que el Señor con particularidad aco-
gerá á los tales debajo de su pater-
nal providencia , mirándolos como hi-
jos muy queridos , regalándolos , y 
enriqueciéndolos con sus dones; y fi-
• nalmente porque serán herederos de 
su Glor ia , én la que cumplidamente 
conseguirán la dignidad de hijos de 
D i o s , y con ella immensa, y eter-
na paz. 
P . Quienes son los que padecen persecución 
por !a Justicia } J i . Los gue están Jir-
' mes en todo aunque ¡os persigan. 
P . Y quiénes sem estos Í R. Los que 
perseveran firmes, y constantes en e-
xercitar las vir tudes, y t©do genero 
^•Ide buenas pbfas aunque los persigan 
^ mortif iqt íen, á fin de que desistan 
de cosas tan' justas , y santas. 
P . Y qué entendéis por el Reyno de 
los Cíelos que sera de estos ? R-
que en la pr-imera bienaventuranza; 
**9& 
porque el Señor á los tales,no solañien-
te dará un premio muy grande en la 
Gloria , sino que también en ésta v i -
da llenará sus almas en en medio de 
sus mortificaciones , y tribulaciones, 
de un extraordinario gozo , y de u-
na inefable alegría como lo hizo cott 
los Mártires en medio de los mayo-
res tormentos. 
I P . Por qul estas se llaman Bienaventu-
ranzas } R . Forque en ellas consiste l á 
át esta vida , y la esperanza de la otra. 
El Señor nos lleve á todos allá. Amen. 
I Los Novísimos , o Pos t r imer ías del H o m -
bre son quatra. 
i La primera , es la Muerte. 
La segunda , el Ju ic io . 
La tercera , el Infierno. 
1 La quarta , la Glor ia , 
i Y por qué esas cosas se llaman N o -
vísimos í R . Porque son lo ultimo que 
nos ha de suceder, 
í Qué cosa es la muerte > R . Es la 
separación del A l m a racional , del 
, cuerpo humano. O4 iS*. 
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P . Y qué creemos en orden a ella; 
Que el cuerpo es el que muere , y 
no el Alma , sino que ésta entra por 
la muerte en la eternidad. 
P . Y quantas cosas hácen espantosa la 
muerte ? R . Principalmente tres. 
P . Quáles son } R. L a primera el Sfet 
cierta , é infalible : la segunda , el ser 
una sola : y la tercera , el ser incier-
ta la hora de ella. 
P . Y por q u é quiso Dios que la ho-
ra de ella fuese incierta ? R. Para que 
nunca estuviésemos desprevenidos, y 
sin cesarnos dispusiésemos, para mo-
rir bien. 
P . Y cómo suele ser la muerte ? R.RC; 
eularmente como la v ida , buena,si 
la vida lo fue , y mala , si tal fue 
la vida. 
P . p u é cosa es Ju ic io ? R . Es una re-
sidencia rigurosa , en que Dios nos 
ha de tomar estrecha quenta de quin-
to hicimos en esta vida , tanto bue-
n o , cómo malo , sentenciándonos por 
ello ,! ó a eterna G l o r i a , ó a eterno 
Infierno, 
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f . y quintos Juicios bay ? R . Dos , 
Uno particular , y oculto , y otro 
universal , y público. 
p . y quando sera el Juic io particular? 
R. En el momento mismo en que 
nuestra Alma se separe del cuerpo, 
P. Y en dónde se ha de hacer este J u i " 
' ció í R . En el mismo lugar , y sitio 
donde uno muera. 
P. Y adonde van a parar las almas des-
pués de él? R . A l Cie lo , si al mo-
mento de la muerte están enter ímen-
te purificadas de sus culpas» al Pur-
gatorio estando en gracia de Dios; 
pero no del todo purificadas de ellas; 
y al Infierno , si están en pecado mor-
tal. . 
Y qué es de nuestro cuerpo después? 
R. Se reduce a polvo hasta el dia de 
la resurrección general , en el que re-
sucitado recibirá premio eterno en el 
Cielo , ó castigo eterno en el In-
fierno, según la sentencia , que en 
el Juicio particular se diere al A l m a . 
*• Y de este Ju ic io se ha de añadir , 
ó 
ó quitar alguna cosa en el universal 
R . N o Padre , iporque la sentencia 
que en él se diere será irrevocable. 
P . Y quando será el Ju ic io universal? 
JR. Quando Christo al fin del mundo 
venga á juzgar , y sentenciar á los vi-
vos , y á los muertos. 
P . Y por qué motibo se ha de hacer es-
te Juicio después de haver sido cada uno 
juzgado al momento de la muerte? R. 
Pata gloria de los buenos , y confu-
sión oe los malos; para que los hom-
bres en cuerpo y alma oigan la sen-
tencia de sus obras; y para que to-
dos vean, y conózcan la justicia, y 
providencia del Señor en el govierno 
del mundo. 
P - Q u é cosa es el Infierno de los con-
denados í R. Es un lugar obscuro, y 
tenebroso que está en lo mas profun-
do de la tierra ; adonde van á parar 
los que mueren en pecado mortal, 
para ser alli eternamente atormenta-
dos con grandes penas. 
P . Pues con qué penas serán atorme1* 
i!1 
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tados ? "R. C o n pena de daño , y con 
u ^pcna de sentido, 
io 
P. Y en qué consiste la pena de daño? 
R. En estar los condenados privados 
de ver i D i o s , por toda una eternidad. 
^ I P. Y la de sentido ? R . En estarse abra-
sando eternamente sus cuerpos , y sus 
almas en un fuego tan a¿Hvo , que 
'0 el de acá es como pintado en su com-
paración ; y en padecer todos sus 
miembros, potencias , y sentidos o-
n' tros imponderables tormentos. 
o* Y qual de estas penas es la mayor? 
i R. L a de daño sin comparación , por 
^ f privar de un bien infinito. 
1 P. Y padecerán todos igualmente ? R . 
No Padre, sino conforme á sus ma-
las obras. 
7 Qué cosa es la Glor ía , ó bienaven-
tiuanza ? R . Es un estado perfedi-
íimo , en el qual se hallan todos los 
bienes , sin experimentarse mal alguno. 
Y quál es el lugar propio de la G l o -
S¡? R. E l Cielo Empirco, que es e l 
Palacio donde Dios con especialidad 
ie¿ide. P . 
2 2 O 
P. Y gozaran dé esta Glor ia , y Bienaven-
tnranza las Almas , ó los Cuerpos* 
, R . Antes de la resurrección general 
solamente las A l m a s ; mas después de 
, ella , las Almas , y los cuerpos ten-
drán la gloria correspondiente á cstoj, 
y á aquellas. 
P . Pues en qué consiste la Gloria de 
- las Almas? R . E n vér , poseer , y 
gozar de la hermosura de D i o s , fuen-
te , y principio de toda bondad, y 
perfección. 
P. Y cómo las almas, que con las na-
turales fuerzas no pueden hacer ebra 
alguna meritoria , llegan á exercitar 
. a í tos tan sobre-naturales, y divinos» 
cpmo son v é r , poseer , y gozar de 
Dios í R . Porque como Dios , para 
•que en esta vida hagamos aétós sobre-
. naturales de F e , Esperanza , y Ca-
i ridad , nos infunde las tres virtudes 
Teologales , asi también á las almas 
. en la otra , a fin de que lo vean, p0*. 
;sean, y gocen , les comunica tres ma-
f ravillosos dotes correspondientes a ** 
guellas tres virtudes. *' 
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P. Y qué cosas son estos dotes >. R. Sont 
según Santo Tomas; unos hábitos so-
bre-naturales , ó unos dones perraa* 
nentes , con que Dios eternamente 
adorna las almas de los bienaventu-
rados. 
P. Y cómo se llaman ? R. E l prime-
ro , visión^ que corresponde á la fé , 
para premio del entendimiento, t E l 
segundo , comprehension que corres-
ponde á la Esperanza , para premio 
de la memoria ; y el tercero ^ F r u i -
ción que corresponde á la Caridad, 
para premio de la voluntad. 
P. Y el alma, que con estos dotes es 
adornada v qué consigue con cáda u -
no de ellos i R. Con el, de visión , que 
su entendimiento vea á Dios clara 
distintamente como es en sí , y en 
Dios quanto conduzca para su bien-
aventuranza. Con el de Comprehen-
sion, que su memoria cónt iouamente 
tenga presente , y posea al sumo bien, 
que es D i o s ; y con el de Fruic ión , Sque 
su voluntad eternamente goce co» su-
mo 
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jt mo deleité . y complacencia de lahet. 
mosura infinita de Dios. 
I*. Y los cuerpos de los Bienaventura' 
dos después de la resurrección , po-
secran estos tres dotes , ó verán á 
Dios i R . No5 Padre , mas luego que 
sus almaslse les unan, les harán par-
ticipantes conforme á su capacidad de 
la felicidad que poseen , y quedaran 
gloriosos , y bienaventurados. 
P . Pues en qué consistirá la Gloria , y 
bienaventuranza de los cuerpos ? R. 
E n que estos estarán adornados con 
quatro dotes nobilísimos, que el al-
ma les comunicará ; y todos sus sea-
- tidos se recrearán con dulcisimos de-
leites 
P . Y cómo se llaman estos dotes, que 
adornan los cuerpos de los Bienaven-
- turados í R . Impasibilidad , Claridad, 
H A g i l i d a d , y Sutileza. 
P . Y q u é lograrán por ellos ? R- Por 
el de Impasibilidad , estar csentos,y 
libres de morir, y padecer cosa que 1^  
• dé pena. P o r el de Claridad , quedac 
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• mas hermosos, y r^plihdeci&ntes qt íe 
el Sol. Por el de Agil idad , poder 
. rnoverse con mas velocidad, que un 
rayo , quando , adonde , y como qui -
sieren. Y por el de Sut i leza, poder 
penetrarse, y pasar , sin hallar algnn 
- impedimento por qualquiera ¿uerpo , 
aunque sea mas duro que el diamante. 
P. Y los sentidos de los Bienaventura-
dos con qué se recrearan ? R . La vis-
ta con el aspecto del Ciclo Empíreo , 
" y de los cuerpos gloriosos que en él 
• habrá , especialmente con el de nues-
tro Redentor Jesi í-Christó , y el de 
su Santísima Madre. E l o ído , ton 
' cánticos , y músicas celestiales. E l gus-
to , con una dvi lzura,y suavidad in-
decible. E l olfato, con suavísimos o-
lores ,í que exalaran' los cuerpos glo-
riosos. Y el ta¿ to , con celestiales de-
leites. 
Y sera igual la gloria de tas Almas, 
y de los cuerpos en todos los B ien-
aventurados >. R . N o Padre , sino i 
U medida de sus merecimieatos. 
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f . Y qué es necesario al Christiano 
hacer para asegurar una buena muerte-
oír favorable sentencia en el Juicio, 
libertarse del Infierno , y conseguií 
la Glor ia ? R. Evitar los pecados, y 
ocuparse en buenas obras , entablan-
do á este fin una vida verdaderxmen* 
te christiana y poniendo en execu. 
cíon los medios conducentes para esto. 
P. Pues | cómo tanto v si es cierto , que 
el que guardare los mandamientos se 
salvará ? R . Porque como para guar-
dar una Ciudad son necesarios uiuros, 
y ante muros, y para guardar ios fru-
tos de las Vi. ' ias, se requieren Guar-
das ; asi también para guardar los man-
damientos santos , es necesario al 
Christiano hacer una vida yerdaiera-
mente christiana pradicando los n^* 
dios conducentes para esto. 
P. Y estos, quántos , y quáles son ? 
Los principales son doce , de los ql)a' 
les E l pr imero, es resolverse de ve-
ras á e l l o , y elegir Confeso^ El*6' 
gundQ, hacer. «íia.confesión genera. 
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E l tercero -, un Santo retiro ^ y hxnc 
los peligro;. E l quarto , sujetar eUvi-
cio , ó pasión dominante. )É*L quinto, 
la frequencia de Sacramentos. E l sex-
to , un proposito firme-dé no pecar 
aquel dia , y oír Misa. E l sépt imo, 
otr.écer a Dios cada obra , ^ D ^ Ü glo-
ria. E l o£tavo , examen de concien-
cia , y el Santo Rosario. E l nono, 
lección espiritual. E l décimo , -oraf 
cion mental , ó consideración. E l ' un -
dedmOn, el uso de las oraciones jacu-
latorias. E l duodécimo \ y ultimo con-
formidad con la voluntad de Dios.-/ 
Maestro ^  muy bien decís V, asegurando, 
que estos doce son los medios prin-
cipales , para que el que desea sal-
varse, entable , y tenga una vida ver-
daderámc'nte chr;istiana ; y por que da 
ellos compuso un Libr i to excelente 
el Padre^Geronimb I>utar¡ , intitula-
do : P i M Christiün-a , á Practica f a : i l 
¿¿ eúabiarJa ' cort/medios , y v¿rda4¿s 
fu-ndarrtt-ntúUs c(>ntca.t^ <noran.iias ^ q d.-¿s~ 
cuidos comunes ; para.t.u mayor ins-
P truc-
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~: t racc ión , y á fin de qne te excites 
a emprenderla , quiero ponerte aqui 
quantoden él se contiene. 
M E D I O P R I M E R O . 
.O (Ti 
R E S O L V E R S E V E V E R A S , 
y elegir Confesor, 
,UE significa la señal de la 
C r u z en la frente? R. Que 
no nos hemos de avergonzar de ser, 
ni parecer Ghristianos. I 
P. Por qué no dirán de quien despre-
cia el que dirán i R . Porque no la-
dran los perros, á quien no hace ca-
so de ellos. q , 
P . Q u a l ha de ser el principio para no 
errar el camino del Cielo * R. Esc0' 
ger una buena guia. 
J*. Q u é guia ha de ser esta ? R-
Confesor fixo f santo , Sabio , primen 
t e , y celoso de las Almas. 
P . Q u a l es la primera ragla para ir con 
á seguro? S . Darle quén tade^ 
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aun de las tentaciones , y obedecer-
le ciegamente. f > 
C 0 N C L U S 1 0 JSÍ. 
If'h único , ó mayor negocio de to-y dos los hombres en éste Mundo; 
de los Reyes entre todos sus cui-
dados ; del Papa en el gobierno de su 
Iglesia 5 del Soldado en la guerra ; del 
Letrado en su estudio,; y del Negocian-
te en su trato , es el de servirla Dios , 
y de salvarse. A este solo fin , ó ne-
gocio , se deben encaminar todas las i -
la' déas, pretensiones , y pensamientos de 
P» los mortales. Las - guerras , las paces , y 
otros negocios , que en el Mundo se 
110 tienen por los mayores, comparados con 
'c0* éste , no son mas que sueños , y pasa-
tiempos. Nada son , y nada realmente 
i ,niPomn, si no conducen para salvar-
le!1 ^s : Qu¿¡e aprovecha al hombre (nos d i -
ce Christo) {a)ganar todo el Mundo , si 
con fmdg su alma'. Q u i d prodest? 
w supongamos , en buen hora , que te veas 
IUS* en 
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e n ésta vida con los mayores tesoros 
rentas, y posesiones, que puede fingir 
tu idea. Llegara , finalmente, la hora 
de tu muerte : Quid, prodest i Qué te a-
provecharán todas tus riquezas en aque-
l l a hora fej Nada , antes bicn te servirán 
de mucha embarazo para tu alma. Ima-
gina por otra parte , que te ha entro-
nizado la fortuna en los mas altos pues-
tos de General, de Presidente , ó de Pri-
vado de un Monarca entre sumas honras,y 
adoraciones : Quid predesí? Qué teapro* 
vechará- todo esto á la hora de tu muer- | 
te í Nada y porque verás no haver sido 
todo mas 4 que aire.f ¿D^emos , que sano, 
y robusto' llegues á-] vivir mas de cien 
a ñ o s , con quanto regalo , recreos, y 
conveniencias puede apetecer tu gusto: 
Quid prodest ? D e rqué te servirá todo & 
ésto á la hora de tu muerte ? De ñadí, s w 
«¡no de hacértela mas amarga. Solo e1 ^ 
haver servido á Dios es lo que te aptf* ^ 
vechará en aquella hora para s i ^ P ^ gua 
Emprende , pues , COM mas vera-, ^ 
que hasta^ahora , este único nCS0^: 
áe tu Alma. Embebido quiza siempre 
en tus ganancias , ó adelantamientos 
temporales, apenas te habrás puesto á 
pensar de espacio sobre él algún día. Pa-
ra todo lo demás has hallado y hallas 
tiempo , menos para esto , que te ÍITT-
porta sobre todo. Casi toda tu vida 
se te ha pasado en puros deseos, y es-
peranzas de servir á JDios , ó en ciertas 
acometidas inconstantes, y con solo un 
Rosario mal rezado ; una Misa la. mas 
breve ; y otras ligeras devociones , te 
habrá parecido que llevabas mui segui-
rá tu salvación. Mas ay ! que no bas-
ta llamará las puertas del Cie lo con ta-
les oraciones $ y medios ineficaces. V i -
de otros medios , que mas cuesten. P i -
de resolución , fortaleza , y constancia, 
segun lo que nos dice nuestro J E S U S : 
(b) Procurad con es fuerzo entrar por la. 
CÍ \ fuma estrecha. Si haces • pues, la queii-
ta á no mas que guardar los Manda -
mientos , ten por cierto , qi^c no los 
guardarás. Si empiezas con tibieza , ó 
con muchos .Reparos ^ ya en "el que ¿ i r tn , 
I>3 " ya 
a3Q , 
ya en el gusio , o convemenciá que de-
,xas, no harás nada ; Importa mucho, y 
el todo (dice Santa Teresa de Jesús) U9$ 
grande , (c) y determinada determina-
ción. . Estas primeras determinaciones 
(d) son gran cosa. E l Soldado , que no 
acomete a carga cerrada, ó con buena 
lesolucion , rara vez consigue la vic-
toria. 
Pero estos, y otros d¡¿lamenes nece-
sarios te los irá imprimiendo un Con-
fesor experimentado , y sabio , y nunca 
te es mas necesario el escogerle,que en es-
tos principios de una vida devota : tan-
t o , que San Francisco de Sales (e) lla-
ma á ésta elección de Confesor !a d-
venencia de las advertencias ; y añade so-
bre ella las palabras siguientes: Por w 
dice el Maestro Avi la , escoged uno entn 
mi l , y yo digo entre diez mil ; forq^ ce 
se hallan muchos menos de. los que pznst- J sor 
wos, que sean capaces de este oficio- #á ' fin; 
de ser lleno de caridad , de ciencia, def*' qui 
dencia^y faltándole una de estas tres Far' lo 
tes , tiene mucho peligre. Cómo comp0' qui 
a3T 
ne?, pnes, ct no querer errar el cami-
no del Cic lo *y el no mirar bien quién 
te guia? Si para tu salud, pleyto , ó 
hacienda escoges siempre el mejor M é -
dico , el mejor Abogado , y Administra-
dor que puedes : cómo pones tu Alma> 
y tu salvación en manos de qualquiera , ó 
del primero que encuentras ? O quán po-
co piensas , que de ese descuido en no 
elegir Confesor , ó deesa malicia insen-
sible en escoger al que no debes , pue-
de pender tu salvación , ó condenación. 
En una Ciudad (f) de Italia \ llegó 
a confesarse cierto Caballero con su C u -
ra ; mas fué despedido de él sin absolu-
ción , por la dureza que mostraba , pa-
ra restituir ciertas malas ganancias. A n -
duvo de Convento en Convento , pen-
sando acaso lo que á muchos les pare-
ce, que la culpa estaría en el Confe-
sor, ó que seria escrupuloso, hasta que 
finalmente encontró con un Religioso, 
lúe le absolvió con gran bizarría : de 
qual quedó tan pagado (el Cabsí lero , 
^uc continuó en confesarse con él , y 
P4 aun 
aun en hacerle varios regalos, y com-
bidarle muchaá veces a sru mesa: Una 
noche , después de ha ver cenado juntos 
el Confesor se bolvió a su Convento 
y el Caballero sé fué á la cama: masen 
ella le asaltó de repente un accidente tan 
fur ioso, que sin dar mas tiempo , le de-
jó allí muerto. A l mismo tiempo lla-
maron á toda priesa al Confesor , dos 
que pareciam criados del Caballero 5 pe-
l o en realidad eraii dos demonios. Llegó 
el Religioso a la casa , y al subir la esca-
lera v i o , que al fin de ella le salía a 
recibir el Caballero , cubierto de una 
ropa larga de levantar 5 y teniéndolo por 
chasco , se empezó a quexar del susto, 
y de que le huviesen dicho, que de un 
accidente estaba ya sin remedio. Res-
pondió entonces el Caballero con voz 
fiera: tan sin remedio estoi r que estoy 
yá ardiendo en los Infiernos , por hJ-
verme confesado mal tantos aííos. 
porque tú también fuiste parte en mi 
pacón tus absoluciones , y no me desen 
ganaste , ordena la Divina Justicia , q11^  
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me acompañes también en la pena. 'Icm-
bló en e; tu tasi toda la casa con un gran-
de terremoto , y estruendo , y agarran-
do aquellos dos demonios el uno al C a -
ballero , y el otro al Religioso , des-
aparecieron con ellos, sin que después 
se pudiesen encontrar, ni rastro de stis 
cadáveres. Y tuvo éste caso por testi-
go al Padre Juan de Lorino de la C e ñi-
pa Ti i a de Jesús , tan conocido en el mun-
do por sus doítisimos Libros , y comen-
tarios de la Escritura. 
(a) Math. I Ó . 26. (b) L u c . 13. 24. 
(c) S. Teres, c. 2,1. del Camin. deperfec. 
(d) Cap. 13. de su Vida. (e) S. Franc. 
de Sal. p . 1. de la Introduc. c. 4. 
(f) Señer. p . 3. del Christiano instruido^ 
disc. I 7' 
M E -
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M E D I O I I . 
C O N F E S I O N G E N E R A L , 
I lUiénes están obligados a hacer 
Confesión general > R . Todos 
aquellos , cuyas Confesiones antece-
dentes han sido malas , ó nulas. 
P . Puede haver muchas Confesiones ma-
- las , en quien jamás calló ningún pe-
cado r R . Si Padre , porque suele fal-
tar el dolor , ó proposito verdadero. 
P . Quien no tuvo alguna enmienda en 
muchas Confesiones , tuvo proposito-
ó fueron éstas buenas > R. Regular-
mente no Padre. 
P . Pues por qué , si á él le parece que 
I tuvo proposito 5 R . Porque si no hay 
enmienda , suelen ser propósitos de 
boca , y no de obra. 
P . C ó m o es posible hacer Confesión ge-
neral , quien se vé cargado de peca-
dos ? R . C o n quererlo , y desearlo de 
veras, ^ 
¿3? 
p; Aiique apenas ténga entendimiento, 
ni memoria ? R. S i Padre , como él 
tenga voluntad, y ponga los medios. 
P. Qué medio debe poner para acor-
darse de sus pecados l R. U n examen 
diligente , según su capacidad , y vida. 
P. Basta el confesar los pecados, que 
ha callado en otras confesiones r R . 
No Padre, qjje debe también exami-
nar , y confesar los mismos que en 
ellas havia confesado. 
P. Pues por qué , si los tiene ya con-
fesados^ R. Porque es lo mismo , que 
si no los huviera confesado. 
P. Qué medio 'es el mejor para el do-
lor, y proposito? R . Retirarse á ra-
tos con Dios a clamar , y pensar lo 
mucho que le ha ofendido. 
C O N C L U S I O N . 
SI buelves los ojos a tus años , y C o n -fesiones pasadas, hallarás acaso, que 
te es precisa para salvarte una Confe-
sión general. M i r a si en ellas has ca-
l la-
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Hado , 6 descontado , ó rebozado al-
gunos pecados , ó circunstancias , «"^ 
&e deben confesar , como algunas deslio-
nestidadcs , que en tu r.inéz , ó después 
cometiste con los de tu edad ; y en es-
tos casos te será precisa. Mira si entre 
muchas Concesiones has perseverado sin 
enmienda , y sin proposito eficaz en al-
guna ocas ión , ó con alguna costumbre, 
y vicio grave • y en tales casos te se-
rá precisa. Mas dado , que no haya si-
do as i , qué concepto hacías en los pri-
meros anos de tu edad , de lo que era 
dolor , y proposito verdadero , ni de 
lo que era éste Sacramento > Pues Qna-
les irían aquellas Confesiones ? Conside-
ra , pues , si .hallándote á la hora déla 
muerte , querrías hacer una Confesión 
general ? Pero mira , que si aquella es 
hora de verdades , tambfen lo es de difi-
cultades , y quando apenas se puede re-
zar un Padre-nuestro , mal se podra h -^
cer una Confesión general de espacio. 
Mas nada de esto habla con tu Al* 
i m , si en este p u n t ó l a tienes escrup11" 
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losa a juicio de Confesor , que sea ds 
satisLicion , de cuyo didlamen no debes 
apartarte , si no quieres sea tu veneno., 
k> que presumes será tu consuelo. A los 
demhs la aconsejan mucho los Santos^ 
especialmente para fundamento de una 
nueva, y devota vida , para la qual te 
dice : (a) San Francisco de Sales : Con-
sidero , que te sera en estremo provechosa 
en este principio , y asi te la aconsejo can 
todo encarecimiento. Pensar que te será 
imposible , es un lazo con que á muchos 
dexa enredados el demonio. Dios no te 
manda , que te acuerdes de todos los 
pecados , sino que hagas la diligencia pa-
ra acordarte de e l l o s y hecha ésta ^ se-
gún tu capacidad , aunqpe se te olvide 
un milloVi de pecados no peligra; por es-
te lado tu Confesión : para la qual pue-
des prevenirte con éste orden. Toma lo 
primero el primer Mandamiento ., y des-
pués el segundo , y corre con él los pa-
sps, y ocasiones de tu vida, desde loa 
SIetc , hasta los quince , y desde los 
quince 8 hasta los veinte , y demás a-
hos: 
Sg8 
ños : quanfcos jaramenfcos hecharías con 
ment i r á , poco mas , ó menos, ó al mes 
ó a la semana ? Si no puedes averig^ 
d numero , di la dada que tienes ó 
quanta costumbre has tenido | según pu-
dieres, y esto basta. Ha/, lo mismo, y 
corre tus años con los demás pecados 
y Mandamientos , aunque sea con la la-
bor entre manos , si no tienes otro 
tiempo. L o segundo : fuera de este tiem-
po , recógete un rato por algunos dias 
á pensar con Dios á solas lo mucho 
que le costaron tus pecados, ó loque 
mas te mueve al do lor , y proposito ver-
dadero , que es lo principal , y loque 
mas debes pedirle. 
Y mira , no seas de aquellas Almas 
engañadas , que toda su ansia es desbu-
char todos sus pecados , y con estoles 
pareée que no hai mas que hacer. El 
hacer Confesión general sin tomar , y 
practicar desde luego las medidas de li-
na nueva, y christiana v ida , es lo mi5* 
mo que echar el cimiento p^ra no pi-0' 
seguir la casa: descuido bien necio, f 
mas quarido h Confesión general es c i -
miento , que por sí mismo ayuda á 
proseguir el edificio de la virtud , por 
los grandes provechos que trae consigo: 
pues infunde en el A lma una saludable 
confusión de sí misma , y agradecimien-
tos á Dios ; líbrala de muchas zozobras> 
y espinas; facilita , y asegura el dolor, 
y proposito ; ensancha el corazón ; a-
lienta el espíritu ; infunde mayor gra-
cia ; remite mas la pena; aplaca la ira 
de D i o ¿ ; dexa una gran paz , y consue-
lo ; y consigue una perfe¿la victoria del 
demonio , como se verá en el caso si-
guiente. 
(b) Haviendo vivido torpemente en 
la Ciudad de Bona una muger llamada 
Alheida , y haviendose retirado- a un 
Convento por ver que se ahorcó á sí 
niismo un Cura con quien v i v í a aman-
cebada 5 entabló en la Religión una pe-
nitente , y exemplar vida. K o obstante 
cra mu i perseguida , dia , y noche del 
demonio , apareciendosele muhas veces 
^ u i terrible , ha^ta derribarla en el sue-
l o . 
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l o , y quererla arrojaren un pozo. A-
conscjaronla varios remedios Santos co-
mo el que hiciese la señal de la Cruz , y 
que se valiese del agua bendita ; pero 
aprovechando esto poco , una de las 
Religiosas mas ancinnas , y prudentes la 
dixo , que al aparecersela el demonio, 
rezase en alta voz el Ave-Maria : hizo-
lo asi, y lo mismo fue oírla el enemi-
g o , que huir al punto , como si lehu-
vieran traspasado con una saeta , dicien-
do : Mal,, rayo caiga sobre la boca 
ta l te enseño. Y de alli adelante no ÍC 
atrevió a aparecerse ,:.sino de lexos ." has-
ta que finalmente confiriendo ésta un 
dia con un Varón espiritual , le dixo 
éste : haced una Confesión general de 
toda vuestra vida , con verdadero dolor, 
y proposito, y no dudé is , que del to-
do os veréis libre del demonio. Asi su-
cedió , porque haviendose prevenido Al-
belda para su Confesión general , é yen-
do un dia a hacerla, le salió al encuen-
tro el demonio , y la dixo : Adonde ven 
A l h á i a * A que ella respondió t ivif* 
3 4 * 
confundirme a mi , y h confundirte a t \ 
y prosigUiicncio »ki temor su camino, 
aunque la' iba siguiendo el demonio por 
encima de su cabeza en figura , de un 
Milano V conféso.tbdos sus pecados con 
gran dolor , y nunca mas la inquie tó , 
o se le apareció el demonio después de 
aquella Confesión general. 
•twsm iiüfWa y f o r i í s r t^ícísé n U ,5t 
: — ! ' — • — • - 7 — — 
(a) S. Francisco de Sales , partr x. 
Introáuc, cap. 6 . 
^ (b) Cesar. Cisterc'. / i ^ , 3 , mlracuL 
q 
J9 on oidtib ía aup ui üupio^ .S 
M E D I O I I T. 
E L R E T I R O , 0 H U I R L O S 
pecados, 
P r e g . | JUá! ha de' ser el primer paso 
> ^ de un akná ya arrepentida? 
R . Un santo retiro , y el huir mayor» 
mente de tres cosas. 
I?. Quales son esas > R . Los demonios, 
que no espantan ; las cadenas , que 
no suenan 5 y el Veneno , que no 
rria'ta. 
1?. Quales son los demonios que no es-
pantan ? R . Los malos amigos, ó com* 
pañeros. 
P. P o r qué ha de huir tanto de esos? 
R . Porque lo que el diablo no pise-
de hacer por sí , lo hace por ellos* 
P . Qualc* son las cadenas qne no sue-
nan ? U . Lns ocasiones , y peligro5-
p . Por qué ha de temerlas tanto el Al-
ma i R . Porque antes de caer en ^ 
mas, ni sentirlo, suele caer, f QP* 
'fa 0áu presa en clUs. * 
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J> Qual es el veneno .quq^no matá > R . 
Los.pecados vqníales. . 
p. Por qué ha de cuidar tanto de a* 
tajarlos: R . Porque no haciendo ca-
so de las goteras, se viene á caer l a 
casa., , 
P. Qué otro mal ha de huir para huir 
todos los males? R . E l o c i o , quQ 
es la puerta para todos. 
P. Por. qné es puerta para todos ellos? 
R, Porque no pensando el ocioso en 
nada , piensa en todo. 
C 0 N C L U S I O N . 
•o/i o í a a jnúqbn í iq ¿L¿ . a dJndmlifb^q 
Siempre correrá gran peligro tu v i r -tud , y tus propósitos* aun, recien-
tes, s¡ no te resol vieres a lo menos por 
algunos meses á un santo retiro , y abs-
tracción del mundo , de los corrillos^ 
visitas , y conversaciones vanas ^ y ocio-
sas; y aun del tropel de negocios , y 
ocupaciones, que pudieres. Los cuida-
dos de este mundo suelen sofocar,, se-
el E v a n g e l i o l a s mas viva* inspi-
Q * xa-
raciones , y aetermínaciones : Arc? se h - \ 
l i a a Christo , dice San Ambrosio , (aj| 
én los Trlbunáles , ni en las plazas. Las? 
tiernas plantas , y ¡flores , que están ex-
puestas á todos vientos r fácilmente se 
marchitan ; y un enfermo aun convale-
ciente, como lo está tu alma , suele re-
caer , y resfriarse las mas veces, si-
no se resguarda de los aires. Quiéres vér 
quán to importa para la virtíid éste re-
t i ro í Pues mira como'todas las Reli-
giones, aunque entre sí tan diversas en 
sus Reglas , é Institutos , convienen u-
niformes en guardarle , y enseñarle , es-
pecialmente en sus principiantes t ó No-
vicios . 
S i no obstante este retiro te vieres 
"acosado de tentaciones , no desmayes: 
eso mismo es buena señal , pues el rois-
mo Christo vino á ser tentado en el De-
sierto; y para tu mayor aliento tedt-
ce el Señor estas palabras: (b)-- Hi]0y 
M empezar a servir á Dios , persevira « 
temor, y just icia , y prepara tu alnmp&' 
t a l a tentaúon. Q u á n d o tanto ladra cao-
tu 
i n tí el perro infernal , ^ señal , que 
ya no eres de su casa* Traheráte qui -
,zá de continuo .pensamientos feísimos, 
y horrendos contra la Fe , contra Dios , 
y sus Santos , mas guarda no te tur-
bes , ni congojes con ellos s (porque 
eso es lo. que él intenta) ni los resis? 
tasa cabezadas, ó cabiles en si los con-
sentiste , ó no , porque se arraigan mas 
con eso. Ycraste libre de ellos poco a 
poco con estas dos reglas : con no ha-
cer caso de ellos por masque buelvan: 
y con desterrar de t i un vano miedo, 
con que acaso los tiemblas , y es la raíz 
de donde ellos saltan. Pararte en refle-
xas de si has consentido , ó no , es a t i -
zarlos mas: haz qüenta en buen hora, 
que consentiste ; y dile á Dios de co-
razón ; 0 mi Dios , y Qudnto m& pesa, 
d ofenderos \ Quánto mas os ofendiera^ 
ti Vos me dexarais \ Y pasa adelante con 
quietud , sin hacer caso de esas reftexas. 
En otras tentaciones , como las de la 
carne , aprovecha esto mismo muchas ve-
ccs > aunque en éstas solamente vence 
Q 3 
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quien hííye ; pero en 'todas es' malo el 
turbarte , ó inquietarte: todo tu cui-
dado debe ser , si das algún motibo , u 
ocasión para ellás con la vista , ó la bu-
lla } o con alguna vana confianza. 
Nadie esta en mayor peligro ,.que 
el que no teme el peligro. Si no hu-
yes , pues, tal visita , y conversación, 
porque no llevas mal fin , ó te sientes 
con grandes propós i tos , nunca estás en 
mayor peligro. Q u é importa , que tu 
íio tengas mala intención \ si el diablo 
la tiene > Quando tus propósitos serán 
tan valientes como los de San Pedro, 
pues llegó á ofrecer la vida por Chiis-
i o ? Pues si no obstante cayó San Pe-
dro , con ser San Ped ro , y á la voz 
flaca de una muger , por no huir l ao 
tadon , qué seguridad puedes tu pro-
meterte « Quando te hicieras para con-
tigo' aquella cuenta : Pues estü^ qiú tm-
porta > Pues esto no es pecado , date ca-
si por perdido, pues ella es , segiui San 
Chrisóstomo (c) el principio de toda 
maldad, y perdición. Kunca eldiablo nos 
«47 
Iiace caer en pecado , sino empezando 
por lo que no es pecado , ni suele rom-
perse un vestidovsino empezando, por un 
l i i lo , ó rasguño: De tos veniales, dice 
de sí Santa Teresa % (d) hacia poco ca-
so , y esto fue lo que me destruyo. M i r a 
nmcho con quién te ¡untas , , pues si 
buelves los ojos á los primeros pecados 
de tu n iñez , a ese vicio que aprendis-
te ,* ó a ese lazo en que te enredaste, 
hallarás quiza, que fue1 la causa tal ^ 6 
tal mal lado con quien te juntaste. 
Huye sobre todo la ociosidad, que 
es la almohada de todos los malos pen-
samientos, y b roña del alma ; y nun-
ca fies de tí mismo , por mas ocasiones 
en que hayas salido vi<5lorioso , como 
lo verás en este exemplo. Vivió Santia-
go Hermitaño (e) mas de quárenta y 
cinco años en el desierto , metido eti 
>Jna cueba 4 lanzando muchos demonios 
os los cuerpos, y haciendo otros machos 
nulagros, no siendo el menor entre ellos 
triunfo que (siendo un joven) consi-
guió de una mugercilla liviana , y torpe. 
Q 4 
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Inducida éstá del áemtíníb, y de cief-
tos hombres v peores que el demonio 
fue una nochéí adonde vivía Santiago' 
fingiendo queuíe havía cogido la noche 
en aquel desierto $ y aunque al princi-
pio le cerró la puerta- con grande ínv 
petu , clamando elia después, que po-
día ser despedazada de las fieras: y mo-
vido el Saiito del peligro porque en 
la realidad havía álli muchas , abrióla 
puerta 1 pero dexandola á ella en la pri-
mer entrada , se metió , y se cenó ti 
; en otra celdilla mas adentro. Mas po-
co después empezó a llórar , y cbmíir 
la embustera : per 7¿z Súngrz de Christo, 
Padre Santo , que hagas la señal de la 
Cruz sokre m i ; porque me muero de UPA 
angustia , y dolor de corazón. Abrió él 
una ventanilla • y viendo a la muger 
tendida en el suelo con raros extremo?, 
y^ visages, por no faltar a la caridad, 
ni ponerse él a ningún peligro , encen-
dió un grande fuego ; y mientras la un-
taba , á ella,el corazón con la mano de-
recha, con aceite bendito, tuvo 
quier-r 
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quiérela sobre el fuego por mas de una 
hora, hasta caérsele quemados, y der-
retidos los dedos. De lo qual atónita 
la muger , y tocándola Dios el corazón, 
confesó su culpa , y se convirtió de ve-
ras á su Magestad. 
Mas qué hombre podrá fiar de su 
corazón , por mas santo , y valiente que 
le experimente? 
Andando el tiempo , ysiendo ya viejo 
Santiago , libró de losdemonios , que 
la atormentaban , a una doncella , hija 
de un hombre rico. Mas-queriendo ase-
gurarse sus Padres de que no bolviese 
a entrar en ella el demomonio , roga-
ron al Santo, que tuviese en su poder 
á la doncella otros dos dias mas ; y 
ellos se bolvieron á su casa , después 
que el Santo lo tuvo á bien , por no 
saber e^l daño que le esperaba , y fue, 
<5ue viéndose en aquel desierto solo con 
aquella doncella, comenzó el demonio 
j encenderle en tan infernales llamas de 
Juxuria , que olvidado de Dios \ y de 
^das sus visorias pasadas, salió fu,era 
de 
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/ck su celda , y forzó á la* doncella ; f 
-añadiendo maldad á maldad , la mató-
y después echó su cuerpo en un r io , pa*. 
, ia <|ue no pareciese. Cargó después so-
bre él tal melancolía,y desesperación,que 
determinó dexarlo todo , y bolverse al 
:mundo. Perú Dios , que no dexa del to-
do a los que le dexan , dispuso que en-
contrase en el camino á un gran siervo 
de D i o s , el qual le conso ló , y alentó 
tanto , que viendo junto a el mismo ca-
mino un sepulcro antiguo de muertos, 
se metió dentro de él Santiago ; y por 
..diez anos enteros se mantuvo allí dentro, 
entre huesos, y calaveras , haciendo pe-
nitencia de sus culpas , y acreditando 
D i o s su nueva santidad con nuevos,y 
muchos milagros. 
(a) San Ambros. ¿ib. 3. de V i r g . submtt* 
(b) E c c l . 2 , . 1. 
(c) S. Chrys. W / . 87. J n M a t t h . p ^ 
med. (d) S. Teres, cap, ^ 
(e) S u r . r . 1, 18. Jan. 
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M E D I O I V . 
SUJETAR E L VICIO , O P A S I O N 
dctninante. 
preCT. i | U i é n llegará al Cielo mas bre-
0 ve ' y^seguro ? R- E l que 
hiciere mejor (dice San Cipriano) el 
oficio de Carretero, (a) 
P. Qué se requiere para hacer bien ese 
oficio^ R . Tirar siempre la rienda á 
la bestia, ó pasión que mas nos daña. 
R Cómo sé. han de domar bestias tari 
furiosas ? R- Con alguna penitencia 
Crida vez que se desmandan. 
JP- Y con qué otra diligencia ? R . C o n 
proponer , y pedir á Dios su gracia es-
pecialmente á la mañana. 
Qué penitencia nos podra cada vez 
servir de freno? R . Un ayuno , ora-
ción , 6 limosna, ó besar la tierra. 
*- Y quien no pjede ayunar , qué otro 
medió usara contra sus vicios,.? R . U n 
avimo , que le pueden guardar aun 
ios enfermos. F . 
P , Q u é ayuno es ese tan fácil? R. j^ . 
yuno de o)bs , de lengua, de naias 
juegos , y demás saínetes , y sentidos'. 
P . Cómo desterrarán los Amos de su ca-
sa los juramentos , y maldiciones i R. 
C o n el dedo en su boca , y la mano 
en la agena. 
P . Q u é queréis decir con eso ? R. Cor» 
no echarlas ellos , y una pena al que 
las echa. 
C O N C L U S I O N . 
NO esperes sugetar bien el espíritu si no sugetares primero la carne. 
Y a veo , que solo el nombre de ayu-
nos , cilicios , y disciplinas te duele qui-
za , ó espanta : pero no te puedo yo 
enseñar otro Noviciado de la virtud, 
ni otro camino común del C i e l o , 
el que enseñan Dios, y sus Santos. Ape-
nas rchere la Sagrada Escritura conver-
sión alguna de pecador , ó nos exorta 
á ella , que no sea con algo, ó mucho 
de eso. E l mismo Após to l San Pablo 
r 
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temía su condenación , sino castigabíi, 
y sugetaba su cuerpo : y dado que tu 
jalud, ú otra causa no te permita otras 
asperezas, puedes sujetarle por lo me-
nos con privarle de muchos gustos. Pe -
ro qualesquiera penitencias que sean^ 
guárdate de hacerlas sin medida , y a-
probaeion de Confe sor prudente : y si 
él, ó tu flaqueza (aunque sea de espi-
rita) no te dan lugar "para ellas ; no por 
eso desmayes , ó te desconsueles. Y o te 
quiero mostrar otro cahiino real mas 
breve , y seguro para el Cielo , que es 
el de sujetar el vicio , ó pasión pre-
dominante. > T oiaiD T ÍAIOÍ 
Examina, pue? , y comunica con tu 
Confesor el pecada , ó >v¡cio , que mas 
reyna en tu A l m a ' l , , ó:-: el que mas 
daño le hace : si es acaso la costumbre 
de jurar , 6 maldecir , de hurtar , men-
tir, murmuYar , ó enfurecerte , del o-
dio , del vino , ó de algan pecado des-
honesto : y al que rna9 sobresale , de-
bes mirarle como á tu m-iyor peligrO ','y 
enemigo : pues de qr4 inar ioU salvación, 
ó 
p condenacloñ de los hombres , pende de 
en vicio v ó pasión dominnnte. Un soló 
pecado de esto*, quando es de asiento 
debes temerle en cierto modo masque 
millones de homicidios, y sacrilegios ya 
pasado-s. Por muchos , y grandes que 
sean estos pecados , tienen su remedio 
en la confesión : mas un solo pecado gra-
ve de costumbre ,;, y sin enníjendaalgu-
na , de la misma confesión hace veneno, 
y sacrilegio. E l es el que por falta de 
proposito pondrá a peligro tus confesio-
nes^ como acaso habrá puesto las pasa-
das. S i quieres , pues , conseguir la vic-
toria , y el Cíelo , debes armarte , y 
pelear principalmente contra este Goliat, 
ó Gigante de tus ^vicios , que derriba-
do una vez ese , facilí tente vencerás la 
demás chusma , ni ese te costará más el 
vencerle, que el guardar constante los 
dos medios siguientes , que te señalan 
(b) los Santos. 
Primero. Toma en nombre de la San* 
tisíma Trinidad tres semanas , tres tm 
ses , 6 tres düs . y tí&iM&fa& hazi 7 * * oro* 
proposito firme de no ofender á Dios^ 
en ese vicio , ó pecado, pídele sagra-' 
cia, rezando si quieres algo para ese fin. 
Segundo. Ponte alguna penitencia -, ó 
pidela al Confesor por cada vez que en: 
esc tiempo cayeres en tal pecado, cum* 
pliendola puntualmente , como alguna 
limosna , ayuno , ó cilicio ; y si esto te 
espanta , sea el morderte por cada vezT 
la lengua , ó el hacer con ella una C r u z 
en el suelo con un A¿ lo de Contr ic ión; 
el visitar alguna Imagen ; el rezar algo 
puesto en C r u z ; ó el no probar vino, 
fruta, ú otra cosa de gusto aquel dia3 
ó el siguiente. 
Pasado ese tiempo , no dexaras de 
sentir algún provecHo , y como-enfér-
tno que prosigue con él remedio queje 
aprovecha , toma otras tres semanas , 6 
meses en nombre de lia Virgen Santisi-
ma, haciendo lo mismo. Y prosiguien-
do así en honra de otros Santos , y por 
otros vicios , no dudes que en breve te 
e^ras sano de ellos: y aunque caigas*, te 
^ce San Ghrysos tGmó/(c) «rtá, t/tf/y r m , 
y 
y veinte veces , no desmayes , sino hukt 
a levantarte , toma de nuevo ese culiado 
y serás bencedor del todo. Mas si luego 
te cansas , ó nunca pones por obra es-
tos , ni otros medios tan fáciles, quea-
penas se reducen mas que á un poco de 
cuidado , cómo compones el desear de 
veras la salud, y salvación de tu alma, 
y el que tus propósitos en las confe-
siones sean eficaces \ Es imposible , di-
rás , que yo venza esta pasión , ó vi-
c i o ; pero mira quántos vencen cada dia 
mayores imposibles , ó dificultades, por 
una palabra que han dado , 6 poí al-
gún interés que se atraviesa. 
(d) f o r los años de mil seiscientos 
y dos , en el sitio de Ostende havia (co-
mo sucede) un Soldado tan habituado 
á jurar , y blasfemar , y á echar dia-
blos por su boca , que decía no po-
der irse a la mano. Mas un Padre Je-
s u í t a , tan discreto , como celoso, le o-
f recio un doblón , con tal , que por li-
na hora sola le siguiese por las tiendas 
sin ecliar ningún j u r a m e n t o p ^ r 
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que le irritasen: el Soldado aceptó el 
partido, pareciendole ya fácil. Iba el Pa-
dre de rancho en rancho con el doblón 
.6n la mano^ siguiéndole el Soldado como 
un perrillo al olor del bocado. Llegaban 
a un rancho , y sabiendo el concierto los 
demás Soldados que ya le conocían , em-
pezaban á zumbarle , é irritarle : iba él á 
prorrumpir como solía : pero mostrando 
el Padre el doblón, callaba^ enmudecía ,y 
aun se mordía la lengua para reprimirse. 
Llegaban á otro rancho | y viéndose allí 
igualmente burlado^ iba casi ^  desbocarse; 
pero mostrando el Padre el doblón ^ ca-
llaba , y rebentaba : y de esta suerte se 
mantuvo firme sin oírsele una paíabra ma-
la, hasta que el Padre le dió el doblón en 
premio h haciéndole conocer, que si que-
ria podía enmendarse,y vencer poco á po-
co su mala costumbre. R M E -
(a) S. Cyprian. putatus. llb. d¿ Bono, pu-
<¡ic-Jim. (b) S.lgnat. de LoyJ lb . exercic. 
"íbdoin, i . sub inh. S. Chxys.homil. i ? 
l9adPopuLfin. (c) Hom'd.'JÜ ad PopuL 
'ltit. (d) Engelgr. part. z. í>om.$. Quad, 
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M E D I O V . 
F R E Q U E N C I A D E SACRAMENTOS, 
Preg. V ^ O m o se hará la virtud mas 
f ác i l , y permanente ? R . Entablando 
las buenas obras por su orden en ta-
les horas , y dias. 
P . Q u é practica será de gran fruto ca-
da mes í R . U n dia de exercicios pa-
ra solo D i o s ; y el Alma . 
P . Q u é ha de entablar lo principal ca-
da una , ó dos semanas ? R . Confe-
sar y comulgar contra toda pereza , y 
embarazo?. 
P . Q u é prevención hará el dia antes, 
además del examen ? R . U n rato de 
oración , alguna limosna ó penitencia. 
P^. Y qué diréis de los que luego que 
comulgan se salen fuera , ó se divier-
ten í R . Que se parecen á Judas, pue» 
luego que comulgó se salió fuera. 
P . Q u é otras gracias serán muy Pr0' 
1 
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prias del día , y Alma"1, que comul-
ga? R. Gran recato en la lengua , en 
los ojos , y demás sentidos. 
P. Cómo podran cuidar Padres, y A -
mos de las Almas de los suyos ? R , 
Haciendo que confiesen cada mes, y 
que el día antes oigan leer algún buen 
Libro. 
C O N C L U S I O N , 
T ? 
J j / N ninguna otra devoción debes te-
ner mas fé para salvarte, que en la fre* 
quencia devota de los Sacramentos. Los 
ayunos, Rosarios, y otras devociones, 
están santamente instituidos , ó admi-
tidos por la Iglesia ; mas los Sacra-
mentos son el fundamento , y la joya 
<]ue nos dexó Christo en herencia por 
sí mismo. Conjurado una vez de un V a -
ron Santo el demonio , llegó a con té -
*l t , y decir: (a) N o hay cosa ¿n l a I~ 
gUsia d¿ Dios qiu tanto destruya nuestras 
fuerzas, como ía frequ¿nt¿ confesión. Y 
asi habrás quizá experimentado , q11^ 
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nunca te pone mas embarazos , y difi-
cultades , que quando estás para con-
fesarte* Mas , ó estas muy ocupado , ó 
no lo estás ? Si no lo es tás , no tienes 
escusa ; si lo estás, por eso mismo tie-
nes mayor necesidad , pues nunca me-
nos te acuerdas dq D i o s , y de la otra 
vida j que quando mas te arrebatan los 
negocios, ó cuidados de ésta. De sete-
cientas , y mas horas que tiene cada mes, 
no ha de haber siquiera una mañana , ó 
un par de horas para el negocio de ta 
salvación ? Cuidas de que no se pasen 
quince , ni ocho dias sin mudar cami-
sa , ní barrerse tu sala , y te ha de me-
recer menos cuidado el A l m a , que la 
camisa, ó el suelo que pisas? 
Pensar que la Confesión , y Comu-
nión sirven solamente para quando has 
caído en pecado, es un error con que 
se burla de tí el demonio. Ellas son el 
principal a n t í d o t o , y alimento, que de-
xó Christo á nuestras Almas ; y siem-
pre han menester éstas su alimento, co-
rno el cuerpo j quando no tienen y i ^ 
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ó fuerzas, para cobrarlas ; y qnando las 
tienen ^ para no pcrdeiias. Si no barres 
a menudo con ,la Coníesion los ritico-
nes de tu conciencia , cómo quieres que 
ro se llenen de polvo , telarañas , y gu-
sanos ? Entabla , pues , en ^delante el 
confesar , y comulgar cada ocho , ó 
quince d ías , según To que el Confesor 
te dijere, siquiera por lo mucho que 
te cuestan las confesiones , quando son 
de largo tiempo , ó por lo que peli-
gran , si no te cuestan t mas no te con-
tentes con examinar.tu conciencia. Q u é 
pobre hay , que para un huésped gran-
de que espera , no haga mas prevención 
que el barrer su casa | asienta , pues, 
lo primero, para el dia antes de reci» 
bir^ tu D i o s , el hacer alguna limosna, 
ó penitencia; y visitar alguna Imagen; 
ó el privarte de algún gusto en honra 
Suya. L o segundo, hurta alguna media 
tara para pensar a solas con tu Dios en 
su Pasión y M u e r t e , © en lo que mas 
te moviere á dolor de tus culpas , y a 
deseo de recibirle, 
K 3 Q»c 
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Q u é mayor lastima , que el freqiten-
tar los Sacramentos (como ya muchos 
y muchas lo estilan) sin ninguna pre-
vención de éstas , sin ninguna enmien-
da , ó disposición que corresponda , ño 
mas que por chorrillo , ó por razón co-
mo de estado, por no ser meríos que 
otras? A y ! que quiza los mas de estos 
se tragan el juicio de Dios , como di-
ce el Apoffoi, 
Si tienes familia , no permitas que 
nadie dexc de confesarse por lo menos 
cada mes : y haz que el dia antes se 
lea para todos algún libro , que dispon-
ga sus corazones, ó se repase la doc-
trina. Si no sufres que tu criado se des-
cuide un dia solo en dar de comer al 
caballo , ó muía que tiene á su car-
g o , qué cuenta te pedirá D i o s , si á las 
Almas de tus hijos , y criados, que lia 
puesto á tu cargo v y le costaron su san-
gre , las dexas pasar meses enteros sin 
el Pan del Cielo ? Han de ser primero 
en tu casa las bestias , que las Almas? 
O h si conocieras quan poco distas & 
^ ; r tina 
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i i r s ^ t í a , qnando a ellas, y á tí las pri-
vas de este Pan Divino ! Refiere San 
Antonino , (b) que no pudiendo un hom-
bre diabólico conquistar a una muger ca-
sada, aun por medio de hechizos, no obs-
tante' permitió D i o s , que por medio de 
estos quedase la muger de tal forma, 
que a quantosla miraban, no parecía mu-
ger , sino yegua. Afligido su marido , la 
llevó de un cabestro á San Macario el ^E-
gypcio, rogándole por Dios , que se com-
padeciese de ambos, y restituyese a su an-
tigua forma de muger aquella yegua. E l 
Santo respondió : Esta no es yegua , ni l o 
parece, sino que vuestros ojos son de ca-
ballos ; y rodándo la con agua bendita, la 
bolvióa la figura de muger, que antes te-
íiia; pero advirtiendola , que aquel ha-
bía sido castigo de Dios , porque en cinco 
semanas no habia comulgado , y entraba 
poco en la Iglesia ; con lo qual la embtá 
corregida , y enmendada. 
K 4 M E -
CO Cassar. lib. 11. £. 38. (b) S. Antoi-wn. 
I W t , 2. Snm, Mor.t- 9- c. o. §• 3-/^-
M E D I O Y l . 
P R O P O S I T O D E N O P E C A R A Q U E L 
dia_ , y oír Misa . 
Preg. / ^ V U E ha de hacer el Christia-
t l no luego que se levante, y 
vista ? Darle siquiera á 
D ios los buenos días* ] 
P , E n qué forma le podernos saluda^ 
ó decir *algo? R . Con quatro aílos 
breves; pero de rodillas como es justo. 
P . Quáles son esos ? R . Darle gracias, 1 
ofrecer, proponer , y pedir, 
P . D e que le hemos de dar gracias? R-
D e todos sus beneficios, y en espe-
cial de hayernos conservado hasta a-
quel día-
P . Que le hemos de ofrecer a su \ m 
yor gloria? R. Todas las obras, pen-
samientos , y palabras de aquel d¡3, -
con los mcritos.de Christo, 
P , Q u é hemos de proponer i R- E l nQ 
QÍQfrd^ilc a^nel d i » , especialmentee" 
Jojgaé mas le ofende^ 6 peligra ca-
da uno, 
P, Qué le hemos de pedir ? R . Su gra-
cia para cumplir este proposito con 
el patrocinio de algún Santo, 
P ^ Y el que no puede aprender tanto 
como esto i R , Rece algo a su A n -
gsl, y á la Yirgen ; mas nunca dexe 
éste proposito, 
P. Qué importará mucho hacer luego 
cada vez que le quebrante ^ R . L l e -
gar la mano al corazón , pidiendo a 
Dios perdón , ó morderse la lengua. 
P. Con qué se ha de sellar, ó coronar 
cada semana ? R , Gon la Reyna de 
las devocionesL, que es la Misa , v i -
sitando juntamente los Altares, 
C O N C L. U $ 1 0 N< 
Eli' mejor relox para el govierno de 
*u salud, de tu A l m a , y de tu ca?a, 
el tener hora f ixa , en quanto pue-
Js > . de madrugar por la mañana. , y 
de 
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de recogerte con tiempo por ta noche: 
conviene (le dice Salomón á Dios) (a) 
adelantarnos al Sol para tu bendición , y 
adorarte a l amanecer. S i quieres, pues, 
conseguir la bendición de Dios para to 
á o el dia , empieza por Dios el día,y 
por un proposito firme de no ofender-
le , antes que por otras cosas de ca?a, 
para que todo vaya con su bendición. 
S i 16 primero qne haces por la maña-
na con qualquier huésped , 6 compañe-
ro de camino , es saludarlos , y decir-
les algo ; tu Dios , y tu Angel , que 
mientras duermes te acompañan , y guar-
dan , no te merecerán otro tanto i Si 
D i o s teda para t í todo el dia paraquc 
trabajes, y comas , no le darás siquiera la* 
primicias de ese dia , que es suyo? Oh 
hombre , te grita (b) San Ambrosio, n* 
sabes que debes a Dios cada dia las 
inicias de tu corazón , y tus palabras '• ^ 
te escuses, pues , por idiota que 
con que no sabes qué has de hacer,0 
decide a Dios . L o q u e tu corazón jf 
ra , y sencillámente 1c dixere , t * J 
2 ^ 7 
jrás de! proposito de no ofenderle, se* 
r3 sin duda lo mejor. Mas si aun de-
seas alguna breve norma , podras guar-
dar, y enseñar á los de tu iamilia la si-
gniente. 
Luego que te levantes, y te vistas^ 
ponte de rodillas delante de alguna Ima-
gen , y diíe á D i o s , además de l o q u e 
rezns, és tas , ó semejantes palabras:!^ 
o¡ doy gracias, Uios mió , dz haverm? de-
laáo llegar á este dia para serviros, me~ 
ncmdo estar en el Injierno. U n Padre-
nuestro , y A v e - M a r í a . Yo os ofrezco^ 
Señor ^  todos mis pensamientos , palabras* 
f obras de este dia con la Sangre , y me-
ritos de J E S U S , d mayor gloria vuestra. 
Padre-nuestro , y Ave-María . Propongé 
firmemente de no ofenderos oy con vues' 
tra gracia; especialmente en t a l vicio , b 
ftcado , en guel mas peligro. Padre-nues-
tro , y Ave-María. Dadme , Sefwr , vms~ 
tra grada \ y ' Vos , Santo mió , San M 
*w oy mi Patrón para cumplirlo. Padre-
^estro, Ave-María , y Credo. Reza 
también algo en particular a Mar ía San-
t i -
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tisima , al Angel de tu guarda , y al San. 
tQ que aquel día tienes por Patrón, te-
iiiendo repartidos los de tu devoción^ 
por la semana , cada uno , ó, dos en su 
día | i x o ; y si aun lo dicho te parece lar-
go , podrás decir: 
JDws mío Ú gracias os doy 
de haber llegado a ertt .dUy 
sed nú ahogada M A R 1 J , 
porque no le ofenda oy. 
Haz también intención de ganar to> 
das las Indulgencias , y cumplir todas 
las obligaciones de aquel dja, 
Pero dos cosas sobre todas te serán 
á e mucho provecho cada mañana. U 
primera es , ¿1 dicho proposito de no 
pfender a tu P i o s , haciéndole cada día» 
como si fuera el ultimo de tu vida; por' 
que él es el que mas 
fortalece-al Alma, 
vivifica las demás devociones, y cieña 
Ja puerta al demonio para todo el 1^.3» 
y asi te lo encarga mucho San Francis-
co de Sales, L a segunda , es la Santa 
JMisa , que aun te la encarga mas el mis-
mo Santo, (c) llamándola <?/ /f/ ^ 
- t í 
(xsrdcios espirituales ^ centro ¿te/a Re/l~ 
pon ChrUtiana , corazón He la devoción^ 
alma de la piedad , Misterio inefable; y 
diciendote por conclusión í Procura^ 
pu¿s, con todas veras asistir todos los dias 
al Santo Sacrificio de la Misa. Y no me 
respondas que no puedes^ ó no tienes 
tiempo; porque le t e n d r á s , sí madru-
gas; y es de temer, quesea mas tener 
pereza, ó demasiada codicia en las co-
sas de tu casa, ó hacienda. Mas cómo 
quieres que Dios las aumente , y ben-
diga , y cuide de ellas todo el dia , si 
no quieres dexarlas por D i o s , y a so-
lo su cargo por media hora? 
(d) ReHeren graves Autores , que en 
un Pueblo vivían dos Oficíales de un 
mismo oBcio, E l uno , que teniendo P a -
dres, muger , é hijos á quienes susten-
tar, oía cada día Misa sin falta , y pa-
ra todos le sobraba , porque Dios le 
tacia mucho bien. E l otro , que no te-
jando mas que á su muger, trabajaba 
, y noche , aun en dias dé Fiesta, 
Oyendo pocas Misas , y siempre vivía 
a j o 
pobre , y hambriento. Tiendo ¡ 
este, no sin cmbidia , que al otro ¡J 
Iba tan bien , le preguntó un dia : De 
dónde sacáis tanta ganancia , y para tnn- I 
ta ifamilia como tenéis > Pues y o , que 
v ivo solo con mi muger , traba ¡o mas, 
y Atengo mucho menos, ó no tengo. A 
esto respondió el devoto de la Misa, 
que al otro dia le mostraría el lugar de 
donde sacaba sus ganancias. Venida la 
mañana , se fue éste por casa del otro: 
llevóle consigo a la Iglesia , y acabada 
la Misa * se despidió de él sin decirle otra 
cosa. H izo lo mismo el segundo dia5 pe-
ro el tercero , viniendo a su casa para ' 
llevarle á la Iglesia , le dixo el ham-
briento : Hermano , si yo quiero ira \ 
la Iglesia, no es menester qua Vos me 
llevéis , que bien sé el camino; y 
.solo os pedí ^ que me mostraseis lami-
na de donde sacabais vuestros tesoros. 
Entonces le respondió el devoto, qi* 
él no tenia mas mina de donde los saca-
se , que la Santa Misa , y 1" q112 
pues trabajaba j y que si él la 
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cada á i a , le aseguraba lo mismo. To-
mó el otro el consejo, arrepentido de 
su codicia , entabló el oír Misa cada 
día , y empezó D i o s a echarle su ben-
dición , y a proveerle de muchos bie-
nes. 
(a) Sap, 16. 27. (b) S. Ambros. m 
Psa/m. 118. ser. 29. num. 4. 
(c) S. Francisco de Sales, pan . 2. / « -
troduc. cap. 14. 
(d) Sur. i« vita S. Joann, Eleemos. 23, 
3anuar. P . Alonso Rodrig. tom. a. 
traci. %. cap. 16. 
M E D I O V M . 
O F R E C E R A DIOS C A D A OBRA 
pov sü gloriát 
Vteg* ^ ^ O m o juntará el Ghristiano 
cada dia üti gran tesoro? R. 
Con hacer oro- del barra , y ganar 
con tierra eí Cielo . 
P. Cóitío ha de praí l ícar tan celestial 
arte^ ó alquimia í R . Con que antes 
• del comer, pasear , y trabajar lo o-
frezca á Dios todo por su gloria. 
P. Y se gana asi Cielo con estas obras, 
que por sí nada merecen í Y mas 
Cie lo á veces ^ que con muchos re-
zos , y oraciones. 
P. Q u é es l o que nunca se ha de ol-
vidar al ofrecerse cada obra í R. El 
ofrecerla juntamente con la Sangre, 
y méritos de Christo. 
m 
C O N C L V S 2 0 K , ^ 
^J* 0 recibas este consejo como m í o , 
$ino como del mismo P í o s , pues nos 
dice á todos : Ahora estás comiendo , aho-
ra estéis bebiendo , ahora estéis hacendó 
otra qualquier cosa, hacedlo todo a gloria 
de Dios, (a) Mas aun no descubres aca^ 
so bien el tesoro grande , que está es-
condido en este consejo , y en qualquic-
ra cosa de éstas hecha por Dios. U r i 
solo bocado , que pura,, y sencillamenr 
te le comas , porque Dios lo quiere, 
monta mas para con Dios , que todas 
las riquezas , v i s o r i a s y hazañas df^ 
mundo , ó por mejor decir , no tíe 
comparación. Casi te mueve a rísa 
oír, que durmiendo , y Comiendo pi 
e^s ganar mucho Cielo ; mas a mí 
mueve á llanto el que por tales 
rancias , ó descuidos pierdas cad 
mucho Cielo. Y qué piensas te 
Dios para que asi lo ganes ? N o te 
de mas, qqe la intención , ó que eso 
mismo qnev tfabajas , y comes , se lo ¡ 
ofrezcas á su Magestaa por su gloria. 
Q u é cosa menos , ni mas fácil te pue. 
de spedir \ O que mayor locura, que 1 
haberlo de hacer , y no querer me-
rece r? 
\ Píaz * pires, siquiera de la necesidad 
Virtud , yal cabo del dia se hallara tu 
alma sin sentir , con un gran tesoro. 
Q u é será á la hora de tu muerte ? Te 
Íipncs a comer \ 6 dormir ? Pues dilean-e5;á Dios éstas \j ó semejantes palabras: 
Jfiws imo i yo os ofrezco esta comida, b 
SÜeñoi por vuestro amor, con aquel mor 
tnjinho con -que nuestro 3ESUS comía, ^ 
^rmia por agradaros a Vos. Te pones a 
abajar > Pues dile á Dios antes: D'm 
^l1 yo os ofrezco esta labor por tiú& 
) amor y c0n todo lo que nuestro SESlS 
'^á'fo , y padeció por agradaros d rtó* 
sts modo le puede decir tu corazón 
úsmo antes de qualquiera tarea,o 
eo. Y si quieres que -aproveche rna-
i) mas tu alma , no solo al P r i n c ' ^ 
27? 
de qualquí-ef obra ^ sino mientras ella 
dura, puedes repetir de rato en rato: 
$efwr •, pot1 vuestro amor, a mayor gioriá 
iiii!tra .y porquz Vos lo queréis. O podrás 
decir nquell-a Oración : Actiones nortras 
euÁsumus D.omine A '0^ 6% en que la . santa. 
Iglesia nos enseña esta devoción. 
Con etla;^;aunque parece tan peque* 
ña, aprovechara, en breve tu alma mas 
de lo que puedes.,,pensar ; y sucederá 
no pocas v e c c ^ que un Labrador , ó 
viejecita hilando , ó arando , un dia con 
t é , -y sqncilléz ^ gaoe mas para con 
Dios , que éste , y el otro Religioso 
con muchos ayiinos , y disciplinas. QuS 
escusa ¿ puea, tendrás delante de Diost 
para no entablar, y ganat con tar de-
voción mucha gracia^ N o puedes decir 
de ella , que te ocupa algún tiempo; 
antes bien sin ocuparte mrgun tiempo 
te hace aprovechar todo el tiempo. C o n 
elii cumples el mas alto etnpleo , y fin 
de todas las criaturas v qu í es el de a-
labar continuamente á su Criador , se-
S n^ estas palabras de San Agustín : (b) 
2j6' - > . 
mü&M % Dios » quando negócm \ h af$g 
quando comes, y bebes; U alabas quando da 
cansas en la cama; le alabas^ quando duermes 
quando nú le alabas ? Con ella pradkas 
fácilmente el admirable exercicio de an-
dar en presencia de Dios tan provecho-
so, y encomendado pof la Escritura , y 
los Santos» C o n ella afianzas lo que di-
ce San Gregorio Nizeno \ (c) Síá/ao-
'iüpacioñ precediere úrácioñ , no hallará el 
pecado entrada en tu 'alma. Con ella me-
reces que prosigan , y acaben bien to-
das tus obras , pues comienzan por 
Dios» 
(d) Yiviañ en Roma cinco Esculto-
res , de igual primor v y fama ; pero no 
de igual felicidad en su alma Í y sus 
manos ; porgue los quatro de ellos eran 
Christianos i y quantas estatuas hacian 
les salían bien i y á poca costa ; pero 
fel quinto de ellos , que se llamaba 
Simplicio , era Gent i l , y muy desgra-
ciado en sus manos , porque al traba-
jar , se le quebraban muchos instru-
mentos, con lo qual le salían muy 
^77 
tas las estatuas. Viendo Simplicio , que 
pada de esto sucedia a los otros qua-
tro compañeros , aunque trabajasen con 
instrumentos menos fuertes ; preguntó 
una vez^Sinforiano , que era el prin-
cipal de e l los , en qué consistía aquello? 
Y Sinforiano le respondió ; Habéis de 
saber , que nosotros nunca empezamos 
á trabajar sin levantar primero el co-
razón a Dios , y ofrecerle aquella o-
bra , invocando su nombre , y auxi-
lio ; con lo qual su Magestad nos fa-
vorece , como veis. Alumbrado Simpl i -
cio con és ta , y otras razones, se con-
virtió a nuestra Santa Fé , empezó de 
alli adelante a invocar á Dios al prin-
cipio de todas sus obras , y con tan 
buen principio todo le salía bien. Y 
lo que es mas , con tan santo , y 
sencillo trabajar , sin que de ellos se-
pamos mayores cosas , merecieron , y 
ganaron todos cinco las coronas del 
martirio , y de la gloria , y la Iglesia 
los venera como Santos. 
« 3 0 ) 
(íi) i . Cor 10, 31. (b) S; Agust, h 
I s a lm. 146. v. 1. (c) S. Grcgor. 
K icen , orat* 1. i c Orat, Domk, wi 
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E X A M E N B E L A C O N C J E N C U , 
y el Santo Rosario. 
Preg. / ^ v U á l ha de ser el alivio del a l -
I J macada noche? R . E l que 
tenga también su cena como 
el cuerpo. 
P. Qué cena puede tener de tan gran 
substancia , como breve? R . E l examen 
con dolor de las culpas de aquel día. 
P. Tan gran bien , y descanso traerá al a l -
ma este examen R. Ahuyenta rá al de-
morio del alma , de la cama , y de 
la casa. 
P. Por qué le hace huir tanto el examen 
de conciencia \ R. Porque en rincón 
que se barre cada dia , no texen > ni se 
paran las arañas. 
!*• Con qué otro exercicio se han de co-
ronar todas tas noches i R. Con la C o -
rona , ó Rosario a coros, y de rodillas. 
'! ? sJt'Já^fo^icj l i ^ a ñ oibaai fií/so^ 
S4 C O N -
C 0 N C L U S I Ó N. 
Nr Q hay persona de buen gobierno, que dexe de asentar, ó hacer por 
lo menos la quenta cada dia de 
l o qne ha recibido , y lo que ha en. 
tregado , Q gastado aquel dia ; y no 
será mucho que guardes este rnisruogo-
bierno con D i o s , y can tu alma. Si ca-
da noche le tomas sus quentas con do-
lor de sus quiebras, qué mayor alivio, 
que hallar hecho todo esto para el dia 
que te confieses > Y a veo , que «i no 
temes el acostarte en pecado , si no te-
mes el amanecer muerto, y condenado, 
como les sucede á muchos, no habU es-
to contigo Í solamente el Infierno habla 
contigo 'y pues éste mismo no temerle es 
ya principio de poseerle. Mas si noca-
reces de estos temores (que aun los San-
tos los tienen , aunque no los remuer-
da la conciencia) porque no sabes 1° 
que te puede suceder aquella noche ; c01 
ningún medio puedes prometerte , nl <*¡ • • pía* 
jnayor consuelo al acostarte , ni mayor 
sosiego al dormir , ni mayor serenidad 
al levantarte , ni mayor seguridad del 
demonio , y aprovechamiento de tu almat 
que con hacer cada noche esté examen, 
arrepentido de tus culpas. 
Apenas hay Santo , ni DoS:or , que 
no aconseje mucho este medio, por ser 
tan importante , y tan conforme a la luz 
natural, que muchos Gent i les , y casi 
todos sus primeros Maestros le usaban, 
y aconsejaban para la cura t y quietud 
de la conciencia : (a) Que cosa mas her-
mosa (dice uno de ellos) qu¿ esta cos-
tumbre de examinar todo lo que he hecho 
entre día l Que suefio s¿ sigue,, después de 
haberse uno reconocido á ft mismo ? Que. 
sereno , b constante , y desahogado ? Yo 
me valgo de esta libertad; y cada día me. 
acuso , y Juzgo á mi mismo. N o quieras, 
pues, que estos Gentiles sean tu con-
fusión en el dia del juicio , si no lo son 
ahora. Muchos de ellos hacian este exa-
men dos, y tres veces al dia. San Bue-
naventura aconseja , que se haga siete 
ve-
\cccs. San Doroteo , y Santa Teresa 
en sus A v i s o s , que se haga en cada o-
bra , y hora del dia. Mas yo me con-
tento por ahora , con que le hagas por 
la noche en la forma siguiente, que se 
puede reducir á tres puntos. 
Primero. D a gracias á Dios de sus 
muchos beneficios , y de haberte guar-
dado aquel dia , y pidele su luz , y gra-
cia para conocer , y enmendar tus cul-
pas. Segundo. Examina lo que le has o-
fendido aquel dia por pensamiento , pa-
labra , y obra , particularmente en a-
quel vicio , ó pecado en que haces pro-
posito especial por la mañana , y exa-
mina también los deteétos de lo bueno 
que has hecho. Tercero. De lo que ha-
llas bien hecho dá gracias á Dios. De 
lo malo pídele perdón , proponiendo 
mu i de veras la enmienda con un A ^ o 
de Contrición , y reza algo a nuestra 
S e ñ o r a , al Angel de tu guarda, y 1^ 
Santo que tomadte por Patrón aquella 
mañana. Todo esto se reduce á un qnar-
to ds hora , poco mas , ó menos; pe*'0 
lo 
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Jo mas del tiempo le has de gastar en 
este dolor , y en clamar á Dios por la 
enmienda ; y mira que no dexes de cum-
plir entonce? (si entre dia no la cum-
pliste) aquella penitencia que te tienes 
impuesta por cada vez que faites al prcí-
posíto especial de la mañana , según 
se dixo en el Medio quarto. Conten-
tarte con averiguar tus culpas , y no 
corregirlas , es lo mismo que tomarte 
él pulso , y no aplicar ningún remedio-
ó vér las manchas da tu cara , y no 
cuidar de i a bar las. 
Añaden San Chrisóstomo , (b) y o-
tros, que has de cotejar también lo que 
has, ó no has aprovechado de una se-
mana para otra , y de un dia pa-
ra otro ; y con ser este exeic ic lo 
<lel examen tan p e q u e ñ o , llega á decir 
(c) 'el Santo: 51 ¿n un solo mes meféfe-
wos esto\ nos constituiremos en perfecto 
'lablto dz virtud. Y es q 11 asi uniiorme 
voz de los Santos , y I)o£tores , que 
solo él , fielmente observado , basta 
"para hacer á uno Santo dentro de 
un 
2 S 4 
im a«o. E l Rosario de nuestra Seño-
ra , mas se debe oy suponer , que per-
suadir á todo Christiano. Si sales al 
campo a trabajar , ó de viage, el me-
jor tiempo de rezarle es al empezar tu 
camino ; pero el rezarle muchos juntos 
en la Iglesia , ó en casa , presidiendo 
de rodillas a tu familia , y meditando 
al mismo tiempo cada Misterio , lleva 
tantas ventajas , que dice Santo To-
mas con San Ambrosio : (d) muchos pt-
qtieimehs s¿ hacen grandes , quando SÍ 
Juntan unánimes , y es imposible , qut 
Jos ruegos de muchos no alcancen de Dios 
Jo que es CQnseguible, 
A ñ o de mil quinientos , y cinquen-
ta y nueve en la Ciudad de Bolonia 
(e) estaban rezando el Rosario juntas, 
como folian unas Religiosas de la Or-
den de Santo Domingo , y al mismo 
tiempo vio una de ellas, que a todas 
las Ave-Marias que rezaban , salían 
de las bocas de las Religiosas otras tan-
tas rosas, muy hermosas, y fragrantés, y 
que la Reina del Cielo las iba reco-
sien-
giendo por sí misma , mostrando en es-
to lo mucho que le] agradaba , así ésta 
devoción , como el modo de rezarla en 
comunidad. 
(a) Senec. /ib. 3. de I r a , cap. 36. 
(b) S. Chrysós t . H o m i L 11^ in Gen. 
(c) Hom. In Psalm. 4. 
(d) S. Thom. p. 2.. q, 83. a 7. aim pür 
tat. S. Ambros, 
(e) F r . Andr . Robet. in A n i Alará oper. 
pag. mihi 408, 
• ••• l • • - .o í omco t)f;n3b 
M E -
M E D I O I X . 
L E C C I O N E S P l I U T ü J L . 
-Breg. otro P3^0 podrá ser a las 
I / Almas de gran fruto \ R. El 
í iS- leer , 6, hacer leer cada dia 
algún libro devoto. 
V . Podra servir para la familia nn libro 
de estos ? R . Sera como un Maestro, y 
. Predicador santo , y continuo. 
P . Y otros libros de Novelas , ó Come-
dias ? R . Son la peste, y veneno de las 
almas. 
P . Qual es la primer señal de predestina-
dos para el Cielo ? R . E l oír , ó leer 
con fruto la Doélr ina , y palabra Di-
vina. 
P . Y los que no quieren oírla , que señal 
tienen i R- Señal de rép robos , ó con* 
denados, como lo dice al mismo Chns-
to. 
P . Basta el saber de memoria la D o d r n 
na \ R . N o Padre. 
i: • 
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p. Pues qué mas es menester ? R . Enten-
derla de algún modo. 
p. Y los que no la entienden , por lo me-
nos la substancia , pecarán mortalmeri. 
te en eso ? R . Si no la preguntan , ó 
vienen á oír , ó ponerkotros medios i si 
Padre. 
P. Quiénes están obligados a saberla me-
jor: R . Los Padres , los Curas , los A -
mos , y los demás , que están obligados 
á enseñarla. 
V. Estarán en pecado mortal , si por s í , ó 
por otras no cuidan de enseñarla á los 
suyos > R . S i Padre , y en mortal mui 
grave. 
P. Q u é llega á decir Dios de tales Pa-
dres , y Amos ? R. Que niegan la Fé , y 
que son peores que Gentiles. 
P, Q u é remedio podrán poner estos a tan 
gran pecado c R. Venir con su familia 
a la D o d r i n a , y repasarla en casa. 
fu nw * iKiíqn.-^ ¿.i 2i:q sa 
'COK-
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C O N C L U S I O N , s l oy viviesen , y llegasen al Pue-
blo en que vives un San Ignacio de 
L o yol a , un San Francisco de Sales ó 
un Frai Luis de Granada, no hai du-
da | que preguntarías con an^ia , qué 
decian \ qué hablaban ? Y tendrías á 
gran dicha el lograr un rato de conver-
sación con ellos , ó el que te diesen 
algunos consejos. Pues abre los libros 
de qualquier Santo te dice (a) San 
Chr i sós to rno , y en ellos podrás lograr 
con ventajas esta dicha de o í r los : Por-
que en la conversación no te pudieran 
decir sino lo que prontamente se les o-
frecia ; pero en los libros te dicen lo 
mejor que pudieron pensar después de 
mucha oración , y luz del Cielo :.2Vfl 
hai tesoro , nos dice D i o s , (b) ni coja 
(fue se pueda comparar á un amigo fiti* 
Y no hai amigo, podemos decir ,qlie 
se pueda comparar á un buen Iil>r0-
porque ademas áe ser nn amigo , y 
consejero , que le podemos traer en el 
bolsillo , sin peligro de que se canse, 
ó nos engañe; jarnos nos habla, ni acom-
paña , sino quando queremos ; y siem-
pre nos dice la verdad con una liber-
tad suave, sin rebozo, sin lisonja, sia 
interés , sin p-isíon , n i empeño. Pues 
qué mayor descuido , ó necedad , que 
la nuestra , que pudiendo lograr taa 
fácilmente el mayor tesoro que Dios 
nos señala , no le queramos gozar , n i 
aun abrirle siquiera muchas veces! 
Si preguntas, qué libros podrás le-
er? A esto te ha de responder un Con-
fesor Espiritual , y sabio ; pero en lo 
general pueden ser para el bolsillo los 
Exercicios d¿ San Ignacio : Pensamientos 
Christianos: Máximas : Espejo de Chris-
tal fino : Kempis , y otros que se dirán 
después. Para casa , por ser mayores, 
0&át de pecadores , y las demás Obras 
del Venerable Padre Fray Luis de G r a -
^da : Diferencia entre lo Temporal , y 
Eterno del Venerable Padre Eusebio 
X Nie -
2 9 ° 
Niercmberg : la Introñudon a la VUa dt* 
vota de San Francisco de Sales : Los 
Tomos del Padre Alonso Rodríguez. Qué 
trabajo será , pues , que entables cada 
día una media hora de lección, ó con-
versación con tan Celestiales Varones? 
E n este medióse encierran quantos bie-
nes , provechos , y premios nos publi-
can los Santos de oír la palabra de 
D i o s , y el ser esta señal de predestina-
dos ; pues si lo es el oírla , no lo es 
menos el leerla en estos libros , espe-
cialmente quando la contienen mas pu-
ra , y clara , que lo que oy se predi-
ca. Pero el leer la , y o í r l a , ha de ser 
como palabra de D i o s ; esto es, aten-
ta , devota , y fru¿Uiosamcnte. Si tie-
nes famil ia , y no puedes, ó no sabes 
leer , puedes hacer que lea alguno de 
ella , para todos , mientras los demás 
trabajan con silencio. 
Y aqui te ofrece Dios otro gran te-
f o r o , y secreto ; porque además de jní-
t ru i r los , en la D o a r i n a , e s cierto 
bienes obligación grave (aunque acá*? 
í ( 
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m \ olvidada) de criar a los de tu fa-
niilia en santo^ temor de Dios , y po-
ner para eso alguno , ó algunos medios. 
Pues qué medio mas fácil , ni mas po-
deroso para cumplir con esta obligación, 
que disponer para , tu familia en algún 
libro de estos , un Predicador santo, 
sabio > y celoso, que les predique, y 
eníeñe todas , ó las mas de las noches, 
por lo menos en las de Invierno , ó los 
diada Fiesta ? Y si quieres que sea con 
mayor gusto de ellos , puedes hacer que 
se alterne con los dichos libros algu-
na Historia de la Pasión : d¿ M'áempíp^ 
o Vidas de Sancos , b el. FIos Sanfto am 
de Kibademira ; pero debes prohibir-
les , y desterrar de tu casa (como ve-
neno) otros libros mundanos , y noci-
vos, y no querer juntar á Dios con al 
diablo. N o sé si hallaras exercicio mas 
frcil, mas, racional , y mas christiano, 
ni de mayor gusto , y provecho para 
y para tu familia , que esta lección 
*c santos libros ; pues ya con 16 que 
^cen j ya Coa lo que suponen , ense-
T2. ñan 
tres 
habi 
no 
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fian insensiblemente la Do^r ina , des, ' /^" 
piertan , y perficionan los entendimien- tan 
•tos; destierran nuestras ignorancias; re- rení 
frenan nuestras pasiones ; van tiñendo i ^ ue 
de su color á los corazones ; y hacen ^ 
tanto fruto en las almas , que nuestro 
Padre San Ignacio , y San Juan de Dios, 
inspirados del Cielo , ganaron muchas 
por este medio , comprando estos li- J ,£ 
bros , l levándolos consigo de Ciudad jos' 
en Ciudad para venderlos mas varatos; j ^ 
y San Isidoro dice: (c) Qu¿ t0^0 
provechamknto nos viene de. la lección^, ^ 
ia meditación. : w ' 
^ Déjo el que San Agust ín, San Fulgen-
c i ó , San Ignacio de Loyola , y otros ^ 
muchos debieron su cbnversion, y san* rWf. 
tidad á tales libros. Vengo a nuestros 
tiempos , en que no menos se la deb^  
aquel constantísimo , y Catolicisimo Jj-
cobo Segundo , Rey de Inglaterra, • 
Escocia , é Irlanda , y excmplar de Ke- ^ ' 
.yes Christianos. (d) Leía este devora 
gran Monarca cada dia en los libróse 
hemos dicho j singularmente en la 
u li 
n'u; 
caus 
nía 
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fmencla entre Jo Temporal , y Eterno ; y 
tan altamente se le imprimió esta dife-
rencia , que solía decir muchas véces^ 
que a nadie en, este mundo debía mas, 
que al Principe de Orange, pues por 
tres Reynos que le habia quitado , le, 
habia puesto en estado de conseguir vi-
no de infinita mayor estima , que era 
el eterno : por lo qual le encomen-
daba a Dios muí en particular todos 
los dias. Y comunicándole una vez un 
Señor (de los que le seguían en Fran-
cia) cierta pesadumbre con que se ha-
Haba , y que no le dexaba dormir : Y o 
os daré (respondió el Rey) un remedio 
wuy eficaz , y provechoso ; y haciendo 
traer luego el dicho libro de la D í f c -
mía. le dixo : Tomad M i l o r d , leed es-
ti libro , y yo os prometo que dormi -
rils', dándole á entender , que nada nos 
ca»sara mayor reposo , y paz en el a l -
^ > que el menosprecio de lo tempo-
'r^ » y la lección de tales libros. 
i*"' 
T 3 (a) 
£94 
(a) S. Chrisóst . Homi l . 30. in Epist. ai 
Ram. in M o r a l . 
(b) Eccles. 6 . 1 5 . 
^c) S. Isidor. l ib . 3. sent. cap. 8. 
(d) P. Franzois. Brctoncau in l i abre* 
ge] de l a vie de Jacques U . pag, mi* 
¿i 2 4 5 . & 1 2 8 . 
£ 9 $ 
M E D I O X . 
O R A C I O N M E N T A L t 
b c&nsideracion. 
Preg. / " V U E podra ser el gobierno del 
I I alma todo el dia ? R . U n 
rato de Oración Mental . 
P. Cómo han de tener tal Oración los 
que son tan rudos como bestias ? R -
Con decir eso mismo á Dios , y es-
tarse firmes. Señor > aquí está N . aqui 
está una bestia. 
P. Y si el pensamiento se les va a o-
tras mil cosas ? R, Volver le a reco-
ger quantas veces se fuere. 
P. Y si nada Ies mueve, ni se les ofre-
ce > R . L e e r á pausas algún l ibri to 
parándose quando les mueve. 
Y si no saben leer , ni orar, ni pen-
sar mas que unos troncos ? R . P o r 
«so mismo estarse mas firmes. Señor% 
yo 729 se nada; mas aqui estare a vues-
tf* clemencia camo un tronco. 
T4 Pí 
T . Y puede agradar a "Dios Oración tan 
tosca ? RK A u n mucho mas que los 
arrobos de los Santos. 
P . Pero muchos no tendrán tiempo pa-
ra tenerla ? R . Tendránle' por lo me-
nos al tiempo del Rosario , ó de la 
M i s a . 
C O N C L U S I O N , 
Uegote , que al nombre de ()mfo« 
mental nq cierres el libro , pensan-
d o que es cosa de los Santos , oque 
no habla contigo ; como si el Evangelio 
jno hablara con todos los Christianos. No 
creas mas a l vulgo siempre ignorante, q^ e 
a la gran Maestra de oración Santa Te-
resa , que dice de la nieditacion , (a) 
gue es principio para alcanzar todas h.s vir-
tudes , y cosa qm nos va (a vida en comen-
zar/a todos los^hristianos , y ninguno . ¡ ^ 
.perdido que sea.^  si IHos le despierta 
gran bien , lo hahia de dexaf\, X poco.v-'-* 
pues dice , que cada ala habla de meJi^' 
no en sus pecados sí es CBvtíano d¿ 
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nomhe. Y por malo que tú lo seas, tienes, 
ó habrás tenido muchas veces , sin sa-
berlo , Oración mental. Dime , no has 
pensado algunas veces al vér alguna I-
magen de Christo ; Este Sefwr padeció 
por mis culpas , ó al oír una muerte re-
pentina : A mi me pudo coger tal muer' 
te ; y con tales pensamientos no se ha 
movido tu corazón á algún temor , ó 
confusión de como vives < Pues este pen-
sar tu entendimiento algún desengaño 
de estos ; y este moverse tu voluntad 
con algún afeélo piadoso acia Dios : es-
to , y no mas es la Oración mental , de 
que ahora te hablo : (b) No penséis , di-
ce la Santa , que es otra algaraina , ni 
os espante el nombre. 
N o hai mas diferencia , que si este 
pensar tu entendimiento, y moverse tu 
voluntad ha sido hasta ahora no mas 
(]ue de relámpago , y por eso sin nin-
gún provecho , sea de aqui adelante con 
un poco de espacio ; y asi será con ta l 
provecho , que por otro ningún medio 
sea mas segura tu gracia, y salvación. 
Asi 
29S 
A s i te lo asegura la misma Santa v que 
hablnndo contra el demonio , dice : (c) 
Sabe el traidor , que alma que tenga COR 
perseverancia oración , la tiene el perdida. 
Y si tanto depende nuestro bien , ó mal 
del trato con los buenos , ó con los 
malos, qué b ien , ó acierto puede haber 
€11 una alma , que entre tanto mal como 
hai en el mundo , apenas trata con Dios 
principio de todo bien ? Cómo le pue-
de amar , ni aun conocer , si apenas le 
trata sino es con la boca sola ? A qual-
quier hombre que no trates; aunque le 
veas, y nombres muchas veces, dices coa 
verdad que no le conoces, sino de vis-
ta , ó de nombre. Pues tal viene á ser 
el conocimiento que tienen de Dios los 
que no le tratan sino es con la voz so-
la , un conocimiento no mas que de 
nombre á bulto , confuso , y estéril; 
no inmediato, ni fecundo de buenas 0-
bras. 
L a oración vocal sin la mental , que 
la acompañe , es cuerpo sin alma , V 
de ésta principalmente se entiende la 
gran 
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gran necesidad que tenemos de oración., 
y que nos significan los Santos, quan-
do dicen de la oración , que es el Pan del 
alma, la conservación del mundo , la sa-
lud, de los hombres , la regla de la ¿fusti' 
da , puerta del Cielo , fuente de todos los 
llenes , basa , y raíz de una vida chris-
üana , causa de toda virtud , y los ner-
vios del alma. L a prá^lica de este gran 
exercido es tan fácil , que para casi 
todos hai tiempo , lugar , y modo de 
entablarle. E l diablo , que nada mas te-
me , te pondrá delante muchos embara-
zos , y tus grandes ocupaciones ; mas 
por eso mismo necesitas de tratarlas con 
Dios ; y mayores eran las de un D a -
vid , un Carlos Q u i n t o , y Jacobo Se-
gundo , que cada dia tenían su oración. 
•Si no hay rincón en tu casa , la pue-
des tener en tu- corazón ; en el campo, 
0 en la Iglesia (que es lo mejor) antes, 
ó después de Misa . Si no tienes una 
hora cada dia , podrás tener inedia, 
madrugando un poco mas , ó por l o 
menos al mismo tiempo que oyei M i s a , 
ó 
ó rezas el Rosario , ó visitas las Cru-
ces , ó medía hora cada Viernes, ó ca-
da día de Fiesta. E n los modos dete-
nerla me acomodaré a tircapacidad , pa-
ra que tu te acomodes á alguno de ellos, 
y puedas saltar de unos á otros. 
Primero. Ponte con Fe viva en pre-
sencia de Dios ; pídele , que te inspire, 
y te ayude. Ponte luego á pensar en 
algún desengaño ó paso dé la Pasión 
(que has de llevar prevenido en tu me-
moria) como en los azotes á la Colum-
na. Quién es este Señor , que asi pa-
dece : Es Dios , Señor del Cielo , y de 
la tierra. Por quién padece i Por mí, 
que soy un vil gusano , y que tanto le 
ofendo. Oh y qué mal se lo pago ! Con-
fúndete , d u é l e t e , pásmate de su bon-
dad , y de tu maldad ; ó dexa correr en 
hiena tu c o r a z ó n , según se acomodare. 
Y á estose reduce el modo mas regulaf 
de meditación^ y creo , que muchísi-
mos , que no saben leer , le observan 
con gran fruto suyo. Pero si sabes leer, 
has de llevar prevenidas de ante mano 
^ al-
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algunas consideraciones , que podrasje 
er en los Exerácios de San Ignacio : en. 
San Fedro de AUdntara : ViUa-Casúni 
Figuera; ó en las Obras de Granada , M o -
•lina , y Fuente. 
2 O lleva contigo algún libro de 
estos, y haz lo que hace la Gall ina a l 
beber : toma ella un poco de agua 
en el pico ] y levanta luego su pico 
acia el Cielo , buelve a tomar otra 
poca , y buelve á levantar el pico. H a z 
tu lo mismo en el l ibro ; lee un poco 
hasta que te mueva , ó haga alguna fuer-
za , y levanta luego el espíritu acia 
D i o s , rumiando lo que leíste. Lee otro 
poco, y buelve á levantar tu espír i tu . 
3 O ponte delante de Dios , como 
se ponen los pobres a las puertas d é l a s 
Iglesias, clama a l l i tus miserias , y ne-
cesidades, y has tenido muí buena ora-
ción. ;r' 
4 Oponte como aquellas Estatuas, 
que habrás visto de rodillas en las pa-
redes de las Iglesias ; D i l e á Dios-: 
ñor ^ aquí esta 2f. aquí --está esta bestia, 
aqui 
so2 , 
'HqiLi esta esta Estatua , yo no se tener 
oración ; y con solo eso la tienes muí 
bien. Otro quinto modo , y aun mas 
fácil te dará el Medio siguiente. 
Dos cosas te encargo sobre todo. 
L a primera , que tu oración la endere-
ces siempre a l a mort if icación, singular-
mente de aquella pasión quemas te do-
mina ; y á cumplir con tu obligación, 
porque si esto falta , es ilusión. La se-
gunda , que jamás la dexes , ni la a-
cortes por parecerte que no haces na-
da. S i poniéndote á pensar en Dios se 
te escapa mil veces el pensamiento á las 
cosas de casa , ó del mundo, y mil ve-
ces le has buelto á recoger , has tenido 
una grande oración. S i te hallas comó 
un tronco , ó una piedra ; las estatuas 
son de piedra, y tente fuerte en el quar-
to modo : Señor, agui esta esta estatua, 
aquí está ésta bestia. Y como el diablo 
no consiga el que la dexes (que es lo 
que mas intenta) has conseguido un 
gran triunfo ; y tanto provecho en tu 
alma, ^ue aunque tu no lo conozcas, 
so 
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se lo debes creer a Santa Teresa , que 
te dice: (b) E l estarse alli sin sacar na-
h , no es tiempo perdido , sino de mu-
da ganancia , porque se trabaja sin in-
terés. 
(c) Caminando San Ignacio de Lo-
yola con sus compañeros á pie , y con 
sus hatillos acuestas, un buen hombre 
qwe los vio , apiadóse de ellos , y con 
tanta instancia les pidió que le diesen 
los hatillos, que él los llevaría , que 
huvieron de condescender con sus rue-
gos. Quando llegaban á las posadas, 
buscaba cada Padre su rincón para te-
ner oración. E l buen hombre , que los 
veía > buscaba también su rincón , y se 
ponia de rodillas como ellos. Prosi-
guiendo sn camino , preguntáronle una 
vez : Hermano , qué hacéis en aquel 
rincón ? Respondió : L o que hago es 
decir: Sefior , estos son Santos , y yo 
su jumento ; yo quisiera hacer lo que 
eMos hacen ; y eso estoy ofreciendo 
aUi á Dios. Y con esta oración apro-
vechó tanto el buen hombre , que 
vi-
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v i n o á ser m u í espir i tual , y de m u 
al ta o r a c i ó n . 
(a) S.^ Ter. cap. 19. del Camin. de per-
fección. 
(b) Wtdetti cap. 25. p 
( c ) Cap. 19. de su Vida. 
(d) Epist. 8. a l Ilustris, D . Alonso Fe-
lazquez. 
(e) P . Alonso Rodr íguez , tom. 1. tract. 8 
5* 07^7. l 6 . 
M E -
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M E D . I O . X I . 
O R A C I O N E S J A C U L A T O B U S . 
preg. J ^ E s t a algún modo de Oración,-
del qlial nadie puede escusar.se i R , 
Restan las que llaman Oraciones Jacula" 
toñas. 
P. Qué vienen a ser tales oraciones ? R „ 
Son como unos suspiros á Dios , vivos, 
y breves. 
P. Quándo , ó cómo nos acordarémos de 
dar tales suspiros ? R . A l dar el relox 
la hora , pues aquella tenemos meno& 
. ya de vida. 
P. Qué le hemos de decir á D i o s , si nadá. 
se nos ofrece | R . L a Qracion mas bre-. 
ve , santa , y dulce , que es el Ave— 
María. 
P. Qué afeólos sera bien añadir entonces? 
R. Los que á cada uno dictáre su corji-
zon sencüio. 
P. Mostradnos algunos de grandes íines 
y virtudes. V 
R. A labad María a Dios ¿n todo tiempo. 
N o permitáis , 'que ofznd'a h un Dios tan 
bueno. 
P. Es gran fruto , y gloría de Dios este 
• exercicio ? R . E l nos hará vivir casi en 
la Glor ia . 
•tfio*oRiO oh ' ' bom rngín sk3 f \ '^ n t^:' 
C 0 N C L U S l 0 
¿ í & u r i X i oi^v v 0 nnrríi ÍJL ^ • • • rr t i?* '9 
• J ^ L e g o ya á proponerte un genero de 
í oración la mas taeil , en que no 
cabe la escusa de trabajo y ni ocupacio-
nes; ó por mejor dec i r , un genero da 
bienaventuranza en la tierra , el qual 
consiste en ciertos bu el os del espíritu 
a Dios en qualquier ocupación que nos 
hallemos ', y se llaman Oraciones Úacii' 
latorias ; esto es , unos dardos, ó alec-
tos amorosos ., que dispara nuestro co-
razón acia Dios , como los siguientes: 
Oh quien nunca os haviéra ofendí Jo Dios 
-mia l Oh si yo as amará sobre íbsás las 
cosas \ Qitándo llegara e l tiempo , Í ¥ \ f 
os ame ? y os goce l Y asi otros afectos 
. bre-
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breves , y fervorosos , que serán los me-
jores los que te dictare tu corazón. Tan 
deseoso se muestra nuestro Dios de es-
te frequentc recurso a su Magestad, que 
no parece nos quiere conceder treguas 
en este punto ; pues nos dice : Conviene 
orar siempre , y no cesar : Orad sin ínter-
misión. Y este consejo tan ansioso poc 
decirlo asi , de nuestro Dios , le cum-
plimos de algún modo á todas horas con 
estas frequentes aspiraciones , y afectos, 
segan lo explican San Juan Clirisósto-
mo , y otros Santos. 
Él estar amando, y alabando á D ios 
sin cesar , en rigor solo cabe en la G l o -
ria, y es el empleo mas alto de todos 
los Santos, y Angeles del C ie lo . Pues 
qué mayor dicha , que imitar con es-
tas frequentes aspiraciones en la tierra 
el empleo mas alto que tienen los San-
tos en la G lo r i a , y empezar á ser co-
too Ciudadanos del Cie lo i Tan exce-
lente viene a ser este exercicio , y ade-
mas de eso de tanta importancia , y fru-
to » que sobre encargarle mucho (a) San 
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Basilio , San Agustín , y los demás San-
tos ; al hablar de él San Chrisóstomo 
llega á decir , y repetir : Es imposible 
imposible , (esto es mu i difícil) que p ¿ 
que nunca el hombre que ruega a hios 
continuamente , y con cuidado conveniente. 
Y San Francisco de Sales , hablando de 
este excrcicio , junto con la presencia 
de D i o s , dice éstas palabras: En/cles' 
triva ta grande obra de la devoción', él puede 
suplir la fal ta de todas las otras oracio-
nes ^ pero su falta, no se puede reparar por 
otro medio. Y por esto te exhorto le abra-
ces con todo tu corazón , sin jamas apañar? 
te. de él. A s i te lo encomienda el Santo. 
Y asi lo abrazaría , y practicaría fá-
cilmente tu corazón , por mas ocupa-
do que te hallases , si de un horno , que 
temo no esté encendido , pudieran sa-
l i r fácilmente llamaradas , ó si el que 
está embebido , ó absorto en las cosas 
del mundo , no huviera menester des-
pertadores que 1c avisen para acor-
darse de Dios. Por lo qual sabiamente 
Saa Bucnavcntuia , ^b) Kempis , San 
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pedro de Alcántara, y San francisco 
de Sales te aconsejan , que estas aspi-
raciones , ó afefftos devotos , los enta-
bles , y exercites puntualmente al dar el 
rclox la hora , añadiendo vocalmente ai-
ganas palabras á D ios ; pues quien e.'tá 
dormido no despierta bien , si no habla; 
y afeólos puramente interiores \ Ó no 
prenden , ó duran poco en corazones 
distraídos , y exteriores. 
Si quieres , pues / entablar con sin-
gular frutó , y perseverancia este im-
portantísimo exercicio ; sigue el conse-
jo de estos Santos, especiahnente el del 
Venerable Kempis , y otros , y al dár 
el relox la hora r reza un Ate-Maria á 
la Virgen Santísima ? añáde con fervor 
aquel versito: 
Alabad M a n a h. D i s s 
en todo tUmpo; 
No permitáis t que ofen&A • 
k un Dios tan buena. 
Y para hechar un clavo de oro á 
tste proposito, de no ofenderte , que 
hiciste por la mañana;, y al ofrecimien-
tm 
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to de cada obra; dile Dios mental ó 
TGcalmente : Seíwr , : í o dicho, dicho. \ z 
ves , que casi me cuesta mas a m í el 
dec i r lo , que á t í el hacerlo. N o se le 
pasa á Dios un solo instante en que no 
piense en nosotros, y cuide de nuestro 
bien ; y siquiera de hora en lloradnos 
acordaremos de su Magestad ? Si estan-
do á solas , aunque no sea mas que me-
dia hora , con alguna persona grave , tú( 
mismo te corres de no decirla algo ^có-
mo tienes cara para estar á solas con 
Dios una , y otra hora sin decirle algo, 
sin desplegar siquiera tu coraron , ó tus 
labios i Tanto te cuesta un Ave-Ma 
L o principal , ó único , que en ella 
le pedimos a la Madre de Dios , es, que 
ruegue por nosotros ahora , y en ta hora 
ríe nuestra muerte* Pues qué mucho te 
pide su Magestad si en trueque de su 
amparo cont inuo, asi ahora, como en 
aquella terrible hora , solo te pide un 
Ave -Mar i a en cada hora í Otros te en-
señarán muchos, y mui tiernos altaos, 
y 
3TI* 
y palabras para qnando da d rdox la 
hora ; pero nadie te podra enseñar | fue-
ra del Pad,!ie nuestro , oración tan alta, 
tan breve, %an,¿santa , y dulce , como, 
el A ve-María. Por lo qual te ruego con^ 
un D o d o r de los mas graves , y píos 
de estos tíempOjS que hablando del re^ -
zarla en cada hora , dice : (c) Que en 
esta saladabiñsima costumbre. , no solo con.-, 
suntas ^ sino que la guardes como s,ifu¿^ 
ra juraimnto \ aunxiuz éste no conviene 
que lo hagas. 
Haviendose estendido mucho esta de-
voción en Italia , Alemania , España, 
y Portugal , (d) sucedió el año de m i l 
seiscientos y catorce en Coimbra , que 
saliendo un hombre furioso , armado 
con su escopeta , á matar á :un; enemi-
go suyo ; o y ó éste el relox^al5 tiempo 
que el otro iba a disparar; y parándo-
se a rezar el -ÁverMaria , según la cos-
tumbre que alti se habia establecido, al 
mismo tiempo pasaron las balas por un 
paso mas adelante , donde le, buvieran 
traspasado sin duda , si no se huviera 
detenido, Y ^ . Pe-
ST2 
Pero lo mucho que £ Dios pueden 
agradar los mas rudos é idiotas con el 
A v e Maria , aunque no sepan otras Ja-
culatorias , lo declara mejor el suceso 
siguiente. 
E n t r ó en la Orden del Cister nn 
Soldado ya viejo , y tan rudo , que 
nunca pudo aprender mas oración que 
el A v e - M a r i a • pero por otra parte tan 
devoto , que la r e p e t í a , y se recreaba 
con ella al comer , al trabajar , y a to-
das horas. Haviendo muerto con esta 
devoción ^ se v ió poco después que ha-
via nacido de su sepulcro un árbol de 
linas hojas no conocidas, en las quaks 
salían eséritas con letras de oro estas pa-
labras : A V E - M A R I A , G K A 1 1 A P L E -
N A . Admirados todos de aquel prodi-
g i o , cabarón la sepultura en presencia 
ael Obispó de aquella Diócesi ; y ha-
llaron , que el t roncó , y la raíz del 
árbol nacían de la boca de aq^uel Mon-
ge , que tanto había repetido, y re^a' 
ladose con el Ave-Mar ía . 
3^3 
(aj S. Basil, homil. in Martyr. Ju-
titt. süb med. S. A u g . K p . ICLI . ad Pro-
fon, cap. i o . S. Chris. hom. 79. ad Fop. 
¡nit. S. Franc. Sal. p. 2 . Intr. cap. 13. 
(b) S. Buenav. tom. T . opuse, tib, 
k Exerc. spir. ink. Ven . Kcmp. in 
tire. spir. fuslor, cap. 3. S. Pedro A l -
cant. p. 2. de la Dev- cap. 'Z. S. Franc, 
de Sai. tracé. 3. opuse. 
(c) Drexel . in Trismeg. I. 5. cap. 4. 
g.2. 
(d) P . An tón . Balinghen. Vil . 3. d& 
Orat. Jaculat. cap. 6. 
(e) Dauraul. J?Ur. Exempl. tom. 1. 
cap. 2. tic. 3^ 5. 
M E -
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M D I O X I I . 
C O N F O R M I D A D C O N L A 
voluntad de Dios. 
Freg. J \ Epartido ya el dia , el mes ,y 
la semana , no hemos de exer-
citar siempre bs virtudes ? R . Si Pa^  
dre ; mas nada, nos haveis dicho de 
ellas hasta ahora. 
P . Pues decid vos alguna , en que se en-
cicrrnn todas ellas ? R . La conformidad 
con la voluntad de Dios . 
En qué se ha .de.exercitar esa virtud? 
R . En las penas, y consuelo, igual-
mente. 
P . Q u é le podremos decir á Dios en qual-
quier caso? R . Señor , hágase tu volun-
tad en tiempo , y eternidad. 
P . Es virtud mui necesaria en todo tiem-
po ? R . S i Padre ; porque no hai hom-
bre sin trabajo , ó disgusto-, en ningún 
dia. 
p. 
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p A qué estado tan alto podra levantar 
I a nuestras almas? R. De una vida chris-
tiana , á una vida Div ina . 
C O N C L U S I O N . 
E N SOUS estaS V ^ de conformi-
dad con ¡a voluntad d¿ Dios , te o-
frezco en suma todas las virtudes. v el 
atajo mas breve para el Cielo , y la mas 
cabal bienaventuranza en la tierra. S i 
hasta ahora has pensado , que la vir-
virtud consistia en rezar mucho , en oír 
muchas Misas , y hacer grandes peni-
tencias , y por eso acaso no te has atre-. 
vido á emprenderla 5 has vivido mui en-
gañado. Estos son medios , ó caminos 
santos para la virtud , que no los debes 
usar sin la medida, y parecer de C o n -
fesor prudente ^ pero tomados material-
niente , no son virtud, Y si preguntas 
en que consiste la virtud \ A eso te 
responden los Teó logos , (a) que la v i r -
tlld j y la alma de todas las virtudes 
con-
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consiste en conformar tu voUinhd con 
la de Dios , venciendo , ó negando tu 
propria voluntad. S i quieres , pues 
servi rá Dios de veras , no tienes que 
pensar en martirios, en desiertos , ni en 
muchos documentos; dentro de tu ca-
fa , y en los lances ordinarios de enda 
día * te ha puesto Dios una virtud muí 
sita ; y para llegar a ella , no has me-
nester mas que aquellas palabras del Pa-
dre nuestro , que sean perpetuas en tu 
b o c a , y mas en tu corazón: Hágase tu 
voluntad , asi en la tierra , como en d 
C ieh . 
Te sale mal algún negocio , ú obra, 
en que habías trabajado mucho t y tu 
voluntad, ó inclinación era de que sa-
liese bien ? Pues dile á Dios de veras: 
Scfwr , hágase tu iwluntad en tiempo, V 
eternidad; y en eso consiste la virtud. 
L a al t ivez, ó desacierto del criado , 1» 
h i j a , la muger, ó el marido , es para 
t í , como dices , un continuo tormen-
to , y quiere Dios que le padezcas? 
Pues dile mui de corazón : Hágase tu 
S1? 
: voluntad en tiempo , y eternidad ; y en 
ese vencerte por Dios consiste la vir tud. 
Lleoa el otro á hacerte una injusticia, 
5 aD quitarte el crédi to ; y pudiendo 
Dios remediarlo no lo remedía i Pues 
dile muí de corazón : S¿}íor , hágase ta 
voluntad en tiempo , y eternidad ; y en 
eso consiíte la vir tud. Quiere Dios^ 
que por el mismo caso le trates con ca-
ridad, y agrado , y le hagas , si pue-
des , algún especial beneficio ? Pues de-
termínate á hacerlo , porque Dios l o 
quiere, y aconseja ; y en eso consiste 
el servir grandemente á Dios. Este es 
el blanco a que has de enderezar toda* 
tus oraciones, ayunos, y limosnas , a 
vencerte a t í mismo , y a arreglarte a lai 
voluntad de D i o s , singularmente en esr 
tas ocasiones caseras , 6 cotidianas , que 
segun nota San Francisco de Sales i (b) 
son un gran medio para juntar muchas r i -
quezas espirituales empleándolas bien. Y 
no dudes , que muchas veces con un ven-
cimiento de estos , que p.irece peque-
ño , agradaras mas á Dios , y gmarás 
Rías glQiia? que con cien ayunos. Q u é 
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Q u é tiene que ver lo que Dios te 
ha sutrido, y te sufre á tí cada dia , con 
lo que tu puedes sufrir a otros ? No^ue. 
des recabar de tí mismo el ser qual de-
bieras ; y quieres recabarlo de los demás? 
S i en ese, y otros trabajos aún mayo-
res te se apareciera el mismo Christo , y 
te dixera : Es mivolundad , que padez-
cas este trabajo , yo te lo embio ; quién 
duda que tu , por malo que seas , le 
dirías : S e ñ o r , esa basta ; bagase vuestra 
Voluntad , yo le quiero padecer. Pues 
lo mismo que el Salvador te d xera por 
sí , te lo dice la Fé con igual seguridad: 
(c) Los bums , y los maUs, la vida , y 
la muerte, la pobreza , y la opulencia, nos 
viene de Dios. Mas toda tu ceguedad, 
y desgracia consiste en que solamente po-
nes los ojos en el sugeto que te causa 
el disgusto, y no en la mano oculta , v 
amorosa de JDios , que te le embía por 
su medio. 
L a pobreza , la enfermedad , el des-
c réd i to , y otros trabajos , son el pan con 
que Dios cria á sus mas queridos hijos, 
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v el camino mas seguro para el Cie lo : 
mies este solo fue el que encogió pnra su 
Jnas amado , y Unigénito Hijo . Cada dia 
los llamas regalovdc D i o s , quando con-
suelas á otros; mas quando vienen por t i , 
no lo acabas de creer, ó los miras coma 
sí no lo creyeras , y en vez de ganar 
macho Cielo , y hacértelos mas ligeros 
con solas aquellas tres palabras, kagme 
tu voluntad , tus palabras , y clamares 
continuos son , que te saque Dios de 
ellos , especialmente en lo que toca a 
bienes temporales , y piensas que Dios no 
te oye , quando mas te oye j porque 
el negarte la salud, el puesto, ó la ga-
nancia que le pides , es porque vé que 
serian la ruina de tu alma. 
(d) Por los anos de quinientos vein-
te y ocho vivía en Tebaida un hombre 
llamado Eulogio , Cantero de oficio : v 
pobre ; pero tan rico de virtudes , que 
quitándose á si el pan de la boca í ha-
cia muchas limosnas, y hospedaba á ios 
peregrinos. Entre ellos hospedó una vez 
á Santo Mouge , llamado P a u i e l , el 
qual 
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qual penetrando las grandes virtudes 
aquel pobre Oficial , buelto á su MQ\ 
nasterio, rogo a Dios con muchas ora-
ciones, y ayunos , que levantase á ELI-
logio á mayor fortuna , pareciendole que 
habia de ser un exemplar de Santos, y 
limosneros. Respondióle Dios , que no 
le convenia á Eulogio salir de aquel es-
tado. N o obstante, instó tanto el bueri 
Monge con su oración , que llegó á po-
ner á su alma por fiadora • y dispuso 
D i o s , que Eulogio cabando una vez en 
la tierra encontrase un gran tesoro, y 
se partiese con él á la Corte de Cons-
tantinopla. 
Tomó allí el rumbo peligroso de la 
M i l i c i a ; y a poco tiempo , con el fa-
vor de dineros, y amigos , llegó a ser 
Capi tán de las Guardias del Emperador 
Justino el viejo ; pero tan trocado ya 
en sus costumbres con el poder , y el 
fausto , que las limosnas se habian re-
ducido á juego , y la oración á galan-
téos . E n este tiempo avisado de Dio* 
©l Santo Monge Daniel con una tern-
P 
tic visión , en que cortio fiador le pe*-
¿ia qnenta del alma de Eulogio ; vino 
á buscarle á Constantinopla , aunque en 
un mes entero no pudo hallar entrada 
para hablarle. Finalmente; habiéndola 
hallado , íe comenzó á hablar con desen-
gaño ; pero fue tan mal oído ^ que gri* 
tando Eulogio á sus Soldados, porque 
hablan dexado entrar aquel loco ^ le e-
charon fuera , cargado de palos, y he-
ridas. N o por eso se olvidó Daniel de 
su triste Eulogio ; antes bien comenzó 
a pedirá Dios con mayor instancia v y 
como único remedio., que le reduge&e 
otra vez á su pobre , y humilde estado 
antiguo. Oyó le Dios mejor esta orz-r 
don , porque habiendo entrado a impe-
rar Justiniano por muerte de Justino., 
y habiendo seguido Eulogio el partidor 
ue otro pretendiente injusto del Impe-
rio, llamado Hipacio ,,fue éste preso , y 
Eulogio escapó la vida huyendo. C o n 
¡P qual quedando canfiscados todos sus 
bienes , y no hallando de qué üHmen-
tarse , hubo de boíver á tomar en las 
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Ttianos su cíncél, y martillo, y con el es-
carmiento á hacer penitencia de sus cuU 
pas. E n este estado bolvióa encontrar-
se otra vez con D a n i e l ; pero mas hu, 
mano , y humilde , que en Constanti-
nopla , rogó ál Santo Monge que pi-
diese a Dios , no que le diese riquezas, 
sino que aliviase algo su mucha pobre-
e^a , y que en toda su vida quedaría cotí 
grande reconocimiento. Eso no , res-
pondió D a n i e l , ya no mas; no pediré 
y o á Dios que te saque de pobreza, 
porque ella es necesaria para tu alma, 
aunque te sea molesta : con lo qual le 
dexó á él corrffléo^ y á nosotros ense-
ñados. ^ 
(a) C u m . D . Thom. 1.2,. q. 19. art. 9. 
(b) 5. Francisco de Sales, pan . 3. de k 
Fida Devota, cap. 2)$' 
(c) Eccles. 11. 14. 
£d) Cansino, tom. 2.. d¿ la Coru Santa, 
tracZ, z , max. 5. exemp. 5. 
RE-
•-Ti R E F L E X I O N . 
Preg. (^>Omo ha de leer el alma éste, y 
otrds libros con provecho? R* 
Como come el cuerpo lo que digiere, y 
le aprovecha. 
P. .Qué queréis decir en eso ? R. Que s* 
ha de leer con pausa, no engullendo, ni 
picando, ó con regüeldos. 
P. Quiénes leen engullendo? R. Los que 
leen tanto , tan de priesa , que no lo 
pueden mascar , ni digerirlo. 
P. Quiénes leen picando , ó salpicando? 
R. Los que leen aqui, y alli sin orden, 
como quién pica en varios platos. 
P. Quiénes leen con regüeldos í R. Los 
que leen sin humildad, con presunción, 
ó vana curiosidad. 
P. Qué tan atentos hemos de oír a Dios 
en los libros, o Sermones ? R. Tan aten-
tos , como lo muestra este raro exetn-
• pío. . ; rJdrr f3 ¿ I M T 
Estando oyendo leer (a) la Sagrada 
X 2 r 
Escritura un Santo Hcrmitaño llamado 
Ensebio ^ levakto los ojos por curiosi-
dad á mirar á un campo , y a unos La-
bradores, que en él trabajaban. Mas bol-
viendo en" si , concibió tal dolor de a* 
quclla diversión , y culpa tan ligera, 
que para hacer penitencia de ella , puso 
leí á sus ojos de que en toda su vida 
no havian ya de mirar mas aquel cam-
po, ni al Gielo , ni á las Estrellas. Ci-
ñóse para esto la cintura con un arco 
de h ierro, y se echó al cuello una ar-
golla tan pesada , (aterrada también con 
otro hierro) que le hacia andar corco-
bado , mirando siempre acia el suelo. 
D e esta suerte perseveró quarenta años, 
hasta su muerte , sin salir de su cueba, 
ó celda, sino es á un Oratorio , por una 
senda , que no tenia de ancho mas de 
un palmo. Y prcguntaido , porqué po-
niá tanto r igor en no levantar los o-
jos ? Rsspondia : Porque poniendo yo 
-cwdado en cosa tan pequeña , no me 
hará el diablo guerra en las grandes; i 
¡aprende tú cómo has de h u i r , y casti-
gar tus culpas graves , quando asi hu-
yen , y castigan los Santos las mas le-
ves. 
(a) Theodoret. in Histor. SS. P P . fefa 
] seu cap. 4. 
1 
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527: 
M O T I V O S P O D E R O S O S , ^ 
para resolverse el Ghristiano 
áprafl:icar con fervor los me-
dios conducentes para enta-
blar una vida Chris 
tiana. 
m u H O M I N U M Ü S q U E QUO GR A V I 
cor de t Vt quid Mighisi vanitatem% 
i ? qua r í t i s mendacium} 
P s . 3. v . 3. 
M O M E N T J N E U M Q U O D J D E L E C -
t a t ; aternum , i f sine fine quod 
cruciat. 
S. Bonav. superSap. c. 8. 
w w PRODEST m m m SI M U N ~ 
dum universum lucretur , án ima 
veré suee. detrimentum 
patiatur} 
Mat th . 16. vers. xa. 
P O R A M O R D E J E S U S , 
Y D E M A R I A , 
L E E C O N A T E N C I O N . 
QUalquier q u é seas, se te propo-ne (oh alma Chrístiana , redi-mida con infinito precio de la 
Sangre de Christo!) este Pa-
pel , en el qual podrás vér muchas ve-
ces (como en un espejo) tu ultimo fin. 
Has de morir : M u i bien lo sabes, 
ó crees , y la^ continua experiencia te 
lo manifiesta. Te has de hallar en aquel 
terribil ísimo punto , cuya consideración 
hizo sudar , sangre al mismo Christo, y 
ha hecho temblar á las primeras colum-
lias de la Iglesia: Luego puedes morir 
dentro de una hora , y aun en menos 
tiempo. Todos corremos á rienda suelta 
para la muerte , para lo que no hai re-
I 
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pnro , refugio , ó remedio alguno. N o 
te valdrán las riquezas | la nob]c2a , la 
hermosura, el saber, ó la grandeza ^ y 
fuerzas de cuerpo , sino para hacer mas 
doloroso aquel paso inevitable. 
Es de F e , que has de dar riguro-
sa quenta en el Ju ic io particular , y 
universal á un Juez Omnipotente , y de 
tí ofendido de todas tus obras , pensa-
mientos , y de las mas mínimas palabras 
Ociosas. Considera, pues, qué será de 
los pecados graves , y mortales , de los 
qnales sabes mui bien , haberlos come-
tido tantos , y tantas veces. 
• Es también de Fé , que después de 
la muerte , te espera una de dos eter-
nidades , ó del inmenso bien del Pa ra í -
so , ó de la acerbísima pena en el In -
fierno; y que no hai medio entre e^tos 
dos extremos. 
E l Paraíso es merced , premio , y 
corona; por eso se alcanza con violen-
cia , y trabajo en la observancia de los 
^Divinos preceptos , y con la continua 
penitencia por los pecados cometidos. 
P e -
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Pero el Infierno es una senda muí an-
cha de pasatiempos , y vanos placeres 
de este mundo, que al fin conducen a 
aquel abismo Infernal de infinitas mise-
rias. 
Mete ahora la mano en la concien-
cia : Uá una vista a la vida pasada , y 
conocerás en quál de estos dos luga-
res mereces habitar. Si sintieres una 
tal serenidad de ánimo , y paz de la con-
ciencia , que te parezca poder esperar ser 
colocado en el Cielo entre los Bienaven-
turados, dá gracias á la Divina Miseri-
cordia , la qual te conserva libre de sus 
ofensas , y ruégale te dé perseverancia. 
Mas si (como recelo) te conoces reo de 
lesa Magestad delante de Dios , y por 
consiguiente , enclavo del Demonio ^me-
recedor del Infierno, procura, herma-
no mío , ó hermana , por las Entrañas 
de Jesu Christo remediar , quanto mas 
antes pudieres la irreparable ruina , y 
precipicio en que stás para caer. 
Considera , que te habla el Espiri-
tu Santp por medio de este Papel : No 
des-
T — _ 
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desprecies sus avisos , ahora que tie-
nes tiempo de ajustar las qucntas de 
tu alma : N o dilates la penitencia , te-
miendo que la muerte pueda acometerte 
repentinamente , como sucede á muchos. 
Desgraciado de tí , si esta verdad no 
te mueve el corazón. L o que te digo 
es, que en el ultimo extremo de la v i -
da , ó no tendrás fuerzas , ni tiempo 
para remediar todas tus cosas 5 ó si lo 
tuvieres, mui poco te aprovechará. 
Advierte que se trata del alma , que 
es inmortal , eterna , y sin esperanza de 
< recuperarse después de su pérdida 
Ha de acabar un dia esta miserable 
vida; y si hubiese certeza de vivir cien 
años , también estos se acabarían , así 
como se han pasado tantos cientos , y 
millares de años. 
Adonde están tantos Monarcas , y 
tantos Personages, quizá mejores que 
taj Adonde tantas Reinas, y hermosas 
Señoras ? Adonde tus abuelos, parien-
tes , y amigos ? N o hai de ellos otra 
cosa, que gusanos, cenizas, pudridon, y 
h o r -
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hon or : también tú has de ser as i , y to^ 
da la vana belleza , y hermosura del 
mundo. 
Has de dexar las riquezas, las gran-
dezas , los oficios, las honras, las co-
modidades , los pasatiempos J las conver-
saciones , las Comedias , los juegos, y 
todo lo demás en que estás vana-
mente deleitado , y te servirán solo pa-
ra acrecentar, la •confusión s y angustia 
en haber de dexarlas, y para mayor con-
den.icion después de la muerte. 
Luego si el mundo , y sus engaños 
te han de dexar dentro de poco tiemt j 
po , después de lo qual has ;de entrar 
en la eternidad ; cómo vives asi con 
tanto descuido , y asido a las miserias 
de esta vida , como si no huvieses jamas 
de mor i r , ó no huviese para tí ni In* 
fierna , ni Paraíso ?* Es forzoso decir, 
que eres loco , ó que Bp tienes Fe. * 
a N o seas, por caridad t r a ido r , á ti" 
mismo. Considera, que si I>¡os lo qui-
siese caerías en aquel profundo océano 
de las penas infernales r de donde no 
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salarás jamas , jamas, jamás. Ahora no 
te atreves a tocar un hierro mui calien-
te, ó poner un dedo sobre una asqua 
de candela , el tiempo que se gasta en 
rezar una Áve -Mar i a ; y basta una mos-
ca , ó un mosquito para quitarte el sue-
ño, aunque estés acostado en cama blan-
dísima : Cómo podras sufrir , oh mise-
rable ! por una eternidad , en quanto 
PÍOS fuere D i o s , estar sumergido con 
el alma , y con esta misma tu carne, 
que ahora tu tratas tan delicadamente, 
dentro de una profundísima hoguera de 
fuego encendido de la Divina Justicia, 
entre azufre , pez , y metal derretido, 
hirviendo , en perpetuas tinieblas , en 
continuos gritos, malos olores, y con-
fusiones, acompañado , y oprimido de 
millares de Condenados , Demonios, y 
Dragones infernales , que estaran sobre 
t í , como perros rabiosos, despedazan-
dote las entrañas ? Y lo que es peor, 
cómo podrás tolerar el ser enemigo de-
clarado de Dios , tu amantísimo Cr ia -
dor, Rcxientor , y perderlo, y blasfe-
marlo eternamenteí O h 
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O h locura 1 Oh estulticia ! Oh ce-
guera! Por una palabra , ó por un cal 
pricho se tira la espada , y se pierde jja 
vida : Por una demanda de poco dine-
ro se trabaja noche , y dia , y se deia 
de comer, y beber: no se duerme, ni 
se cuida de otra cosa, y con todo cui-
dado se procura tener por amigo al Juez: 
Para recuperar la salud del cuerpo , se 
gasta toda la hacienda , y se hace toda 
la diligencia posible; y quando se tra-
ta del alma , de la eternidad , y de el 
Infierno , no se considera, porque se duer-
me , y come , se vá a las Comedias, y 
pasatiempos , con los pecados mortales 
acuestas; y esto lloviendo cada díalos 
castigos, y señales de la Divina Justi-
cia , justamente airada ? O h grande teme-
ridad ! Oh engaño ! Oh encanto , que 
se debe llorar con lagrimas de sangre! 
Despierta ya del todo una vea del 
letargo en que te hallas : Tén compa-
sión de tí mismo : Rompe los lazos con 
que te tienen preso las cadenas de m 
culpas: Resuélveteá poner en salvóla 
T 
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pobre de tu alma , criada por Dios a 
su semejanza , y redimida con la Sangre 
derramada de Jesu-Christo ; recurre a l a 
Fuente perenne de su Misericord a : arre-
piéntete luego de las enormidades com:t i-
das : Forti t icaté muchas veces con los 
Santos Sacramentos : Haz penitencia de 
todos tus pecados : Usa de piedad con 
tu próximo , satisfaciendo con la limos-
na por tus culpas : Sujétate al consejo 
de un Padre espiritual : Apá r t a t e , y 
huye , como de peste , de qualquier 
ocasión de pecado : Mortifícate , aun en 
las cosas lícitas : Vále te de las santas 
Indulgencias: No abuses mas de la D i -
vina Misericordia , y vive siempre pre-
parado como si en este instante huvie-
ses de morir , apar tándote de todo in-
terés , respeto, ó amor mundano. De-
xa al mundo • primero que él te dexí 
a tí , para poner en seguridad la impor-
tantísima causa de tu eterna salvación. 
Oh bienaventurado de t í , si cono-
ciendo la verdad de lo que se te dice, 
«ba«zares los medios oportunos de al-
ca 
canzarla ! En tu mano esta , hermano 
m i ó , ó hermana, ir al Para íso , y vir 
y gozar de Dios , ó al Infierno a pe-
nar con los demonios por toda la eter-
nidad, y de una de éstas infaliblemen-
te ha de ser una. Considéralo bien, y 
pide a la Virgen Santísima , con los San-
tos Abogados , y al Angel de tu guar-
da , que te alcancen luz , y fuerzas pa-
ra levantarte de las miserias en que te 
hallas , y seguir las buenas inspiracio-
nes que te inspira el Espíritu Santo por 
medio de este Papel. Sea éste el tu 
único amigo : Habla con él muchas 
veces , porque te dice la verdad; y ay 
de t i , si no te aprovecharesl 
Finalmente , acostúmbrate a hacer l» 
devoción abajo escrita. 
Primeramente haz una protesta á la 
Virgen Santisima de tomarla por Madre, 
y Señora , y jamas dexaras de servirla, 
y la preferirás á todas las otras criatu-
ras. 
Luego por la mañana , en levantán-
dote de la c a n u , y a la noche, antes 
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¿le acostarte , dirás tres Ave-Manas, con 
tres Gloria P a t r i , & c . en honra de su 
Concepción , Virginidad, y Maternidad, 
besando tres veces el suelo , y rogán-
dole que te guarde , y defienda en a -
quel dia , y noche siguiente tus senti-
dos , porque no caigas en ofensa con-
tra su^ Bendito H i j o : y sobreviniéndote 
alguna" tentación , particularmente de 
lascivia , invoca su favor : experimen-
taras efa^los admirables, rezándole to-
dos los dias , la Oración de nuestra Se-
ñora , que está al fin de este Tratado: 
pídele por la conversión de los pecado-
res , y por el aumento espiritual de es-
ta devoción , ganarás quarenta dias de 
Indulgencia , concedidos por el Exce-
lentísimo Señor D o n Luis de Salcedo,' 
y Azcona , Arzobispo de Sevilla. 
También te puedes exercitar en 
siguientes Meditaciones , que son mu i 
pfovechosas. 
M E . 
33« 
M E D I T A C I O N E S 
compendiosas de la Pasión de 
N . S. Jcsu-Cristo. 
Quien es quien padece* 
J L ^ L Unigénito Hijo de Dios , el 
Criador , y Señor de todo , él ado-
jrado de los Angeles, deseado , y espe-
rado de los Profetas, y Patriarcas, el 
Verbo de Dios Encarnado , el Hijo de 
M A R I A Virgen , concebido por obra 
del Espí r i tu Santo. 
Que es ¿o que padeced 
Injurias é afrentas , blasfemias, igno-
tninias , ingratitudes , dolores acerbísi-
mos , en el alma , y en el cuerpo, salivas, 
bofetadas, tormentos de azotes , de es-
pinas , y muerte de Cruz . 
P o r quien padece} 
Por el hombre, criatura vilísima» pot 
quien merece mil Infiernos, por quien 
|g entregó, por quien le ofendió» f ^ 
Tor qul paaecei 
•• ]S"o por su culpa , mas por su i n -
mensa caridad, por librarnos del Infier-
no t y abrirnos el Paraíso. 
J)¿ gu'ún pad¿ce} 
Del Pueblo Hebreo , á quien había 
lecho tantos beneficios : de sus mismos 
Discípulos , por uno de los quales fue 
vendido , y por otro negado , y por to-
dos ios demás desamparado. 
Con qul modo padece} 
Con suma paciencia , con obedien-
* da , con mansedumbre , con sufrimiento. 
Adonde padece} 
En la Ciudad de Jerusalén , Ciudad 
Santa , y de Dios : Ciudad , qne reci-
bió de él muchos beneficios : Ciudad, 
qus lo habia aclamado por Santo , y 
por Mesías. 
Quando padece* 
E n ol tiempo de su florida rooce-
^ Xz dad. 
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dad , en el tiempo de la Pasqna , qllan, 
do se podia librar un reo , hicieron moi 
rir al Inocente. 
Exerctcio sobre los Novísimos , para de* 
fenderte de qualquicr genero 
de pecado: 
O h Muerte! Oh Juiciol 
O h Eternidad! 
Oh Infiernol . O h Paraísol 
' Consejo del Esp\ritu Santo. Eccl. 7. 
Memorare novissima tua , & in t^er^  
num non peccabis. 
Hecha la señal de la Cruz , dirás: 
Memorare novissima tua , & in aternuni 
non peccabis. 
Acuérda te de tus novísimos, y no 
pecarás eternamente. 
Después dirás tres veces : Oh Eter-
nidad ! Oh Eternidad ! O Eternidad! 
Junta diciendo algunas veces : Olí 
Muerte ! Oh Juicio l Oh Infierno ! Oh 
Paraísol 
X asi continuando . repetirás las co-
o * sas 
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«as sobredichas por cinco veces , por 
diez veces , ó por quantas quisieres. E l 
qual exercicio acabado, haciendo de nue-
> vo la señal de la Cruz , repetirás : Me-
morare novissima tua , ¿ / in ccternum non. 
peccahis. 
i Vés aquí , Oh carísimo herma-
no, un exercicio segurísimo , y facilí-
mo para armarte contra las- tentaciones 
diabólicas; y alcanzar seguramente aque-
lla vi¿loria que te promete el Esp i r i -
ta Santo en aquellas palabras : Memo.' 
me novissima tua , c r zn atefñuM non 
{ yeccahis. 
2. E l uso deteste exercicio se te reco-
mienda^cn aquellas palabras : In ómnibus 
rebus tuis, memorare novissima tua- E c c l . 7. 
E n todas tus acciones , en todos 
tus negocios , acuérdate de tus novísi-
mos; esto es , de la muerte , y del J u i -
cio, del Infierno , y del Paraíso. 
3 L a experiencia ha mostrado , y 
muestra cada dia la maravillosa eficacia 
de las sobredichas palabras en toda suer-
te de personas , principalmente en e l 
Y 3 rc^ 
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reprimir los estímulos de h ' carne. K i 
faltan mancebos del todo sumergidos en 
el atolladero , y en la inmundicia del 
v ic io , que en breve tiempo con e1 ti* 
so de dicho Exercicio , totalmente sal-
d rán de él , que afirmaran no solo de 
no querer , mas de no poder mas bol- i ^ 
ver á tan inmundo , y torpe pecado. 
4 Finalmente, en qualquier accioa 
que hayas de hacer , di a t i mismo: 
Q u é cosa querré yo haber hecho en el 
punto de mi muerte , en el dia de mi 
juicio particular quando estuviere delan-
te de un Dios Juez? 
O R A C I O N A L A G R A N M A D R E 
de la salvación M a ñ a Santísima 
para cada dia, T V 
J L / I o s te salve, olorosa Violeta de la 
profundísima humildad , y Rosa sin 
espinas de la ardentsisma caridad, M A -
R I A . Dios te salve Madre generosísima 
del Sumo Criador. O h Virgen suavd 
O h U mas amada , llena "de gracial 
Lie-
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Jjegne a mi la suavidad de tus oloro-
sos ungüentos. M i espirita te sienta de 
poche , mis entrañas te deseen de dia; 
suavemente se aficione á t i mi corazón: 
quanto hay dentro de mi te ame intí-
inamcnte : en todo tiempo se ocupe 
pi alma con grande alegría en tus ala-
banzas. Tú eres florido tálamo del jEs-
poso : tú Paraíso ameno de sagrados de-
leites : tú oloroso centro de Divinos 
Sacramentos. T u Madre , tú Hija , t ú 
Esposa del Alt ís imo Dios. Tú eres, y 
serás siempre dulce esperanza mia , y dul-
ce consuelo de mi alma. Ayúdame pía* 
dosa Gobernadora , mientras navego en 
el mar peligroso de este siglo , y prin-
cipalmente al fin de mi vida , para queí 
alumbrándome tú , giüandome tú , y 
encaminándome tú , llegue con bonan* 
za al puerto de la Celestial Jerusalcn, 
donde te alabe sin fin. Ea , Señora, su-
plicóte , que a labora de mi muerte me 
muestres tu alegre presencia , y que con-
sueles mis dolores , y gemidos con un 
hermoso , y resplandeciente Roét ro r con 
tus 
S44 ' » I 
tus blancíos Ojos . , y que me hagas se-» 
guro de la eterna Bienaventuranza a 
mayor gloria de Dios . Amen. 1 j 
B X P L I C A C I O N C O M P E N D I O S A 
de la Bu la d& la Santa Cruzada. 
Unque en este Catecismo algunas 
veces se hace mención de la Bula 
de la Santa Cruzada ; como lo que se 
dice acerca de ella sea tan poco , que 
los Fieles no pueden llegar á conocer el 
tesoro de Gracias , y Privilegios que en 
ella se encierran , y de los quales miiT 
chos están con grandes ignorancias : juz-
go no será inútil poner al fin de la ex-
plicación de la D o d r i n a Christiana , o-
tra sucinta de aquella en la siguiente 
forma. 
P . Q u é cosa es la Bula de la Santa Cru-
zada i K . Es íuna concesión de mu-
chas gracias , indulgencias , y privi-
legios , que el Sumo Pontífice hacev 
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á todos los fíeles habitantes en los do-
minios de España. 
P. Por qué decís á todos los fieles ha-
bitantes en los dominios de España? 
R. Para dar á entender % que la Bula 
se concede tanto a los Españoles , co-
mo a los Estrangeros , con tal que 
habiten en dichos Dominios. 
jP. Según esto el que estubiere ausente de 
ellos aunqu^. sea Español , ni por s í , ni 
por otra persona la puede tomar , n i 
usar de sus privilegios ? R, Tomarla 
bien puede ; mas no usar de sus pri-
vilegios , hasta que se restituya á es-
tos dominios. 
Y si uno se ausenta a otros Rey-
i nos después de haber tomado en estos 
la Bula , podra en aquellos usar'de 
los privilegios de esta • R . Excep-
tuados los de comer huebo> , y lati-
ciníos en los tiempos ea que no e 
puede usar de el los, y el de comer 
carne de consejo de ar^lv ^ eos 
en los dias prohibidos ^ d i te»¿os los 
demás puede usar. 
P. 
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V . Y por quanto tiempo se puede 
sar de los privilegios de la Bula ? R, 
P o r todo aquel que dura ésta , que 
es un ano eclesiástico , el qual se cuen-
ta desde el dia de su publicación en 
el lugar cfonde se toma, hasta otro 
tal del año siguiente. 
P . Según esto, el que toma la Bula á 
la mitad del a ñ o , solo el tiempo que 
restare de é l , podrá aprovecharse de 
sus gracias ? R . As i es. 
P . Y hay mas que una Bula de la San-
ta Cruzada ? R . N o , mas como ésta 
- se reparte en cinco Sumarios , con-
forme a ellos se puede decir que hai 
cinco suertes de ellas. 
P . Y cómo se llaman ? R . Bula común 
de v ivos , Bu la de Ilustres , Bula de 
Lat ic inios , Bula de Difuntos , y Bu-
la de Composición. 
P . Y se distinguen en algo lasdos prime-
ras ? R . Sin duda alguna ; porque 
auque ambas sean Bulas de vivos , y 
las j,i¡bmas gracias se concedan en una, 
quQ en otra ^ pero la común es para 
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, las mas de las gentes , y la de Ilus-
tres solo para algunas personas ; l a 
limosna de la común en Castilla es 
de veinte y un q u a r t o s , y l a de Ilus-
tres de doce reales. 
P. Y quiénes son los que deben tomar 
la Bula de Ilustres , para ganar las 
Indulgencias , y mas gracias que se 
conceden por la de vivos } R . L o s 
Cardenales, Patriarcas, Primados, A r -
zobispos , Obispos, y demás Prelados 
con jurisdicion eclesiástica. i 
Los Inquisidores del Santo Oficio , y 
los que obtengan dignidades de Igle-
sias Catedrales. 
Los Duques , Marqueses , Condes, V i z -
condes , y los Señores de Vasallos. 
Los Comendadores mayores, Embajado-
res , Virreyes , y los Militares que 
tengan grado de Coronél , y de hai 
arriba. 
Los Consc)eros de qu al quiera Consejo 
de su Magestad , Alcaldes de Corte, 
Ministros togados de las Reales Chan-
cil lerías, y Audiencias , y los Fisca-
les 
3 4 s 
ks de dichos Tribunales, todos aun-
que solo sean honorarios. 
Los Contadores de las Contadurías ma-
yores de Hacienda § y de Quentas, 
de Ordénes de la Santa Cruzada , y 
de Expolios , y Vacantes. 
Los Secretarios del Rey aunque solo 
tengan honores de tales. 
Los Comendadores , y Subcomendado-
res , y los Caballeros , de qualquie-
ra de las Ordenes militares. 
Los Intendentes de Exérc i tos , y los de 
Provincia , los Corregidores de Pro-
• vincia , y los Regidores de Ciuda-
des , y Pueblos de voto en Cortes. 
Las Mugeres de los Seglares de las ca-
lidades dichas , viviendo sus Mari-
dos , y las Viudas de los Duques, 
Marqueses , Condes , Vizcondes , y 
Señores de Vasallos , si usufrudua-
ren los bienes de estos t í tu los . 
P . Y no aprovecha á alguno de estos la 
común para lograr las Indulgencias, 
y mas gracias que se conceden por 
ella ? R . A ninguno, porque todos 
los 
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los dichos necesitan para esto tomar 
¡a de Ilustres. 
p> Y hai obligación , ó de tomar la cor-
respondiente Bala de v ivos ; ó después 
de tomada , de practicar Us diligen-
cias necesarias, ó para lograr sus In-
dulgencias , ó para sacar las Almas 
del Purgatorio en los días que se sa-
ca Anima , ó para gozar de alguno 
de sus privilegios? R . N o hai obl i -
gación de executar cosa alguna dees-
tas ; pero el tomarla nos será sobre-
manera úti l , y provechoso. 
P . Y por qué } R . Porque con ella 
sin mucho trabajo se nos proporcio-
nan medios , lo primero para salir 
quanto antes de nuestros pecados > lo 
segundo , para dar á Dios satisfacción 
por ellos , lo tercero, para que en 
algunos casos nosotros, y otros por 
nuestro respeto se puedan exercitar 
en obras de gran valor , y mereci-
miento ; lo quarto , para socorrer las 
A lmas , que están en el Purgatorio, 
y libertarlas de las penas que pade-
ccn ; y lo qu in tó , para estar rNs 
distantes de caer en pecado. 
P. Pues qué privilegios se conceden á los 
que tomaren la Bula para que pue-
dan salir quanto antes de sus peca-
dos i R . E l de poder elegir el Con-
fesor que quisieren , con tal que sea 
de los aprobados por el ordinario del 
Obispado en que se hallaren , a fin 
, de confesarse con él , y de que los 
absuelbs de los mas execrables pe-
cados , y delitos. 
P. Pues de qué puede absolver el Con-
fesor elegido^ en virtud de la Bula? 
R . De quaUjuiera pecados , y cen-
suras aunque sean reserbados , y re-
serbadas al Papa , a excepción del 
Crimen de la Heregia, en que el er-
ror interno contra la fé se manifestó 
exteriormente ; de la censura aneja á 
este delito ; y del pecado torpe , que 
el Penitente haya cometido con el 
Confesor.-
3?. Y quantas veces en el ano puede 
el Confesor elegido absolver de di-
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' clios pecados, y censuras? R . S i s ó n 
de los reserbados , ó reserbadas a l 
Sumo Pontífice , y el Penitente no 
tuviere mas que una B u l a , solamen-
te dos veces , la una en sana salud^ 
y la otra en el articulo , ó peligro 
de muerte , esto es quando le estre-
che el precepto de la confesión: Mas 
si el penitente tomare dos Bulas, po* 
drá ser absuclto , segunda vez en sa-
na salud , y otra en peligro de muer-
te , si bolviere á estar en él dentro 
del año. 
P. Y si los pecados , y censuras tienen 
reserbacion , pero no al Papa , sino 
al Santo Tribunal de la Inquisición, 
ó al Obispo , u a otro Superior? R . 
Entonces el Confesor elegido podra 
absolver al penitente tantas quantas 
veces éste se confesare , y huviere 
menester la absolución. 
P. Y qué concede la Bula a ios que 
la toman , para que con facilidad pue-
dan dar a Dios satisfacción por sus 
culpas, y pecados > R . Muchas In-
dulgencias , y gracias. P . 
P . Pues qué Indulgencias concede*-? 
Concede primeramente dos Induloen_ 
cías plenarias , nna en la vida , y 
otra en el ar t ículo de la muerte. 
P . Y s e les conceden mas Indulgencias? 
K . Se les concede también , que en 
los dias del año , en que hai estación 
en Roma, puedan ganar todas las In-
dulgencias que ganan los que perso-
nalmente visitan las Iglesias de la di-
cha Ciudad , y fuera de sus mura-
llas , donde hai estación. 
P. Y qué Indulgencias son estas i R. 
N o pocas plenarias concedidas en los 
dias de Quaresma , y otros que se-
ñala la Bula en castellano , y mu-
chas parciales para lo^dem'as dias. 
P . Y se reducen á estas^ Indulgencias, 
y gracias que se conceden á los que 
toman la Bula á fin de que puedan 
satisfacer por sus culpas ? R . No P. 
pues también se les conceden en los 
dias no sujetos al ayuno quince anos, 
y quince quarentenas de las peniten-
cias ^impuestas , y de qualquicra. mo-
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do debidas; y se les hace participan* 
tes de todas las oraciones , limoshas, 
peregrinaciones , y demás buenas 
obras , que se executan en toda la 
Iglesia Mi l i t an t e , y en cada uñó de 
sus miembros. 
P. Y qué se concede por la Bu la á 
los que la toman, y a otros por su 
respecto , para que sin embarazo se 
puedan ejercitar en obras de gran va-
lor , y merecimiento ? R. En tiempo 
de entredicho , en el que los Fieles 
se hallan pribados de asistir al Santo 
( Sacníicio de la M b a , y Div-ihos 
Oíicios , de recibir algunos Sacramen-
tos , y de conseguir sepultura Ec l e -
siástica , se les conceden tres grandes 
privilegios. 
P. Y quál. es el primero? R . Que- tan-
to en las Iglesias donde por otra par-
te fuere permitida la celebración de 
los oticios divinos durante el entre-
dicho , como en Oratorio particular 
deputado solamente para el culto 
vino , y que haya de ser visitado ^ y 
Z se-
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señalado por el Ordinario , puedan 
no solo oír , y asistir al Santo S ¿ 
críficio de la Misa , y Oficios D l v U 
nos , sino también celebrar , si fue-
ren Presbíteros v ó hacer celebrar M i -
sas, y los otros Divinos Oficios en 
su presencia , y la de sus familiares 
domésticos , y parientes aunque no 
tengan Bu la . 
p . Y quiénes on éste privilegio se en-
tienden por familiares domésticos, y 
parientes ? R . Por familiares todos los 
que comen , y duermen en casa del 
que toma la Bula , estando deputa-
dos para su servicio. Por Domésti-
c o s , los que viven en la misma ca-
sa , aunque no sirvan. Por Parientes 
los consanguíneos hasta en c^uarfcogra' 
do inclusive, pero no los afines. 
!>. Y los comprendidos en este privile-
legio esfeán obligados á oír misa los 
dias festivos en tiempo de entredicho? 
R . S i Padre debajo de pecado mor-
ta l . 
P . Y cpal es el segundo privilegio que 
; en este t&mpo se eoneede a los x^ue 
tienen Bula í R* E l que puedan re-
cibir ^ tanto en las iglesias ^ como 
Oratorios s en la conformidad que 
antes sé dijo i la Sagrada Eíicaí is tU 
por Viático ^ y en sarta salud ^ (sal-
vo para Cumplir con el precepto^de 
la comunión Pasqual) y también lo¿ 
demás Sacramentos ^ cuya recepción 
se prohibe por él entredicho^ como 
son el Orden ^ Efttrema-Üncion ^ y 
Matrimonio en quanto á la Solem* 
nidad de ías bendiciones nupciales. 
P. Qnal es el tercero í R* Que si érl 
tiempo de entredicho llegare su u l -
tima hora , y murieren no estando 
excomulgados ^ otros los puedan daf 
sepultura eclesiástica con las ceremo* 
nias , y solemnidades funerales ^ que 
correspondan á la calidad de sus per* 
sortas i aunque con cierta modera-
ción, en que se echen de ver las c i r -
cunstancias del tiempo en que se está* 
í. Y qué concede la Bula para que los 
^ue la toman pusdaxi socorrer las A l -
Z a nías 
mas . dé Purgatorio , y J-iberUrhs de 
•s ía^ .penas que padecen tj R: Seles con-
l cede v que les ^puedan aplicar por rao-
do de áutragio , las Indulgencias asi 
. plenarias , como parciales , que se 
piieden ganar en los dias de las esta* 
dones. 
p . Y q n é : mas; ? R . Que en los diez 
dias que se señalan al fin del suma-
rio, de la Bula , puedan sacar, y li-
bertar del Purgatorio qualquiera de 
las Almas; que en él están deteni-
Üd^ibdriri e^fiobibííád. SE! ?b . -
P . Y cómo por la Bula se proporcio-
-I nan medios h los que la toman , pa-
ra hallarse mas distantes de caer en 
% pecado ? R . Concediéndoseles por ella 
varios privilegios en orden a los vo-
tos que hicieron a Dios , en quanto 
á la abstinencia de carnes en los dias 
que la Iglesia la manda , y en orden 
a la obligación de no comer huebos, 
y lacticinios, los dias en que se pro-
hiben. 
P . Pues qué concede la Bula en orden 
si votos í "R. Qfltg^hqni^ik tut>í¿re 
qualquiera Goníesor que elígíeré dé 
los --mm aprobados por el Ordinario, 
l^e pueda cotrtmntar qúalesquiera Vo-
tos , y jóramentos echosíá D í o # 4 ' ó 
á alguno de sus Saitáoí^í^3ceeptuados 
solamente tres , en caso de ser per-
feAos en su genero s • qive son él á'£ 
guardar D e r ^ t u a m e ñ t e ^ e i í f e ^ a .cá'sti-
dad : el de entrar ení'íRéligiOn ; y el 
de ir en peregrinación á la T ié t ra 
* ,;Sanfa.'-(" nsiboq oí eians^íi-cs cf •  
P* Y en qnanto á la abs-ti-nencia de "car-
nes en los días en ; que la Iglésriá^la 
manda ; qué les concede ? R , Qaeten 
ellos puedan en ciertos oásos dudosos 
comer carne de consejo de ambos tM-éi 
di eos , espiritual , y corporal , e^to 
es, qne siempre que se dudase- da si 
la enfermedad ; ó achaq^ie que se pa-
dece es suficiente para comer ca?ne 
en dias prohibidos conviniendo el Me-
dico , y Confesor que se eligiere , do 
ser el caso verdaderamente dudoso, 
Cn vir tud de la Bula la puedan 4o-
Z3 , . / v mer, 
til . 
jwi$f: | : s !nwídsg9r sus conciencias, t 
% If'.los quéj ele consqp de ambos Me^ 
4*GQS ^0160 carne * esta;n; exentos del f. 
^yufiáir (en los, clias que o b l i ^ ? R. ; 
i K o ico ñ QW grifen do otra causa mas, que i 
serles .oesei^ok comicía ^e viernes, ; 
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! K - ¥ estos a quienes; se permite comer ( 
J carnes en :ífi& - días pr¿|>ibidQs , po. 
J- ^rari ysar de ellas todas las veces quq « 
i dia cctfnan l .R . E n los dias de sq- • 
l a abstinencia 1Q podrán hacer, mas ( 
en los jde ayuno i, no lo podrán hacec P. 
| sino al or»edio dia V corno ni tampQca ] 
mezclar , ni en unos, ni en otros c?r- < 
n© , y pescado en una misma comida, p. 
V' Y en orden á 1« obligación de QÜ- J 
rner huebos y la<5licinÍQs , qué se con-
cede á los que toman la J3"la ? 
Que por su arbitr io, y voluntadlos 
puedan comer en los días de absti' 
nencia , y de ayuno de todo el aÁo 
Inclusos los de Quaresma, sin falfear 
»V ayuno, guardando en lo demás la 
ÍQiniíj , ni |K?ydeT cosa tfm* 
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ele !o que merecieran absteniéndose 
de estas cosas. 
f. y es este privilegio universal ? R . 
í ío , porque de él en tiempo de Q u a -
resma se exceptúan los Patriarcas;, A r -
zobispos , Obispos , Prelados inferio-
res , Religiosos de «no , y otro sexO, 
(pero no los de qu al quiera Orden 
Mili tar) y los Presbíteros Seculares^ 
sino es que sean de edad de sesenta 
años , ó esto sea fuera del tiempo de 
Qua resma, 
P. Y q u é entendéis por ía^Ucinios ? R . 
La leche , el queso, la manteca v y 
otras cosas que salen de la! leché. 
P. Y los que no toman Bula v pueden fue-
ra de la Quaresma comer huebos, y 
kfticinios en los dias dé abstinencia^" 
y ayuno > R . En aquellas Regiones 
donde no fiuvkre costumbre de esta 
na pueden ; mas en España se pue-
den comer en >os dias de abstinencia 
y ayuno y exceptuados los de Quares-
ma , por ser esto costumbre univer-s 
sal en el Rey no. 
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Y en los Domingos de. Qnaresma 
íe pueden comer huebos , y ladid-
niqs sin Bula? R. N o Padre. 
P . Y FC requieren algunas cosas, ó di-' 
ligencias para gozar de los privilegios 
de la Bula ? R . S i Padre , se rcquie-
' ren Varias , de las quales unas son co-
munes á todos los privilegios , y otras 
particulares de algunos. 
P . Y quántas son las comunesí R . Cinco. 
3*. Y qual es la primera r R . Tomar de 
" ectio 'la Bula , 
p . Y por qu.é decís de echo ? R. Pa-
*'ra; manifestar , que no basta la vo-
M d n p d de .tomarla después , aunque 
por pobreza , falta de Sninarios , ú. 
otro motibo sea imposible tomarla. 
P . Y es necesario , que cada uno U 
tome por -su misma persona? R-No 
Padre , porque mm bien puede ún 
Padre de familias tomarla para sus 
hijos , nn criado para su Amo , ,y 
un R i c o un gran numero de ellas pa-
ra repartirlas entre, los pobres, 
í ' . X aquellos para quienes ; otros J^s 
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toman son capaces de gdear de todos, 
los Privilegios de la Bala ? R. S i Pa-
dre , mas con una de estas dos. con-
diciones , ó que de antemano hayan 
encargado k se la tomasen ; ó sabien-
do que otro se la ha tomado sin dar-, 
le parte , l o tenga a bien, y la acep-
te por suya. 
F, Y quántas Bulas al año puede cada 
uno tomar para si ? R . Dos sola-
- mente. 1 Í 
EÍ Y. no será cosa inútil tomar segun-
da Bulaí R. N o por cierto , sino mui 
útil ,>y provechoso 5 porque en vir-t 
tad de la segunda, puede el que la 
,toma ser otras dos veces absuelto de 
los reservados según ya se dijo , y 
ganar dos veces , no solo cada utna 
.de las Indulgencias Plenarias concedi-
das la üna en la v i d a , y la otra en 
el A r t í c u l o de, la muerte; sino tam-
bién las de los quince años , y quince 
quarentenas , y las de las estaciónese 
y libertar dos Alm.-is del Purgatorio 
en aquellos dias , que. concede pri-
. vilegio de sacar una. P . 
P / Q u a l es l a segunda? R . Tomar i a 
Bi»la , no corno quiera , sino legíti-
mamente , esto es según el Rito, y 
formalidades , que se previenen por 
- el liustrisimo Comisario, 
í*, Y cómo se cumplirá con esto? R. Sa-
cándola de la Tesorería , señalada con 
dos Cruces, que los mismos reparti-
dores , antes de entregarla , deben po-
-:fier á los dos Jados de la firmi del 
mismo Comisario, que esta al pie de 
todos los Sumarios , que no sean me-
i nos de dos dedos de a l to , y ancho. 
P . Y en caso de faltar estas , ó por 
ignorancia, ó por negligencia del re-
partidor , ó por otro motibo i R, 
E n este caso no hai que bolver á es-
te á que las ponga ; mas es necesario 
-que el mismo que la toma, haga a 
i cada lado de la fírma del Señor Co-
misario tres lineas, ó rayas de alto, 
*já bajo de tres dedos de altura , y 
distantes entre sí uno , sin que de 
ellas se formen , ni puedan formar 
hs dos Cruces, V 
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f , Y si U Bula no trae señaladas las 
<los Cruces , y el que la torna no l a 
pénala cqn las tres l íneas, no valdrá? 
¡ N o por cierto , porque no se to r^ 
* pió legitirnamente ni en forína , y asi 
lio se puede usar de sus Privilegios, 
aunque se huviese contribuido con lá 
limosna correspondiente, hasta haber-
se señalado del modo dicho, 
p , QviáJ es la tercerai R . P a r la limos^ 
i na tasada , y declarada en el Suma-
r io , ó desembolsándola de pronto, Q 
prometiendo de buena fé satisfacerla 
en el plazo señalado, 
F , Y el que promete dar la limosna sin 
ánimo de cumplir lo prometido , ó 
no da toda la que se manda , ó da 
- dinero falso ^ ó hurtado , ó habida 
por usuras, podrH usar de los pr ivN 
i legios de la S u U t R , P e ninguna ma-
nera, 
S i Qual es la quarta | R , Aplicarla no-
; mmadament© , y era particular á 
alguna persona , escribienda , ó ha-
s^udQ €§cafeií ea el hlancQ quQ 
en 
en el Sumario se deja , el nombre, y 
apellido del que toma la B u l a ó de 
aquel para quien se destina. 
P , Qnal es la quinta I R . Conservat,, ó 
guardar la Bula por todo el discurso 
del año. 
P . Conque si a uno se le pierde después 
de haverla tomado , no podrá usar 
de sus Privilegios 2 R . Si se le pier-» 
de sin culpa suya , bien podrá usar 
~ de ellos habiendo ya escrito en ella 
su nombre ; mas si se le pierde cul-
I pablemente, ó la rompe maliciosamen-
te , de ninguna manera podrá. 
P.' Y además de estas cosas comunes, y 
necesarias para gozar de todos ~ y 
qualquíera privilegios de la Bula , son 
necesarias alguas otras ? R. Para go-
zar de algunos; Privilegios son nece-
sarias otras particulares respeóto de 
ellos. 
P / Pues qué se requiere para poder el 
•que1 toma la Bala elegir Confesor 
aprobado , y conseguir de este la ab-
solución hasta de los pecados 4 y cen-
sa-
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.-suras réserbados , y reservadas ? R. 
Para poder elegirlo , nada mas que 
las cinco cosas comunes ; mas para 
. conseguir de él la absolución de los pe-
cados ^ es indispensable , que se l le-
gue al Santo Sacramento de la Pe-
, nitencia con las disposiciones debidas; 
. Y para alcanzar la de las censuras, 
que antes , (si fuere necesaria satisfac-
ción) , la dé , ó no siendo esto po-
• sible , que preste caución suficiente 
de executarlo ; como también el que 
haga una buena Confesión , porque 
fuera de ésta no se puede dar la ab-
solución de las'censuras en virtud de 
la Bula . 
P. Y para ganar la Indulgencia Plena-
- ria que se concede , tanto en la v i -
da como en la muerte al que toma-
re la Bula , qué se requiere í R. A -
demas de estar limpio de toda culpa 
mortal , y aun venial , para conseguir-
la enteramente es necesario, que se le 
aplique por el Confesor elegido, y 
aunque dicha aplicación como sienten 
unos. 
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) ímos ^ puede hacerse fuera de la'Con* 
f fesion , siendo otros de parecer con-
t rar io , y afirmando pedir confesión 
lo mas seguro es , que a ellas prece' 
da esta , y que en ella se haga la 
aplicación. 
p . Pues si esto es así , estarán excluí* 
dos de poder ganar la Indulgencia con-
cedida en peligro de muerte los que 
mueren repentinamente , y sin Con-
fesión ? R . N o por cierto * porque 
la misma Bula expresa , que si acae-
ciere á tos que la tomaren morir sin 
confesión por ser repentina la muerte, 
por falta de Confesores s conseguirán 
la misma Indulgencia plenaria como 
estén contritos , y no huvieren sido 
omisos en confesarse quando lo man-
da la Iglesia por la confianza de es-
ta Concesión* 
P . Y para las Indulgencias tanto Ple-
narias, como parciales, que se pue-
den ganar en los dias que hai esta-
ción , qué se requiere ? R. Visitar 
cinco Iglesias ^ ó cinco pitares. 
P» 
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j>4 y se "cfhtlenden también por Igle-
sias las Hermitas i R . S i Padre i con 
tal que estén legitimamente destina-
das al C u l t o divino , pero no los O -
ratorios pribados según la opinión mas 
probable. 
p. Y sino huviere cínco Altares en l a 
Iglesia, 6 Hermita? R . Se visitarán 
los que hubiere , y después en ellos 
se repetirán las visitas hasta cinco ve-
ces. Y si no huviere mas que ano^ 
en este se deberán hacer las cinco ha-
ciendo en cada una , a fin de distin-
guirlas alguna moción i ó seña l , co -
mo la de la Cruz . 
P. Y qué se ha de practicar para v i -
sitar las cinco Iglesias, ó cinco A l -
tares c R , L o primero conducirse 
ir á las Iglesias , ó presentarse de ta l 
suerte á cada uno de los Altares , que 
se eché de ver se da culto á í>iós 
con distinción en cada uno de ellos. 
Y lo segundo hacer oración en cada 
uno de estos , ó de aquellas pidien-
do al Seüor por la paz entre los 
F r i n -
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• Principes Ghristianos , extirpación de 
las heregias , y gentilismo , visoria 
- contra Intieles , y exaltación de la 
Santa Fé Catól ica. 
j> Y cómo se ha de hacer esta oración? 
R . N o hai fórmula determinada pa-
ra ella , y asi cada uno la podrá 
hacer , ó pidiendo á Dios por la paz 
& c . con los sentimientos interiores, 
y las voces que le dicláresu afeólo, 
ó rezando en cada Iglesia , ó Altar 
c inco, ó seis veces , o á lo menos tres 
la oración del Padre nuestro , y Ave 
María con el Glo r i a Pa t r i ; mas qual-
quiera que sea la oración , siempre 
es menester que se haga devotamente, 
esto es acompañando con el afeólo 
interior del A l m a , la modestia exte-
rior , la compostura, y la situación 
respetuosa del cuerpo. 
P . Y a qué fin se ha de hacer esta ora-
c l o n i R. Y a se dijo que habia de ser 
a fin de p e d i r á Dios por la paz i, y 
concordia entre los Principes Chris-
tianos , extirpación de las heregias, 
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p. Y con solo pra&icar estas cosas ga-
nará el que visitare las cinco Iglesias, 
ó cinco Altares las Indulgencias de 
las estaciones ^ ó para las Almas del 
Purgatorio , 6 para sí? R . N o P a -
dre , porque ademas de lo dicho es 
necesario el que las aplique ó por si. 
mismo , ó por las Almas del Purga-
torio* 
Y se puede aplicar cada una de las 
Picnarias por muchas Almas , ó so-
lo por una ? R . Absolutamente solo 
por una ; mas en suposición de qiie 
aquella no la necesite , condicional-
mente se puede aplicar por otra , ú 
otras; tiias una v e z , que el que v i -
sita las iglesias , ó Altares la a p l i -
que por esta, tí la otra Alma , no 
lo puede hacer por s i , y si la apli-
ca por si „ no lo puede hacer por 
alguna de aquellas. 
P. Y qué es esto de aplicar I R . A p l i -
car uno á su favor, ó a favor de un 
| Difunto la Indulgencia , ya sea la 
que se llama de las estaciones, ya la 
A a que 
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que se llama de sacar anima , no es 
como muchos creetl, hacer la oración 
de las Iglesias, u Altares con el fin 
de pedir á Dios por aquel á quien se 
aplica , porque la oración debe ser 
siempre con el fin de pedir á Dios 
por la paz:, y concordia, & c . 
p . Pues si no es esto, qué cosa es el 
aplicar la Indulgencia ? R . Es orde-
narla , ó destinarla para si mísmo, ó 
para alguna Alma * ó una expresa 
•voluntad de que sirva para el que 
hace la visita ^ ó para el Alma de 
este ^ ó del otro Difunto que debe-
mos destinar* 
P . Y sí se aplica solamente por el A l -
ma de un D i f u n t o , y éste no la ne-
cesitaba quién sirve , y aprovecha? 
R . A ninguno , rto a la Alma por 
quien se aplica , ni tampoco al que 
hace la visita* 
P . Pues cómo sera conveniente aplicar-
la para que siempre pueda tener efec-
to > R , N o contentándose uno con 
explicar , quando la, aplica por algu-
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ría Alma s la persona de un solo d i -
funto ^ sino a falta de éste sustituir 
tondicionalmente otro , y otros co -
imo diciendole á D i o s ; qüe es su vo-
luntad dé que sirva para el A lma de 
su Padté h y sí este no estuviere ya 
en él Purgatorio , para la de su M a -
dre v y si no para la de su Abué lo ; 
Y si quieté hacer un gran servicio á 
la Madre de Dios h ó á algüh Santo 
istibstituyá en algún lugar de éstos a-
quel D i í u n t o que haya sido en vidá 
ñiás devoto de la Virgen ^ ó de aquel 
Sánto , y asi jamas errará el íance¿ 
f. Y ' se requiere mas que ío expresado 
para ganar las dichas indulgencias? 
R . Tanto resgeíio de las referidas^ 
tomo de qual^ülera otras , ya seart 
plénarias , ya parciales , además de lo 
dicho se requiere estar en gracia á 10 
inenos al fin de praétiear la ultima di -
ligencia para ganarlas uno para si. Y 
aunque muchos Autores sienten , no 
requerirse esto en bt que practica las 
. diligencias jpara conseguirlas á favor 
ASÍJ, de 
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cíe las Almas del Purgatorio % parti-
cularmente si son de aquellas que ái-
redamente están concedidas a los D i -
funtos , como las de los diez dias en 
que se saca A n i m a , y la de la Ba-
la de Difuntos: mas «iendo otros de 
contrario parecer , lo mejor y mas se-
guro sera procurar antes de hacer las 
diligencias para ganarlas , ponerse en 
gracia de Dios por medio de un ac-
to de pcrfeéla contrición. 
P . Y qué se requiere para ganar ert 
los dias no sujetos al ayuno los 
quince años , y quince quarentenas 
de las penitencias impuestas , y de 
qualquiera modo debidas, y partici-
par de todas las buenas obras que se 
hacen en toda la Iglesia Militante? 
R . Ayunar en ellos obserbando la 
misma forma que se observa en los 
ayunos de obligación : Mas no pu-
diéndose ayunar en ellos , en lugar del 
ayuno , se ha de practicar alguna otra 
óbra piadosa al arbitrio del Confe-
sor j y tanto con esta como con a-
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quel se ha de juntar la oración que 
deberá por lo menos dur.ir el tiem-
po que baste para rezar lo que l la-
mamos una estación , y dirigirse así 
ayuno , ú obra piadosa , como ora-
ción a fin de pedir á Dios por la paz, 
y concordia , & c . 
P. Y qué consigue el que practican-
do estas cosas gana los quince año?., 
y quince quarentenas ? R. Que se le 
perdona la pena , ó Penitencia- de 
quince años , y seiscientos días que 
» según los Cánones antiguos se le de-
bían imponer por sus culpas. 
V. Y qué utilidad le trae esto ahora 
que las penitencias Canónicas no se 
pra^ican ? R. E l perdonársele las pe-
nas del Purgatorio , que correspon-
den a aquellas penitencias , ó el que 
se le remitan aquellas penas tempora-
les del Purgatorio , por las quales sa-
tisfaría en esta vida si se le huvieran 
impuesto , y él huviera cumplido la 
penitencia que los Cañonea antiguos 
ordenaban. 
A a a 
374 , . ' 
Y 5c ?,e<!u?ere Para gP^ar de lo^ 
privilegios que se conceden por 1^  
JBula en tiempo de entredicho > R. 
Para haber de gozar de el de celebrar, Q 
jiaccr celebrar , y asistir al Santo Sa-
crificio de la Misa , y Oficios Divi-
nos , recibir la Eucaristía , y demás 
5¡acramentos , se requiere que el que 
tiene la Bula , no liaya dado causa 
para que se fulmina&e el entredicho, 
ni sea motibo para que no se le-
vante; y es c|e su cargo, y obliga-
ción rogar a j)ips siempre que usare 
de este privilegiq para lo sobredichq 
por la püffz , y concordia Scc. Y pa-
ra gozar clel de dársele sepultura ecle-. 
siastlca , es necesario que no hay^ 
muerto estando excomulgado, 
f . Y para gozar del privilegio de sar 
car del Pürga tQno alguna de las A l -
mas que en él están por la aplicación 
|a Indulgcnciai que a su favor se 
concede, en los ^jez días en.', que se 
saca ^n ima , que se requiere? R- V i -
sitar Us cinco Iglesias, Ó cinco A l " 
s • • 5 • •' • * tr-
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tares según , y cómo antes se dijo 
tanto en orden a la oración , como 
al fin con que se havia de hacer esta, 
y modo de aplicar la Indulgencia. 
P, Y siendo estos dias en que se saca A n i -
ma de aquellos en que se concede In-
dulgencia plenaria a los vivos , bas-
tará para ganar las dos visitar una vez 
los Altares ? R, N o Padre , porque 
en la explicación de la Bula dada a 
luz en el año de mil setecientos cin-
quenta y ocho de orden del Uustri-
5Ímo Comisario general de Cruzada 
expresamente se dice sobre este parti-
cular ; repitiendo la visita de Altares 
ganareis también esa Indulgencia á 
vuestro favor , o a favor de algún otro 
Difunto, 
P, Según esto el que al ano toma dos 
Bulas para ganar dupligadas las gra-
cias, é indulgencias , sera necesario 
repetir las diligencias * R , S i las d i -
ligencias son tales que se puedan ha-
cer dos veces dentro de un mismo 
dia , qomo la de la visita de A l t a -
A a ^ íes 
yes , y otras , se deben- repetir ; maj 
«i nq se pueden hacer sino v i s o l a 
vez cada dia , como es el ayunar en 
los dias no svjetos al ayuno s siem, 
pre que se practiquen las conespon-» 
dientes diligencias, se ganarán duplL 
cadas las gracia», 
y . Y para conseguir que se no^ com, 
tnuten los votos , qué se requ|ere> 
Nada masque las cinco cosas, 
ynun^s á todqs los privilegios de la ds 
. vivos , porque estas supuestas % la Bu-» 
/ la privilegia a este fin al que latch 
jna , y autoriza al Confesor que s$ 
eligiera para qns los copomute en alr 
gun socorro á favor de la Cruzada, 
esto es en alguna limosna para estaj 
lo que puede hacer aun fuera de U 
Confesión, 
j?. Y para comer carne en días de abs-» 
tinencia , y ayuno de consejo de am^ 
bos Médicos espiritual , y corporal, 
ifué se requiere ? R . Recurrir á los 
¿os , esto es, al Confesor , y al Me-. 
IRCQ W | ! W V ^ ftn de <l«e y cao 
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$i h^i vercíadefa duda acerca de si el 
achaque qvie se padece es suficiente pa-
ra comerla , y con esto solo convi-
niendo ambos á dos de ser el caso ver-
daderamente dudoso , la podrá comer 
el que tuviere Bula ; más fin los dic-
támenes de los dos , no lo podrá 
hacer porque será nula la dispensación 
que hace su Santidad por medio de 
la Bula , 
P. Y quando la necesidad de comer 
carne es clara , y notoria , como en 
una grave enfermedad , es necesario 
recurrir al Medico , ó Confesor, pa-
ra poderse comer i R. N o por cierto, 
porque el consejo de ambos Médicos 
solo es necesario en U necesidad d u -
dosa, pero no en la clara , y conocida. 
P. Y para comer huevos, y lacticinios 
en los dias en que estos se prohiben, 
qué se requiere ? R . í íada mas que 
las cinco diligencias comune-, para go-
zar de qualquiera privilegia de l a 
Bala . 
Maestra m a l bien ^st^is i n s t r u i d a de 
los 
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los Privilegios , Indulgencias, y Gra. 
cías que se encierran en el Tesoro de 
la Bula de vivos , y de las cosas, y 
dilipencias necesarias para haber de 
goz.ar de ellos : Veamos ahora cómo 
sabéis lo perteneciente a los demás Su-
marios : Decid pues, qué cosa es la 
Ikí la de JLaíliGinibs ? R . Es un Su-
mario , por eí qual se concede , a los 
exceptuados en la Bula de vivos (me-
nos 3 |os Religiosos , y Religiosas) 
q u e puedan comer huevos , y lac-
ticinios en la Quaresma , exceptuada 
la semar>3 Sant^ incluso el Domingo 
de Ramos, 
Y si estos íí quienes por esta Bula 
' especial se concede que puedan co-
mer huevos | y Ui^ticinios en la Qua-
resma , tienen sesenta anos , necesitan 
de ella para cornerlos en el tiempo 
dicho > R . H o Padre , porque á todos 
- los exceptuados expresamente favore-
ce la de vivos , 6 común , ó de l -
lustres; mas han de ser , según la opi-
nión mas probable comf Uto i los se-
senta. *' 
f. Y cosas son necesarias para que 
aquellos á quienes se concede esta Bu-? 
ja de LaAic imQs , puedan us^r de ella? 
R . Splaménte las cíncq comunes que 
se requieren para el goce de los de 
|a de vivps , aunque su retención so-
jo det>erá ser por el tiempo que apro-
vecha, 
P, Y qué cosa es la Bula de Difun- . -
tos í Rt U n Sumario en que se con-
cede Indulgencia plenaria al Difunto 
por quien se toma, y aplica, 
p , Y á c|uicn aprovecha esta Bula ? R . 
Aprqvegha sin duda a\ Ditunto por 
quien se aplica la Indulgencia • por-
que si Dios nuestro Señor enteramen-
te la acepta , queda litare su A\ir\z 
^e todas las penas que le restaban en 
f l PqrgatQria\ y también aprovecha 
mismo que la toma , porque hace 
un a(5lo grande d^ Caridad , tanto 
mas meri tor io, é impetratorio quan-
to con mejor espíritu l o hiciere, 
B , Y quantos Sumarios de esta Bu la se 
pueden toma? en el año ? R . Todos 
aque-
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aquellos que uno tubíere devoción* 
perca cada uno de los Difuntos den-
tro del ano no se le pueden aplicar si-
no dos ; mas cada año se puede re-
petir esta misma diligencia. 
P - Y á qué fin repetirla , ni tomar en 
un año dos , siendo la Indulgencia ple-
naria suficiente para libertar el Al-
ma de todas las penas que debe pa-
gar en el Purgatorio ? R. Porque no 
estando Dios obligado por pafto al-
guno , ó promesa a aceptar sufragios, 
puede absolutamente no aceptarlos, ó 
no aceptarlos por aquella A l m a , si-
no por otra , ó no aceptarlos ente-
ra , y totalmente , y asi es loable, y 
provechoso tomar segunda Bula en 
el año por un mismo Difunto , y en 
los siguientes repetir la misma dili-
gencia. 
m* Y qué condiciones son necesarias pa-
ra que por esta Bula de Difuntos con-
siga el A l m a la indulgencia i R- La 
primera, que se tome; la segunda , que 
5ca legitimamentc^ la tercera , quese 
¿6 
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dé la limosna tasada por ella ; la quar-
ta , que se aplique por cierta , y de-, 
terminada Persona , no solo mental-
mente , siendo la intención del que la 
! toma sacar ésta , ú la otra A l m a sino 
por escrito, escribiendo, ó hacienda 
escribir en uno de aquellos blancos 
que en ella quedan , el nombre y 
apellido de quien la toma , y en e l 
otro el nombre , y apellido de aquel 
determinado difunto para quien se 
quiere que sirba. 
P. Yjpor qué decis de aquel determinado 
Di fun to , y no de aquellos determi-
nados Difuntos? R . Porque una sola 
Bula no se puede apl icar , sino por 
un solo Difunto , y si por muchos 
se aplicase , á ninguno serviría. 
P. Y después de tomada esta B a l a , quan-
do será conveniente aplicarla ? R. S i 
el que la toma juzga estar en gracia 
de Dios , quanto antes se haga sera 
lo mejor ; pero si se halia en pecado 
mortal , sera conveniente dilate la a-
plicacion hasta después de haver echo 
la 
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las diligencias para recuperar la 
cia. . 
P . Y es necesarid retenga está Bula el 
que íá toma después de haverla apli-
cado ? R . N o Padre s porque íuegd 
que se recibe, y apíicá ^ produce to-
do su $¡¡£0fif 
P . Y qué cosa es la Bula ¿e Compó--
£101011? R . Es un Sumario por el qual 
todos los Fieles que estubiereri en los 
dominios dé España ^ y se halíarerl 
obligados á Hacer alguna restitución^ 
se pueden cdmporter de qualquierá 
bienes Ó hurtados s ó mal adquiridos^ 
ó injustámenté destruidos no sabién-
dose el D u e ñ o á quien se han de res-
ti tuir después de haver echo á este fin 
las diligencias conducentes j y no te-
. niendo ya alguna aplicación ^ y .des-
tino. 
P . Y por qué decís no sabiéndose el 
D u e ñ o í R . Porque si sabe quien es, 
, á él necesariamente se ha <íe hacerla 
rest i tución , y no tisud lugar la COÍU-
posicion. 
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p . Y quando tiene lugar , quanto se 
puede componer con una Bula ? R , 
Con una Bula cuya limosna son tres 
reales en Castilla ^ sé pueáen compo-
ner dos m i l maravedís ^ que hacen 
cinquenta y ocho reales , y veinte 
y ocho maravedis. 
P. Y quántas Bulas se pueden tomar en 
cada un año ? R . Se pueden tomar 
cinquenta y y con ellas componerse 
cien] mil maravedis , que son dos mil 
novecientos quarenta y ud feales, y 
seis maravedis. 
P. Y si lo que se debe ^ ^ 1 1 1 ^ esma-. 
yor cantidad que esta , qué se ha de 
executar i R . recurrir al Señar Comi-
sario general de Ctuzada , ó por Car-
ta , ó por medio del Confesor , ó de 
otro modo sin declarar (sí esto se 
juzga conveniente el nombre del su-
. jeto , pues que no es necesario) á fin 
de obtener la Composición , ó del 
todo sino huviere tomado Sumario 
alguno , ó de lo que restare deber des-
pués de tomados los cinquenta per-
mitidos en' el año. P . 
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P . Y el q u e ' e s t á obligado S restítuif 
mas de los cien mil maravedís i™ 
, m i pu-
dra en este ano v. g. tomar dnquen-
ta , ó menos Bulas , y en los siguien-
tes pra^icar lo mismo , y de esta 
suerte comnouerse de todo lo que de-
bía ? R . N o por cierto \ sino que 
debe en el mismo año en que toma 
las primeras cinquenta recurrir al di-
cho Señor Comisario , y sino lo ese* 
cuta está obligado á expender en Po-
bres , ú en otras obras pias todo el 
resto desde los cien mil maravedís, 
que compuso hasta el total de la Can-
tidad que debía , porque ya no tiene 
lugar la Composición. 
P . Y para poder uno componerse por 
medio de estas Bulas de lo que esté 
debiendo, qué se requiere ^ R. Re-
quiérese lo primero , que los bienes 
de que quiere componerse rro los ha-
ya hurtado , ó adquirido injustamen-
te en confianza de la Bula , esto es 
de tal suerte movida de la confianza 
que tknc de componerse por &lia, que 
sino 
sino esperara componerse no los hur-
tara. Lo segundo haber echo las cor-
respondientes diligencias para saber 
quien sea el dueño de aquellos , y 
con todas no haberse podido averi-
guar. L o tercero , que los bienes no 
estén destinadas para algunos fine^ co-
mo de la Santa Cruzada , u otrof» 
L o quarto, tomar la B ^ l a , ó;Bu]as 
lexitimamente 4 y contribuir con la 
correspondiente limosna según se dijo 
de la de vivos. L o quinto , hacerde 
ella la correspondiente apl icación, 
l a . que como unos quieren n o 
es necesario se haga escribiéndose 
en ella el nombre del que la toma,, 
sino llenando el blanco que ha i en 
ella en qualquiera forma para demos-
tración de que se ha echo uso de ella, 
ó ellas , y mirar al mismo tiempo por 
la fama , y reputación de quien los 
ha necesitado. Pero queriendo otros 
que la aplicación se haga escribieado 
el que la necesita su nombre y apel l i -
do en cada Sumario: esto será lo mas 
B b se-
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seguro , y rasga fias luego para mirar 
por la fama del que las necesitó 
porque estas Bulas luego que se re~ 
ciben , y aplican^ producen todo su 
efe¿lo , y por lo mismo no es nece-
sario retenerlas. 
p# Y no se requiere mas que lo dicho 
para gozar de los Privilegios de esta, 
y de las demás Bulas ? R. N o Padre.' 
P. Según lo dicho , la Bula encierra en 
sí grandes Tesoros de Gracias, Indul-
- gencias, y Privilegios fáciles de con-
seguir , por las pequeñas diligencias 
que se prescriben á este fin ? R. To-
do es asi. 
F . Pues siendo asi , á todo> los fieles 
Christianos de estos Dominios , será 
sobre manera útil , y provechoso el ^ 
que la tomen i R . No se puede du-
dar; porque con ella sin muchos tra- ^ 
bajos se les proporcionan medios para 
salir quanto antes desús pecados, pa-
ra dar á Dios satisfacción por ellos, ^ 
para poder excrcitarse en obras de ^ 
gran valox . y merecimiento , p^ a m¿ 
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t socorrer las Almas del Purgatorio, 
» y para estar mas distantes de gaer en 
pecado» 
I j iro. Tomad pues vosotros todos los 
' n h ú s devotamente la Bula de la San* 
ta Cruzada * y con el á n i m o de prac-
5 ticar todas aquellas Cosas ^ y diligen-
t cias que &é requieren para participar 
de los saludables frutos que por me-
II dió de ella se nos ofrecen ; porque 
ella es un Tesoró precioso i una r ¡ -
quisíma Mina ^ un A r b o l friuflífero, 
15 una Gracia sin la qual l io podemos 
l ' Irtenos de privarnos del üso de otras 
trinchas ^ y Con la qual conseguiré-
:,s mos otras innumerables» 
-a 
: l EL M O D O D É A Y U D A R A M I S A . 
a* lie, T N nomine Patns , & Pllí) \ & 
\ Spirltus Sancéi ^lmdh^ Introibo ad 
Altáre D a * l i . A d Déum. qui 
IdtíJicAt Juventüñni ríieam. 
c búdica me Deus H i f discerne caasam 
r mam de gente non Sancta db. honúne 
1 
3 8 8 
in'iquo , i f dohso erue me. R . Quia tu 
es Deus fortltudo mea guare me repw 
Usá , i f quare. tristis incedo , dum 
afligit m¿ irtinúcus. 
5. Emitte lucem tuam , ¿7* veritatem 
titiUn , ipsa me deduxerunt, adduxi-
mii t in montem sanclum tuum , ¡n ¿a-
hernacii!a tua. R. E t introibo a i Al-
tare Dei , ad Dcuni qui latificat ju-
ventutem meam. 
S. Confitebor tibí in Cithara Deus, Beus 
, jmus , quare tristis est anima mea, 
quare conturbas me í R. Spera in Deo, 
qiwniam adhuc confitebor i l l i saíutan 
vultus mei , i ? Deus meas, 
S. Gloria Fa t r i , Fifia , ¿? Spiritul 
Sánelo, R. Sicut erat in principio, ct 
nunc et sempar , et in seceula sáculo* 
rum. Amen. 
S. Introibo ad Altare D e l R . Ad Deum, 
qui latificat Juventutem meam. 
5. Adjatorium nostrum in nomine Domim-
R . Qui fecit Ccelum , et Terram. 
$, Confíteor Deo Otnnipotenti , é fc .^1 
vos fcatres orare pro me ad D w * m 
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Deumnostrum. R . Misereatur tui Om-
nipotens 'Dms , 'et dimlssis ptccatís tuisr 
pzrducat te ad vit&n attmam* 
S- Amen. 
R. Confíteor Dea , Onmipotenti , Beata. 
Mari¿e - semper Virg'mK Beato Michae-
l i Archangólo , Beato- ' Joanni Baf^ista^ 
Sanctts Aposto lis Perro , et Paulo , óm-
nibus Sanclis , et tibí Pater , quia pe 'c-
cavi nimis \ coguatloae , v e r b o e t ope-
re , mea culpa ^ mea culpa v mea máxi-
ma culpa. Ideo precor Beatam M a -
riam stmper Virg'mem , Beatutn M i ~ 
chaetem Arcliangehun , Beatum Joan^ 
nem Baptistam , Sajelas ylpostolos Pe*-
\tul trum , et Paulum y omnes Sánelos y i f 
el te Pater orare pro me ad Domhmtn 
r/c- JDeum nostrum. 
5. Miscreatur vestrl Omnipotens Deus ^ et 
^ dim'isis peccatis ves tris , perducat vos 
ad vltam aternam. R . , Amen. > 
jfji. 5. Indulgentiam absahaíonem , et remisño-
nem peccatorum rjostrorum tribuat ytjg 
Et bis Omnipotens , mlsericors Dom'mus, 
)ém Bb3 5-
5. peuf tu conversils V^/c^hts. pos.:.Jl 
£ p • fle&s tua ¡ a t ^ i t u r in te. ' 1 5. Qstende nvbU PQWWÓ mk-dncoFú 
tuam. R . E t ^a/ut^re. tuurn da nobh 
iS. Domine exaudí órüthnem. meam. R. & 
c/hmúr meas ad te veniqt. 
S. Dominus yablsmrn. i(, caté $m\n 
tu tuo. 
'Qfetnus. jdufer $ nohls, i^c. 
$. JCyrie eleyson. R . Kyrie ekjwn. 
•$i Kyrie eleyson. R% Christe-zleysgn. 
S* Chris.te eleysQn. R . Chrisxp •?kys$n. 
$* Kyrie el¿yson% R . Kyrie g/eysqn., 
5. JCyrie eleyson. 
S. JDomjnus vobiscum._ R. E t <:um spirk 
tu tua. 
5. Per omniA sacula s.oecyJarumK R. Jrtw.. 
Aechada la ^pjst;o.la. R< Dea gracias.. 
S. jOgminus vqhiscíim.. Rt E t cum, spiri' 
tu tuo. 
& Sequentia Sancíi: Evmgety semdumy < 
¿Pc'i Rx Gloria dhi Domine. 
el j^yangeliQ primero, R. Lav < 
i m Chrhte. 
^ Qrau f ra tns , R . Suscifiat ® o m * 
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sacnficlum de manlburtuis ad Jaudem^ 
i f glotiúm nominis stú , ad utiUtatem 
mioque nostiúm totiiísqiu Ecclesia suca 
Sánela. 5. Jmen. 
Quando dice el Prefacio. 
5.' P ¿ r omnia sacuta saculorum. R . Amen. 
S. Vomlnus vobisciun. R . E t cum spiri-
tu tuo. 
$. Sursum corda, R , Habemus ad Domi~ 
num. 
$m Granas agarríus Domino Deo nostro. 
R . JDignum & justumest. 
jDespuesdel Pater noster. 
5. Bt ne nos inducas in tentadonem. R* 
Sed libera nos á malo. 
S, Pax Dom'mi sk semper vobiscum* R* 
l,dSt. cum splritu tuo. 
5. Ite Misa est, 6 Beiudicamus Domino». 
R . Deo gradas. 
S. Requiescant in pace. R . Amen. 
L Pater y éf W m s , ¿?* Spirims SmctüSé 
R* Amen. 
5. Dominus vobiscum. R . E t cupt spiri-* 
tu tuo. 
Sequenda Sancít Evangelii secundum ^ i ? c . 
R . G h r i a dbi Domine. A c i -
S92 , . 
Acabado el Evangelio ultinrio," 
R . Deo gracias, 
JDE 1 0 Q U E D E B E O B S E R V A R X Y 
practicar el que ayuda 4 Misa, 
PO r ser muchas las faltas que suelen cometer los que ^yud.fin á Misa , m$ 
pareció convemente añadir aqui lo 
que se debe observar , y practicar á tin 
de es^reitarsé bien tan gran M inisterio^ 
E l que ayuda pues al Santo Saeriti-
cío de la Misa , y desea desempeñares' 
te Ministerio con la devoción y pi.í.tua' 
lidad , y modestia que se debe ^ ante to. 
das cosas, ha de tener entendido , ¡fm w 
ocupación es hacer oficio , no menos 
que de Angel , pues no sotamente ios 
Espír i tus Angélicos asisten invisiblemen-
t ea este Sa<rMcio , sino que también, 
i>o una sola vez (según consta de fc* 
Historias) visiblemente e.n él han servi-
do á los Sacerdotes ; y por ío n^ -r,K> 
ha de llegara exercitarlo , ya que no 
sea1 coñ U o ^ u e t e , ó Sobrepelliz t. como 
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previene la rubrica , á lo menos limpio 
y aseado , con la cabeza descubierta» 
el cabello suelto , y sin espada. 
L o 2.. quando el Sacerdote se revis-
ta , se pondrá detrás de él , y al po-
nerse éste el Ami to podra te mar el A l -
va , cogiéndola por la avertura de m'ór 
do , que con facilidad se. la pueda po-
ner t ayudándole inmediatamente a en-
trar los brazos principiando por la man-
ga derecha: darále después el Cingulo 
por las espaldas , y compondrá la Alvaa 
con muclio cuidado y curiosidad/pro-
curando que cuelgue igualmente por 
todas partes , y que toda su circunfe-
rencia quede como un dedo \ ó poco 
mas , levantada del sueló ; ajustará des-
pués el botón del Manipulo al tarazó 
del Sacérdote ; y en poniendo-e éste lá 
Casulla f i a estirará por las espaldas., pa-
ra que no quede arrugada. 
L o 3, revestido el Sacerdote , t o -
mará el Misal , velas , Campan'lla , pla-
t i l lo con vinageras , y el Lienzo para 
€l ¡apabg & Q . (sino tivbiere ya todo esa 
pie-
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prevenido en el .Altar) y saldrá delan-
te con modestia , pausa , y circunspec-
ción. 
L o 4. en llegando al Al tar se pon-
drá de rodillas á la diestra del Sacer-
dote , recibirá el Bonete , que dejara 
sobre la mesilla del lado de la Epísto-
la con las Yinageras , &:c. pondrá el 
Misa l cerrado en el A t r i l al mismo la-
do ; encenderá las velas, no en las de 
A l t a r , donde entonces se celebre ; sino 
-en alguna lámpara , y las pondrá en los 
Candeleros. 
L o 5. después de esto se arrodillará 
al lado del Evangelio algo apartado del 
Sacerdote, y de rodillas estará toda la 
ÍMisa en el lado que no estubiere el M i -
sal , á excepción de quando se leyere 
el Evangelio , ó huviere de ministrar 
al Sacerdote , porque en estas ocasio-
lies ha de estar en pie. 
L o 6 . quando el Sacerdote diga U 
nomine i V m ' j , se santiguará (lo mismo 
quando diga •adjiUomm nosmtin ¿f e. i 
índülgmtiatn ¿fe . ) y en haviendo con-
cluí-
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eluído aquel el verso , Je responderá 
pon vpz cl^ra , despacio, y dn atrope-
liarse; sin responder ^wew al concluir 
este la Confesión ni inclinar e l cuerpo, 
¿ i r á ; mlserwtur t u l , mas se incl i -
nará profundamente para decir la 
Confesión , é inclinado boUerá el 
'rostro acia el Sacerdote quando diga; 
tU i Páter i te P a u r y y se dará tres gol-
pes en el pecho al proferir ; mea cuípa^ 
mea culpa \ mea. máxima culpa sin poner 
el cuerpo derecho hasta que el Celebran^ 
te principie tndulgentíam , ifáA 
É , quando el Sacerdote diga los 
JTyrzVi alternar^ con él respondiendo al 
priiTiiero que este diga Kyrie eleyson , des-
pués dos veces Christe eUyson , y final-
mente K y r h eUyssv* 
IAQ 8, quando,huviere Profecías , y 
el Sacerdote dixese : fígcíamm genuay res-
ponder^ /epate , y Dta gratlas al fin de 
cada una , exceptivada la qui'ita , que 
fe 'dice los jabados de las quatro Tém-
poras a la que no se responde, 
J^o despiies4e responder Deogra* 
das 
tias z h Epís to la , se levantara (a no sef 
que haya Sequenda , que entonces hasta 
lo ultimo de ella se estará de rodillas) 
y pasará al otro lado v haciendo prime-
ro reverencia en medio de la Tarima del 
A l t a r , sino huviere Sacramento ; y si 
le huviére genuflexión (lo que también 
debe executar siempre que pase la 
una á la otra parte de él) y puesto 
detras del Sacerdote , si éste alguna vez 
se arrodil lare, se arrodillará , y levan-
tará con él , y luego que éste se apar-
te del lado de la Epístola , cogiendo 
el misál con ambas manos lo pasará al 
Jotro lado , donde l o pondrá de modo 
que no esté frente al Pueblo ni al Cá-
l i z , sino algo cruzado , y esto echo se 
irá al lado de la Epístola , para respon-
der desde allí al Evangelio ; teniendo 
entendido lo uno , que en las Misas de 
Pasión , no se respondo sino Laas tihi 
Chr'iste , después de concluida aquella 
-parte , que fenecida U Pasión se dice en 
lugar de Evangelio ; y lo otro que quan-
do en éste el Celebrante se arrodillare, 
él ha de practicar lo mismo, 
L o l o . si en la Misa no se dixere 
Credo , se arrodillará concluido el 
vangelio ; mas si se dijere , no lo ha-
ia hasta que lo egecute el Celebrante, 
y entonces ie cubrirá los pies con la 
Casulla. 
L o i i . quando se levante para minis-' 
trar las Yinageras, no descubrirá el Cá-
l i z , ni quitará la palia de sobre la hos-
tia ; mas en quitando el Sacerdote el 
velo lo plegará , y lo pondrá con di -
cha palia cerca del Corporal al lado de 
la Epístola. Tomará después de la Cre-
encia, ó Mesilla el Plat i l lo con las Vi^-
nageras , y cogiendo con la diestra la 
del vino la besará (pero no la mano del 
Sacerdote) y con la asa buelta acia esté 
se la entregará; lo mismo hará cón la 
del agua , á no ser que la Misa sea de 
Réquiem , ó en ella esté expuesto el San-
tísimo Sacramento ; pues en estos casos 
no se debe besar , ni la una , ni la otra; 
pondrá después la del vino sobre la cre-
encia , y cogiendo la del agua- con el 
Plat i l lo.^ estando á l a pi i inu esquina del 
A l 
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A l t a r fuera de la Tarima , echará con 
ella , teniendo debajo con la mano iz-
quierda la Salvilla , ó Platil lo ^ un h i -
lo de agua sobre los dedos del Sacer-
dote i y derramada esta 4 ó echada en 
alguna vacia , recibíríi con reverencia en 
la buelta de ía Salvilla ^ Ó Platillo la 
toballa en que se limpiare aquel 5 é im-w 
mediatamente pondrá juntasen su lugar 
las Vinageras 1 doblara la tohailá ^ y en 
su sitio se pondrá de rodillas^ 
L o 1 2 . después del Orat¿ fratrés hz* 
ra alguna pausa 4 para dar al Sacerdote 
lugar de acabar la ofacíon i y luego res-
ponderá t Susdpíat i <tf¿* 
L o 15. ú SanSius tocará tres veees 
la Campanilla con alguna distinción , de 
suerte que acompañe el toque con [as 
tres veces que el Sacerdote dice Sanclusí 
Después acabado eí memento primero, se 
levantará , y encenderá una vela ^ qué 
debe estar prevenida en eí lado de la 
Epís to la , la que no apagará hasta cfííe 
el Sacerdote haya sumido , ó haverse da-
do la C o m u n i ó n , si huviere á quien ad-
nu-
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ftiinistrarla ; y mientras el Sacerdote ele-
va la Hostia , y el Cáliz , y no en otras 
ocasiones , porque es abaso , con la ma-
no derecha tocara la Campanilla tres ve-
ces a cada elevación , levantando un po-
co con la mano izquierda la fimbria de 
la Casulla. 
L o 14. después de sumida la Hostia, 
mientras que el Sacerdote purifica ía Pa-
tena se levantará , y pasando al sitio 
donde están las Vinageras, las traerá en 
la Salvilla acia el lado de la Epb to la , 
donde , si aun no se huviere sumido el 
Sanguís, se arrodil lará por reverencia al 
Sacramento ; y levantándose immediata— 
mente á la Sampcion de este , se pondrá 
cerca del S-ícerdote , para que sin apar-
tarse éste del medio del Al t a r , pueda 
commodamentc recibir las abluciones 
que le administrará con la mano derecha, 
echando poco á ooco orimeramente so-
lo vino en el Cáliz sin que la V i n a -
gera toque á é s t e ; y después V i n o , y 
Agua sobre los dedos sin tocar en ellos 
con la Vinagéra. • f t íudrá.después las V i -
na-
4 ° ° 
nageras sobre la Creencia ; . apagará la 
vela , que encendió para la elevación-
llevará al otro lado el velo , y 
pequeña , pasara el misal al lado de la 
Epístola , donde le dejará de modo que 
las ojas abiertas miren al Pueblo : acer-
cará acia el Sacerdote la Bolsa de los 
Corporales abierta , para que los pon-
ga en ella , y le entregará el velo des-
plegado para que cubra el Cáliz , por-
que todo esto, como poner la palia pc-
quefia sobre la Patena , pertenece al 
Celebrante, y no al Ministro. 
L o 15 después de esto se pondrá 
de rodillas en el mismo lado del Evan-
gelio , y si concluidas las Oraciones vie-
re que el Sacerdote deja abierto el mi-
sal , lo pasará al otro lado , y si lo cer-
rare , y la tablilla del Evangelio estu-
biere donde aquel no pueda coratnoda-
mentc leerlo , se la acercará , y bolvien-
do al lado de la Epístola , en él se es-
tará hasta concluirse la Misa. 
L o 16 en haviendo el Sacerdote aca-
bado el Evangelio , si lo dijo por el 
4OT 
mis n i , lo bol vera con el atril al lado 
de la Epístola ; a lagará las velas , prin-
cipiando por la parte del Evangélio ; y 
en haviendo el Celebrante echo la ultirha 
reverencia, para irse del A l t a r , 1c en-
tregará el Bonete , é irír delante de él 
a la Sacristia , del mismo modo que 
salió de ella , donde es'mui convenien-
te , que le ayude con el mayor respe-
to á desnudarse de las Sagradas V e s t i -
duras. 
L E T A N I A D E N U E S T R A S E Ñ O R A , 
Y r h eíeyson. 
Christe depon; 
Kyñe e/eyson. 
Cíuisteaudínos, . • 
Christe exaudí nos, 
faur de, Ccelh D i t o . Ml i en re . nohis. 
fWt Redmptor Mitndi Deus. M i s . noh,' 
Sp'irkíi Sánete Deus. Miserere nobís. 
Sánela Trinkas Unus D m s : Mis . noh. 
U m i ^ L M A R I A . Ora br* nüHs. 
Ce Swrt* 
4 g | 
Sánela D e l GcsiltriX' . ' 
Sánela Virgo F-irgijmnu 
Maier Christi. 
M a u r p i p i n a ^rauar 
MaunPuciss íma. g 
Mater Castisnina. 
# ^ / ; Inviolata. r.\n\rj& 
Mater Intemerata, • : ^ 
Mater, lmmacula'ta.t n% * l V 
Mater Amahihs. : ^ 
Mater Admirab'dís, 
Mater Creatons, JS 
Mater Salvatoris.-
Virgo Prudentissimal O 
Virgo Veneranda, 
Virgo Pradieanda. 
>^ r^ o Potens. O 
Fzrgo Clemens, tai 
Fzr^í? Pide lis, siifl} 
Speculum Just ina, W 
Sedes Sapien t ía . 
Causa nostfa Idtkitf, 
Vas Spiñtuale. 
Vas Honor ahile. 
Vas Insigne Devotionb. 
Rosa M h t h a . 
furris Davidica. 
furris Ebúrnea. 
Demus Jurea. O 
Fcederis Arca, , feí 
úanua Cceli. 
Stella Matutina. 
Salus Infirmorum. 
Refügium Peccatorum. ^ 
Consolatrix Afiictorum. ^ 
Auxilium Christianorum. 
Regina Angelcrum. ¡ 
Regina Patriarcharum. «5j 
Regina Prophetarum. O 
Regina Apostolorum. fel 
Regina Confessorum. v ^ X W J t 
Regina Virginum. 
Regina Sanclorum omnium. 
'it* Agnus D e i , qui tollis peccata mundi. 
¡^r. Parce nobis Domine. 
Agnus De i , ¿/MZ f Í)//ÍÍ peccata mundi. 
3^. Exaudí nos Domine, 
i r , Agnus D e i , ^ « i r ^ Z / i i peccata mundi, 
^:. Miserere nobis. 
Cea Ora 
404 
"frl Ora pro nolis Sancta Dei Cent tñx. ^ 5 
í/í ¿//^ ni effciamut promhs'mibui 
Christ l . f 
O - . , . . . V., vv , H I 8 
OREmS, . < 
• • .•• , Av:' • • >, ,, t 
Rat lam tuam , quasumus Domine 1 
mendbus nostns infunde , i¿f ^E¿¿ y/a-
JféJ? mnciante Chris i i - F i l i j tui incarnci-- } 
l&nem cognovimus , ^ ¿ r Passíonem ejus, 3 
Cnicem ad Resurrcciioms Gloriam perduf 
camur. P e r eundem Christum Vominum i 
nostrum. Amen, . , 
LAUS DEO. 1 
.wvAnwíi \ \ \ \ \ ^ n - .'- «•V^MA 
ri; i 
T A B L A D E L O Q U E S E C O N T I E N E 
en este Catecismo. 
T E x t o d e la Do«5lrinaChristiana. Fol .6 . 
OraeiGn para of recerá Dios las obras 
del día. foL 1 3 
Explicación del nombre , y señal del 
Christiano. fo l . 15 
P e las cosas que éste debe saber fo l . 19 
Declaración del Gredo , y Ar t ícu los de 
la Fe. foL a i 
Q u é y¡ y de quantas maneras sea la Ora-
ción , c ó m o , y quando se ha de O -
rar. f o l . 54 
C ó m o esta Dios en todo lugar, fol 58 
De la Oración del Padre nuestro ^ A v e -
Maria , y Salve. . fol 6 0 
De la adoración que hemos de dar^ y 
Oración que hemos de hacer a los 
Angeles , y Santos. fo l . 64 
De' la Conciencia. f o l . 68 
Explicación del primer Mandamiento de 
la Leí de Dios . fo l . 7 0 
Del Segundo. f o l . 7 3 
Del Tercero. f o l . 8 0 
D e K Q u a r t o . f o l . 81 
B e l Qi i í l i tó . ^ f0t. § 
D e l Sexto. fol. 
D e l Sépt imo, fol. QO 
D e l Oclavo . ^ íól. 98 
D e l N o n o , y D é c i m o Mandamien-
to. > ^ fol. n o 
Declarac ión de lós cinco Mandamien-
tos de la Iglesia. fol. 112 
D e las Obras de Misericordia , y otras> 
y de lo que se lequiere para que sean 
Meritorias , Impetratorias ^ y Satis-
factorias, Í ; MtEfn ?R4nKti'p :b f^ >l, 
D e los Sacramentos en general r y de 
las gracias que por ellos se nos co-
munican. - :; foU 128 
D e l Bautismo , Pena que padecen les 
Niños que mueren sin é l , y efedos 
que causa. fol. 135 
D e la Confirmación. fol. 146 
D e la Penitencia , y sus partes, fol 147 
D e las Indulgencias , Penas que pade-
cen las Almas en el Purgatorio , y 
modo de socorrer á estas. fol. 164 
D e l Petado venial , y cosas porque se 
perdona. fol- 168 
D e l Saeramento dé l a Comümon*íoli¿i 
P e í d é l a Extrema-Unción. fól. 1 7 9 
P e í Orden. fol . 18^ 
í )e l Matrimonio. fol . 183 
P e los Pecados Capitales, y Virtudes 
contrarias á ellos. • f o l . 187 
P e los Enemigos del A l m a , y modo 
de vencerlos. . ío}.. 1^0. 
P e las Virtudes Teologales. fo l . 193 
P e las Vir tudes Ga^dipales, y otras. 195 
P e los Sentidos Corporales. foh 198 
í>el A lma racional , y sus Potencias. 199 
P e los Pones del .Espíri tu Santo. 2.01 
P e los Frutos del Espiritu Santo. 203 
P e las ocho Bienaventuranzas, fo l . 2.07 
P e los Njovisimosí fol . 2,15 
Med io primero para tener una vida ver-
daderamente CÍhristiana ^ resolverse 
de veras a d i o y elégir Confesor. 22.6 
Medio segundo , Confesión general. 234 
Medio t e r c e r o « P ' r e t i r o , y huir los 
peligrós. .Ü; f o l . 242, 
Medio q u a r í o ,:Sufátar el V i c i o , ó Pa> 
sion-dominante. f o l . 251 
. Med io q u i n t o . f f e q u e n c i a de Sacra-
mentos, .r-: * j} :Í/Q1* ^58 
Medio sexto , proposito de no pecar 
aquel día , y o í r Misa. íol. 261 
Medio séptimo , ofrecer a Dios cadi 
obra por su gloria. fol. 272 
Medio ojffcavo , Examen de la Concien-
cia , y el Santo Rosario. fol. xnq 
Medio nono Lección espirituaL fol. 285 
Medio décimo , Oración mental, ó Con-
sideración. f fol. 295 
Medio undéc imo , Oraciones Jaculato-
rias. I ' fol. 0^5 
Medio duodécimo , conformidad con la 
voluntad de Dios . fol. ^i^ 
Reflexión. íol. 323 
Motibos poderosos para resolverse el 
Christiano á practicar con fervor los 
medios conducentes para entablar una 
1 Y i d a Christiana. fol. 327 
Meditaciones de la Pasión de nuestro 
Señor Jesu-Chris to.^ fol . 538 
Exercicio sobre los v Novísimos, fol. 340 
Oración á Ñ r a . Sra. para cada dia. 342 
Explicación de la .:Bula de la Santa 
; Cruzada. fol. 344^  
M o d o de ayudar f Misa . íok 387 
iLetania de Nuestra Señora» ío l . f o í 
. m ph • F ' l - N i i • • '• 







